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    CAPITULO 1 
 
    UN OASIS DE PAZ 
 
    Ha pasado mucho tiempo desde que no escribo un diario. Estos diez años hemos vivido un auténtico infierno. A duras penas hemos sobrevivido en esta década oscura, de guerra y terror. Me quedé sola. Pensé que iba a morir. Pensé que estaba muerta. De todos modos, ya nada importaba. Ya no tenía visiones. No había esperanza para nosotros. Desde hace más de cinco años que no sé nada de Duncano… un día estaba conmigo y al siguiente, desapareció. Oh Diosa, ¿qué habrá sido de él?  
 
    Ahora estoy bien. Estoy segura. Bueno, todo lo segura que se puede estar. Por primera vez en mucho tiempo, he tenido una visión. He visto la esperanza. Una niña preciosa, con enormes mofletitos sonrosados y con mis ojos… Sí, estoy segura que son mis ojos. Unos ojos grises, llenos de luz. Los ojos de mi familia... La luz de mi familia… 
 
    

  

 
   
    KATHERINA 
 
    — ¡Señorita Ashlar, haga el favor de prestar atención!  
 
    El grito de la señorita Azucena me sacó de mi ensimismamiento. Creo que hasta me estaba pitando el oído. Debe utilizar algo de magia para alzar de esa manera la voz, porque definitivamente no es algo natural. 
 
    — Como iba diciendo —me miró como si me quisiera lanzar una daga con los ojos—. Los brujos tenemos sangre de demonio. Pero si alguna vez os encontraseis con un demonio auténtico, lo mejor que podéis hacer es correr. No os confiéis nunca. A ellos les da igual la sangre que llevemos nosotros, que no os engañen. Ellos no se preocupan por nadie, ¿entendéis? Si os hablan, os aseguro que no será por nada bueno. Lo más probable es que se estén divirtiendo a vuestra costa. 
 
    — Entonces, ¿se puede saber para qué demonios estamos haciendo todo este entrenamiento, si llegado el día tenemos que huir? 
 
    — Noralla, te lo vuelvo a repetir —dijo la señorita—. Este entrenamiento sirve, por si algún día, la Diosa no lo quiera, hay algún problema y os encontráis en algún apuro, tengáis una opción de sobrevivir. No somos inmortales, señoras y señores, a pesar de tener una curación rápida. Si os dan un golpe mortal, ni siquiera la sanación rápida podrá hacer nada por vuestra vida. Cosa que por el momento, va a ser imposible que ocurra, porque les recuerdo, a ti y a la señorita Ashlar, que están castigadas hasta nueva orden. Tienen terminantemente prohibido salir del refugio. —La maestra miro su reloj—. La clase ha terminado. 
 
    Azucena apenas estaba saliendo de la clase cuando Nora me agarró por el codo.  
 
    — Venga, vamos a nuestra habitación, ¡rápido! Tenemos que hablar. 
 
    — Nora, conozco esa mirada… no quiero meterme en más problemas. ¿              No crees que ya tenemos suficientes…?  
 
    — Pero hoy es viernes, venga, por favor, seguro que no se enteran. Por favoooooooooooor.  
 
    — No me pongas esos ojitos de cordero, ¿no has escuchado a Azucena? Y ¿te recuerdo lo que pasó la última vez? Nuestra habitación está en un SEGUNDO PISO, Nora, y no invocaste la burbuja de aire a tiempo. ¡Por poco mueres! ¿Y para qué, para ir a una patética fiesta? 
 
    — ¿Desde cuándo te importa lo que nos digan? ¿Y desde cuando una fiesta es patética? —hizo una dramática pausa—. ¿Sabes qué? No importa, Kat. No se trata de eso y lo sabes. Se trata de no volverme loca. Estamos aquí encerradas todo el día. Y de todos modos, somos jóvenes. ¿Cuándo piensas salir de fiesta, cuando tengas 150 años? Entiendo lo de la seguridad, y bla bla… pero no nos merecemos estar presas tampoco. Además… ¿Quién dice que esta vez vamos a salir por la ventana? —dijo con ojos brillantes de emoción—. Vamos a utilizar la puerta de los mayores. 
 
    Esa puerta es uno de los muchos misterios que tiene la casa. La llaman casa-refugio, pero en realidad es una mansión en toda regla, donde hay brujos de muchas partes del mundo. Brujos que en algún momento de su vida han necesitado refugio, como yo, o brujos que les gusta esta forma de vida, una vida pacífica y en consonancia con la naturaleza.  
 
    Ahora mismo la mansión está situada en algún punto al noroeste de España. La trasladaron aquí después de haber estado más de 50 años en Londres. Pero después de lo que fue una trágica noche, en la que unos esbirros demoniacos traspasaron las defensas de la mansión, buscando algo, al parecer un objeto poderoso que finalmente no encontraron, o eso dicen, y acabaron matando a una pequeña niña inocente. 
 
    La mansión está situada en medio de grandes prados verdes, en los que podemos encontrar muchos tipos de plantas y hongos para hacer pociones y brebajes, y toda clase de animales, desde musarañas hasta caballos, llamas y pavos reales. La verdad es que es precioso. Un oasis de paz. 
 
    Una mansión mágica. Con tantas habitaciones como se tenga la necesidad de ellas. En ese momento teníamos veinte habitaciones, que compartimos con otros brujos. Yo comparto la habitación con Nora, pero en la habitación de Ray son tres compañeros. De hecho, los tres únicos brujos que hay aquí, aparte del señor Baris. 
 
    La mansión tiene aulas para las clases, los despachos de los tres mayores, por supuesto las habitaciones (con baño incluido en cada una, gracias a la Diosa) un gimnasio enorme, el comedor, la cocina, la biblioteca y un salón común, en el que se encuentra la poca tecnología útil, que básicamente es un antiguo televisor analógico, ya que los hechizos protectores que hay alrededor del refugio impiden que llegue señal alguna. Ah, y un viejo cassette en el laboratorio, por si cuenta también.  
 
    Así que si, en pleno siglo XXI estamos incomunicados con el mundo exterior. Según nuestros brujos mayores, es por seguridad. Y lo entiendo, de verdad, pero no deja de ser un asco. 
 
    Los brujos mayores, entre los que se encuentran Marga y Azucena, que son las que se encargan de enseñarnos materias como hechizos y encantamientos, pociones, control y seguridad en invocaciones, matemáticas y física, … lo típico. Aparte Marga ahora era como una especie de tutora para mí, hasta que cumpliera los dieciocho, que no me faltaba mucho para ello.  
 
    Y luego estaba el señor Baris, el encargado del cuidado de toda la granja exterior y de sus animales, y además era nuestro maestro en materia de defensa personal. Defensa física. Que según nos dicen, es tan importante como la mágica, ya que, llegado el momento que esperamos que no llegue nunca, pero si llega el momento que no tengamos energía suficiente para usar magia, o por cualquier otra razón no podamos dar uso de ella, seamos capaces de defendernos únicamente con nuestro propio cuerpo.  
 
    Ellos tres son los brujos mayores que hay en el lugar. Por supuesto hay gente más mayor que nosotros, como la madre de Nora y otros, que se quedan en el refugio porque es su hogar también, por la forma de vida, y ayudan de la manera que cada uno puede. Pero los brujos mayores tienen poder. Son muy poderosos. Ya sea por la edad que tienen, por su ascendencia familiar, o la Diosa sabrá por qué, pero tienen un poder inmenso. Y cuando se juntan los tres, pueden hacer cosas tan asombrosas como mover todo este lugar de sitio.  
 
    En el despacho de Marga hay una puerta encantada. Lo sabemos gracias a Raymon, que una vez tuvo una emergencia familiar, un tío suyo que estaba muy enfermo, y debía viajar rápidamente a Londres. Así que Marga le permitió usar la puerta, que conecta con otras puertas gemelas dispersas por todo el mundo. Por supuesto secretas y bien escondidas. Pero Ray nos lo conto porque entre nosotros no hay secretos. Somos un equipo, nuestro propio aquelarre. Y siempre estamos juntos. Juntos somos más fuertes. 
 
    — ¡Ray! ¡Ray! ¿Dónde estabas? Te hemos estado buscando todo el día. ¿Ha pasado algo? —dijo Nora. 
 
    — Si, bueno. Al tío Bob le atacaron ayer por la noche y… 
 
    — ¿Tu tío Bob el de Londres? 
 
    — Ese mismo… chicas, os tengo que contar algo, pero no podéis decir ni una palabra. ¿Entendido? ¿Kat? 
 
    — Oye, oye, ¿porque me miras a mí?  
 
    — Solo os digo, es algo súper secreto ¿está bien? He tenido que prometer que no diría nada… sobre todo a vosotras dos. 
 
    — Venga Ray, déjate de rollos. ¿Qué ha pasado?  
 
    — Veréis…a mi tío Bob, le debieron rastrear los cazadores, y… no sé cómo ha conseguido sobrevivir. Esta grave, pero sobrevivirá. El caso es que tenía que ir a Londres urgentemente. Pero igual para cuando llegase ya era demasiado tarde. Y entonces Marga me llevó a su despacho. Quitó un tapiz que tiene en la pared y apareció una puerta de aspecto extraño. Me cogió de la mano y la atravesamos y… aparecimos en Londres. 
 
    Nora y yo nos miramos, manteniendo nuestra propia conversación con la mirada. ¡Alucinante!  
 
    Y desde entonces, Nora ha estado obsesionada con esa puerta. 
 
    — Kat, ha llegado el día, esta noche cruzaremos la puerta 
 
    

  

 
  
   CAPÍTULO 2 
 
    LA PUERTA ENCANTADA 
 
    David es un buen hombre. Me salvó la vida. En ese momento en el que pensaba que estaba muerta, porque creo que ya lo estaba. “¿Pero qué carajos ha pasado? ¿Eso ha sido una bomba? ¿Dónde está…?” En ese momento vi unos ojos del color del café. Esa mirada tan intensa… creí que estaba viendo a un ángel. Un ángel vestido de… cazador.  
 
    Saltaron todas mis alarmas. Comprobé las reservas que tenia de energía, que era casi nula. Si lograba atacarle de alguna manera, igualmente no podría escapar con una pierna rota. Sin un mínimo de reserva no funcionaría la sanación. Pero parece que él no se dio cuenta de lo que yo era… seguramente estaba tan llena de suciedad que no se distinguía si era una mujer o una cabra montesa.  
 
    De repente, otra explosión. Mis oídos pitaban. Mis ojos vieron todo blanco por un segundo, y luego negro. Alcancé a escuchar mi nombre. Pude girar la cabeza y entonces le vi. En medio de un charco de sangre. Y eso fue todo lo que vi hasta que me envolvió la negrura. Sentí que alguien me llevaba en sus brazos. ¿Sería ese hombre con los ojos café? ¿O seria el…? ¿Estará muerto, como yo…? 
 
    

  

 
   
    KATHERINA 
 
    — Y Dime ¿has tenido últimamente algún sueño de esos raros? —me preguntó Nora mientras revolvía todo el armario. 
 
    — Hace un tiempo que no —mentí. 
 
    Desde pequeña he tenido sueños extraños. Hay veces que alguno se ha cumplido… o que estaba pasando en ese mismo momento. Como cuando soñé que Armando, mi hermano, trepaba por un árbol, y cuando estaba llegando a la rama más alta, la rama que pisaba se partió y cayó al suelo.  
 
    En ese momento me desperté y escuche gritos en el jardín. Era Armando que se acababa de caer del árbol y se partió una pierna. 
 
    Nunca le conté nada a nadie sobre esos sueños. 
 
    Otras veces sueño cosas sin sentido. Como los sueños recurrentes que tenía últimamente. El sueño estaba borroso. Pero veía unas cadenas… una habitación oscura, y una mujer sollozando.  
 
    Me da miedo pensar que pueda ser una señal de un sueño de los que se cumplen.  
 
    — ¿Segura? Bueno, mejor. Esos sueños dan un mal rollo que te cagas. Pero sabes que me lo puedes contar ¿no?   
 
    Y es que estando en la misma habitación que Nora, a veces era difícil ocultar las pesadillas. Sobre todo cuando me despertaba gritando, o empapada en sudor. Nora era de las que siempre están en todo.  
 
    Nora se había pintado las uñas y vestido en un tiempo record. Llevaba puesto un vestido negro que no se distingue muy bien si en realidad es un vestido o una camiseta un poco más larga de lo normal, ajustado a la cintura con un cinturón, y unos zapatos de tacón de vértigo. A veces la envidiaba, de verdad, si yo me llego a poner unos tacones así, seguramente parecería un pato mareado. 
 
    Ella viste a menudo con zapatos altos, a veces ha aparecido en alguna clase de defensa del señor Baris con sus plataformas. Según ella, debe estar preparada para todo. Creo que quiere de alguna manera compensar su baja estatura. Pero ella puede hacerlo. Camina con la gracia de una bailarina de ballet. Parece una chica delicada, pero puede llegar a ser terriblemente mortal. Por eso es tan peligrosa, porque nadie la ve venir. 
 
    Yo en cambio iba vestida con unos vaqueros ajustados y mis tenis rojas. Antes la comodidad, por supuesto. 
 
    La observaba mientras trenzaba su larga cabellera rubia. Rubio no, su pelo es blanco, que ya le llegaba por la cintura, y se lo alzaba en un moño alto. 
 
    — Kat, ¿Cuándo te piensas vestir? Deberíamos salir enseguida. 
 
    — Yo ya estoy vestida.  
 
    — No. No puedes ir así. ¡No te van a dejar entrar a ningún sitio! Venga, ven que te ayudo.  
 
    Nora empezó a revolver su armario, tirando prendas y más prendas de ropa por toda la habitación. ¿Pero de dónde saca tanta ropa? Da lo mismo. De todas formas no creo que me valga nada suyo.  
 
    — Nora. Tenemos que decírselo a Ray.  
 
    — ¡No! Por favor, Kat, por favor. Es un aguafiestas. No va a querer ir. No va a querer que vayamos nosotras tampoco.  
 
    — Muy bien. Y ¿has pensado como demonios vas a usar la puerta, si no sabes cómo? De nosotros, él es el único que ha viajado a través de ella.  
 
    — No hace falta, he leído sobre ello y se cómo hacerlo.  
 
    — ¿Entonces habrás leído que es peligroso, no? ¿Qué si no tienes claro tu destino en la mente, puedes aparecer en cualquier lugar? Incluso puede que en algún sitio al que no te gustaría estar ni en sueños.  
 
    — Pero ¿de qué vas? ¿Ahora eres tú la responsable del grupo? ¿No tenemos bastante ya con Ray?  
 
    — Mira, si quieres ir, se lo diremos a Ray. Si no, tendrás que hacerlo sola.  
 
    Nora me miró con resignación, se giró y entonces sacó del armario una minifalda de cuero, mientras le cambiaba la cara, con una sonrisa maliciosa, diciendo con su expresión lo que no me estaba diciendo en voz alta. ¿Quieres jugar? Muy bien, te seguiré el juego.  
 
    — No pienso llevar eso puesto.  
 
    — Si, lo vas a llevar. Y en cuanto te lo pongas, iré yo misma a buscar a Ray —me dijo subiendo y bajando las cejas—. Estoy deseando ver la cara que pone cuando te vea así.  
 
    — ¿Y por qué va a poner ninguna cara cuando me vea? Bueno si, va a poner la cara de estáis rematadamente locas. 
 
    — Chica, de verdad, eres tan lista para algunas cosas…  
 
    — ¿Qué me estás diciendo, que soy tonta? 
 
    — Te digo que eres la única que no se da cuenta de cómo te mira Ray. Que llevas dos años con nosotros y… y que estas en la babia. Desde el primer día, Kat, desde el momento en que te vio, ha estado babeando por ti. Besando el suelo por el que pisas. ¿De verdad no lo ves?  
 
    Sí, claro que lo veía. Desde el primer día que llegué aquí, a este sitio que era desconocido, a un mundo totalmente desconocido, ellos, Nora y Ray, estuvieron a mi lado. Sin conocerme de nada. Ellos no tenían la obligación de ayudarme, pero lo hicieron. Y se convirtieron en mis mejores amigos. Realmente ahora son mi única familia. Nora es la hermana que nunca tuve. Y sé que daría la vida por ellos. Y ellos por mí. Porque por mucho que a veces se peleen Nora y Ray, sé que se quieren. Y yo les quiero a ellos. Y sé cómo me mira Ray… pero no puedo. 
 
    Hace dos años, cuando yo tenía quince, paso algo que lo cambió todo. Yo vivía con mi padre y con mi hermano. Mi madre murió cuando yo era solo un bebé. A papá no le gustaba hablar de ello. Pero yo quería saber cosas sobre ella. Solo se lo poco que me contaba papá cuando estaba en casa. Que era guapa, con el cabello rubio y que había estudiado historia del arte. Nada más. No tenía ni una triste foto.  
 
    Mi madre no era la mamá de Armando. Mi padre antes tenía otra mujer. Ella tuvo un accidente, y estuvieron solos mi papá y Armando, hasta que llego mamá. Entonces me tuvieron a mí. Así que Armando es mi medio-hermano, pero eso no importaba. Siempre ha sido conmigo un hermano estupendo. Me cuidaba cuando papa se iba a trabajar. Y cuando estaba en casa también. Mi padre no tenía mucho “instinto paternal” que digamos.  Armando siempre me ayudaba con los deberes, y era él quien me cuidaba cuando me ponía enferma. Ahora mismo es la persona que más echo de menos.  
 
    Un mes antes de que pasara aquello, mi hermano aprobó las oposiciones. Siempre quiso seguir los pasos de papá. Mi padre es… uno de los más conocidos cazadores de brujas. Y ahora mi hermano también es cazador. 
 
    Un día, estaba buscando en el viejo desván de la casa, cosas que me pudieran decir algo sobre mi madre. Quería saber más de ella. Mi padre nunca me contaba nada. De repente una voz me sobresalto.  
 
    — Niña ¿se puede saber que estás haciendo aquí arriba? —me dijo mi padre con voz áspera.  
 
    — Yo solo… estaba buscando algo de mamá. 
 
    — ¿Otra vez estas con eso? Ya te he dicho sobre ella lo que tienes que saber. Ahora, ve a tu habitación.  
 
    — ¿Pero qué mosca te ha picado? —grité—. Tengo derecho a saber cosas. ¡Era mi madre! 
 
    — ¿Cómo te atreves a hablarle así a tu padre? —me dijo con voz tranquila y amenazadora—.  ¿Quieres saber cosas? Pues muy bien. Te lo voy a decir una vez nada más, y no quiero que nunca en la vida me vuelvas a hablar de ella —dijo alzando cada vez más la voz—.  ¡Tu madre era una maldita bruja! ¿Te enteras? ¡Me engañó! ¡Utilizó brujerías suyas para seducirme! La muy perra…  
 
    En ese momento, el mundo enmudeció. Empecé a sentir mi propio pulso, como se aceleraba. Lo sentía en el pecho, en la garganta, en las sienes. Mi visión se teñía poco a poco de color rojo. Me temblaban las manos. Podía sentir un cosquilleo en los dedos. Nunca antes había tenido una sensación así.  
 
    Se quedó en silencio. Quieto. El me miraba y me miraba. Se movía muy despacio. Tal vez estuviera viendo a cámara lenta. Parecía que la temperatura de la habitación comenzaba a aumentar. A mi padre le caía una gota de sudor por la frente.  
 
    — Tú… tus ojos… —me miró con horror.  
 
    — ¿Qué narices está pasando aquí?  
 
    En ese momento apareció mi hermano. Armando me miró y se puso pálido al segundo. Pero ¿por qué me miraban así? ¿Cómo me veía? cuando me quise dar cuenta, mi padre me estaba apuntando con una pistola. 
 
    — Vaya, parece que la historia se repite. Pero tu madre al menos no tenía esos ojos. ¿Has visto, Armando? ¡Tiene los ojos negros, como un demonio!  ¡Tú no eres mi hija! ¡DEMONIO! ¡Juro por Dios que te mataré! 
 
    Mi padre apretó el gatillo, y un sonido sordo envolvió la habitación. No sabía que había pasado, si me había dado o no. Me inspeccione rápidamente el cuerpo, y cuando alcé la vista, mi hermano estaba forcejeando con él. Un momento antes de que disparara, le dio un golpe a la pistola y el tiro se desvió hacia arriba.  
 
    — No, papá, por favor no. Es Katherina. Es mi hermana.  
 
    — Esa no es tu hermana hijo, y mejor que te des cuenta cuanto antes.  
 
    Mi hermano se quedó pensando por un segundo. Entonces me miró y me dijo: 
 
    — Huye Katherina ¡Corre y no vuelvas! Ve, y no mires atrás.  
 
    Entonces corrí, baje las escaleras y salí por la puerta. Me golpeé con el pomo al salir, y se me cayó la pulsera que me regaló mi hermano por mi décimo cumpleaños.  Pero no paré y seguí corriendo. No sabía dónde iba, pero ya nada importaba. Mi padre… ¿Pero qué había pasado? No entendía nada. Mi padre me había dado a entender… ¿que él había matado a mi madre? 
 
    No sé. No sabía nada. Solo sé que corrí hacia ninguna parte. Corrí hasta que no me sentía las piernas y más. Hasta que los colores de mi mirada se fueron suavizando, y la adrenalina que tenía abandonó mi cuerpo. Me desplomé en el césped de un parque. Realmente no sé el tiempo que estuve allí hasta que me encontró Marga, y me trajo al refugio.  
 
    Esa época fue la peor de toda mi vida. Mi vida dio literalmente un giro de ciento ochenta grados. Estaba en un sitio extraño, con gente extraña. Yo misma era una extraña. Pero ahí estuvieron Raymon y Nora. Se convirtieron en mi nueva familia. Y sé que Ray sentía algo por mí… pero no creía estar preparada para ello. No todavía. Y menos con Ray. No quería estropear las cosas ahora…  
 
    — ¡Eh, tu, espabila, que te has quedado mirando a las musarañas!  
 
    Nora empezó a zarandearme.  
 
    — Eeee…. Hummmm. Sí. Venga, vamos a buscar a Ray.  
 
    Fuimos a la habitación de Ray, llamamos a la puerta y se asomó Berto, uno de los compañeros de habitación de Ray. Nos miró de arriba abajo y una chispa de lujuria se encendió en su mirada. 
 
    — Clarke, te buscan. 
 
    Un segundo después, salió Ray y nos miró, se quedó petrificado. El llevaba unos vaqueros y una camiseta de cuello en pico blanca, que resaltaba de alguna manera sus ojos color miel. Sin prepararse como nosotras, y hasta con su pelo castaño despeinado, que ya casi le llegaba por los hombros, iba muy guapo. Aunque Ray lo que llevara puesto le quedaba bien. Bajo esa apariencia de no haber roto un plato en su vida, el tío era todos músculos apretados en su complexión atlética. Básicamente se notaba los dos años que nos llevaba a Nora y a mí. Pero yo no podía verle de esa manera. Desde que llegué aquí, se convirtió en mi mejor amigo. Casi como si me hubiera aparecido de la nada un segundo hermano mayor. Siempre ha cuidado y se ha preocupado por mí…  
 
    — Ray, vamos, tenemos que decirte una cosa.  Nora le agarró de la mano y tirando de él, empezó a caminar.  
 
    — No sé por qué, pero me huele a problemas. ¿Qué estáis tramando ahora?  
 
    — Aquí no Ray. Vamos a buscar un lugar seguro para hablar.  
 
    Nos metimos en el hueco de las escaleras y esperamos unos instantes para asegurarnos que no hubiese nadie cerca, y entonces le contamos el plan a Ray. 
 
    — Definitivamente no.  
 
    — Venga, por favor Ray, ¡no seas aguafiestas! Te haré los deberes de mates por una semana entera. ¡Por favor! 
 
     Nora comenzó a batir las pestañas de una forma adorable. 
 
    — Que no, Nora. ¿Cómo carajos se te ocurre? ¿Piensas colarte en el despacho de Marga, usar una puerta encantada que no sabes realmente usar, ir a la Diosa sabe qué a la ciudad, y volver por la misma puerta? Como la mierda que no. 
 
    Rara vez veía a Raymon hablar de esa manera. Él siempre era una persona muy tranquila. El cerebro responsable del grupo. A ver, yo también era algo responsable. Definitivamente no como Nora, que es de las que actúan y luego piensan.  
 
    Nora me dio un codazo en las costillas que por poco me deja sin respiración, y me miró con ojos suplicantes, en una de nuestras muchas conversaciones silenciosas que teníamos entre nosotras. Me decía por favor, Kat, ayúdame. Te deberé una, y de las gordas.  
 
    Suspiré. Está bien… 
 
    — Ray, esto es importante para nosotras… por favor. Ayúdanos a cruzar. Te prometo que a partir del momento en que crucemos, no harás nada que no quieras hacer. Me quedaré contigo fuera del garito, ¿vale?  
 
    Y así es como le convencí.  
 
    La puerta del despacho de Marga estaba cerrada con llave.  
 
    — Vigilad un momento el pasillo. No tardo —susurró Nora. 
 
    Se quitó una de las ochocientas horquillas que llevaba en el pelo, y empezó a manipular la cerradura. 
 
    — Esto es patético —dijo Ray—. ¿Qué clase de bruja eres si no puedes abrir una simple puerta?  
 
    — ¿Te crees muy listo? No todos somos tan empollones como tú.  
 
    Y es que Nora, con esa cabeza loca que tiene, a veces se le descontrolaba también un poco la magia. Por eso prefería abrir la puerta manualmente. 
 
    Sonó el clic de la puerta y entramos. 
 
    — Es ahí  —dijo apuntando con el dedo a un tapiz de caballos y ¿eso eran conejos? Que estaba colgado de la pared. Se acercó y tiró de él, dejando al descubierto la puerta.  
 
    — Entonces, ¿esta es la famosa puerta? No parece la gran cosa —dijo Nora. 
 
    Realmente yo también esperaba algo más… elaborado. Pude detectar una pequeña mueca de decepción en la cara de Nora.  
 
    Era una simple puerta de madera maciza y un poco desgastada, atravesada por tres travesaños de una madera más oscura. Por su apariencia, parecía pesar una tonelada. Pero por lo demás, ni un adorno, ni una decoración. Si no llegaba a estar oculta por el tapiz, sino a la vista, igualmente creo que no me hubiera dado por abrirla.  
 
    — Pues sí, esta es la famosa puerta. ¿Qué esperabas? 
 
    — Mmm chicos, ¿no notáis algo extraño?   
 
    Había algo que me daba mala espina. Estaba todo demasiado silencioso… y había sido muy fácil llegar hasta ahí. 
 
    — Que va, venga no seáis caguica ahora.  
 
    Nora avanzó y tiró del pomo de la puerta… y entonces… ¿Ladrillos?   
 
    — ¿Pero esto qué es? Ray, ¿tú estas seguro…? 
 
    — Quita de ahí, enana —le dijo Ray con cariño—.  A veces dudo que prestes si quiera una pizca de atención en clase.  
 
    — ¿No dijiste algo sobre lo mucho que habías leído de esas puertas? 
 
    — Shhhhhh —siseó Ray—. Nora, para abrir esta puerta necesitas un hechizo y ¿qué tienes que hacer para que funcione un hechizo? Realmente tienes que creer lo que estás haciendo. Creer en ti misma, Nora. Y sobre todo, concentración. Venga, dadme las manos. 
 
    Ray hablaba con tanta seguridad que era imposible no quedarse embelesada mirándole. Nos cogió a cada una por la mano y cerró los ojos.  
 
    — Vosotras también. Cerrad los ojos.  
 
    Empecé a notar un aire frio por la nuca, y a través de los párpados vi una inmensa luz.  
 
    — Listo. ¿Estáis seguras de esto?  
 
    Asentimos las dos. 
 
    — Pues vámonos.  
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 3 
 
    ENCUENTRO CON EL DEMONIO 
 
    Me desperté en una habitación minúscula. En una pequeña cama improvisada. No era una habitación. Era más bien una tienda de campaña. Se oían voces fuera, hombres gritando. Diosa, estaba en un campamento. El campamento de los cazadores…  
 
    Los cazadores pertenecen a una rama de las fuerzas de seguridad del gobierno, especializados en rastrear, identificar, y en definitiva, matar brujas. Y ahora le tenía en frente mío. Ese mismo hombre, que me había salvado.  
 
    “Tengo que salir de aquí… tengo que salir de aquí… como sea. Si por voluntad de la Diosa no he muerto todavía, si no salgo pronto, moriré aquí mismo.” pensé. 
 
    Le miré a los ojos. Si, era él. Esos mismos ojos color café, pero no tan intenso como recordaba, sino como si hubiera perdido algo de color. Pude percibir cansancio…. Y tristeza. 
 
    —Veo que has despertado —me dijo con voz grave y un poco ronca.  
 
    No podía hablar. Me iba a descubrir. Tampoco le podía preguntar a este hombre por Baph, porque, si por la razón que fuera no me había descubierto todavía, al preguntarle por el me descubriría a mí misma. Tenía que pensar algo… y rápido. Pero no podía dejar de mirar esos ojos. El cabello negro como la noche más oscura, y esos labios… sin duda el cazador era atractivo. Pero no como él… nunca como él. “¿Pero en que estaba pensando?” 
 
    — ¿Te ha comido la lengua el gato? Oye, mira, no pasa nada. Estabas en el momento y lugar equivocados, ¿no es así?  
 
    — Sí, supongo —exhalé.  
 
    “Entonces él piensa que yo soy una chica normal y corriente que pasaba por allí casualmente… lo que significa que no iban a por mí. ¿Irían por Baph? Debía salir de aquí. Tenía que encontrarle… De repente se abrió la puerta de la tienda y otro hombre se deslizó al interior. 
 
    — Pérez, esta mujer no puede quedarse más aquí. Levantamos el campamento enseguida. Esto se acabó. 
 
    — Entendido señor. 
 
    — Sácala de aquí. ¡Ahora!  
 
    El hombre que parecía ser su superior se fue igual de rápido que había entrado. 
 
    — ¿Cuánto tiempo llevo aquí? —pregunté. 
 
    — Lleva cuatro días, señorita. 
 
    Cuatro días inconsciente. Cuatro días desde la última vez que le vi. Y además parecía herido de gravedad. Si no ha venido a buscarme… puede ser…  
 
    No quiero pensar que puede estar muerto. Sentí que no podía respirar. No me llegaba aire suficiente a los pulmones. Pero este hombre, al que no conocía de nada, me miro a los ojos y me cogió de la mano.  
 
    — Venga, vamos. 
 
    Yo todavía no podía andar. Aún estaba malherida. Pero este hombre, Pérez le había llamado ese hombre, no me abandonó. Podía haberlo hecho. Dejarme en cualquier sitio, pero en cambio me llevó a su casa.  
 
    

  

 
  
   KATHERINA 
 
    Aparecimos al fondo de un callejón oscuro. La puerta se cerró tras nosotros con un fuerte estruendo. Miré hacia atrás, a la puerta ahora cerrada, una puerta sucia y roída, con manchas de dudosa procedencia.   
 
    — Vagggg, que asco. ¿Dónde estamos? ¿Y qué es ese olor? —alcancé a decir antes de que me subiera la bilis a la garganta. 
 
    Miré a lo lejos hacia el principio del callejón, donde se divisaba la calle principal, no sin antes advertir que había personas entre los contenedores de basura.  
 
    — Chicos, ¿oís eso? Creo que estamos en el lugar correcto —dijo Nora entusiasmada—. Desde aquí puedo escuchar ya la música. ¡Vamos!  
 
    — Sí, vámonos de aquí.  
 
     Comenzamos a caminar y cuando íbamos aproximadamente por la mitad del callejón, algo me agarró por el tobillo. 
 
    — ¿Dónde vas, preciosidad?  
 
    Era un hombre tumbado en el suelo, sobre cartones. Llevaba un gorro agujereado, la cara más negra que el tizón, y una sonrisa repulsiva, con la que mostraba no más de tres dientes.  
 
    — Quita tus sucias manos de ella si no quieres que te las arranque yo mismo —dijo Ray en tono amenazador.  
 
    Me quedé mirando a Ray atónita. Luego al vagabundo que parecía que se iba arrastrando y riéndose como si acabara de escuchar la cosa más graciosa del mundo. Nora parecía en shock por escuchar hablar a Ray en ese tono. Y yo… le puse una mano en el hombro a Ray de manera tranquilizadora. No sé qué se me pasó por la cabeza para decir lo que dije.  
 
    — ¿Te gusta lo que ves, viejo? 
 
    Ahora eran Ray y Nora los que me miraban como en estado de shock. Yo era muy consciente de la pinta que tenía (con la ropa que me había obligado Nora a ponerme), una falda corta de brillante cuero negro, unas plataformas, no tan altas como las de Nora pero para lo que yo estoy acostumbrada, eran altísimas. Y un top de encaje azul metalizado. Y normalmente yo, que no me preocupaba mucho de peinarme, hoy Nora me había recogido el pelo en una trenza de espiga desenfadada que llevaba sobre mi hombro. Sí, estaba deslumbrante.  
 
    — Eso es. Los gusanos en el suelo, en su lugar. Venga, vamos viejo —comencé a caminar hacia atrás, provocándolo—. Dime, ¿no te gusta lo que ves? ¡Arrástrate, escoria callejera! 
 
    Ray con el ceño fruncido, me agarró la mano.  
 
    ¿Qué narices te pasa? me decía con la mirada. 
 
    Aparté la mano tan fuerte que no pude evitar la llamarada que se escapó de la palma de mi mano, y que fue directa a los cartones sobre los que estaba ese hombre.  
 
    Se inició el fuego. Gracias a la Diosa que ese hombre se movía rápido, (o reptaba, mejor dicho) con su pierna y su otro muñón, y unos segundos después ya estaba apoyado contra la pared opuesta del callejón. Nora me empujó sacándome de allí, mientras que Ray se quedó para sofocar el fuego, que ya se extendía por los contenedores de basura, con una pulverización intensa de agua. 
 
    ¿Qué ha pasado ahí? ¿Por qué le habré dicho eso a aquel hombre? Era como si la que estaba hablando no fuera yo. No estaba pensando en nada. Simplemente lo dije. Como si mi cuerpo estuviera en una habitación y mi mente estuviera en otra, muy lejos. Pero qué narices… 
 
    Nora chasqueó los dedos enfrente de mis ojos. 
 
    — ¿Kat? ¡Kat! ¿Pero qué demonios te pasa? 
 
    Ray se acercó corriendo hacia nosotras. Me cogió por los hombros y puso sus ojos del color de la miel a la altura de los míos. 
 
    — Kat… ¿Estás bien, cielo? Mírame, ¿estás bien? ¿Qué ha pasado?  
 
    — Yo… yo…  
 
    Al ver la expresión de mi rostro, me abrazó. Me dejó con los brazos pegados a mi cuerpo, y sus brazos rodeándome entera, en un fuerte agarre. No me podía mover. El comenzó a deslizar su mano por mi espalda, arriba y abajo, de manera consoladora.  
 
    — Está bien. Ya pasó. Vamos a buscar un sitio tranquilo para sentarnos ¿vale?  
 
    — Yo… no hace falta. Estoy bien. ¿Ves? Solo necesito despejarme un poco. Mejor vayamos a ese sitio al que quiere ir Nora.  
 
    Miré a Ray y luego a Nora. Los dos me estaban mirando fijamente, no pareciendo demasiado convencidos de lo que estaba diciendo. Ni yo misma lo estaba. Pero dijeron: 
 
    — Está bien…  
 
    — Bueno…  
 
    A solo dos calles encontramos el pub, siguiendo el sonido de la música. O debería decir al tugurio, pero no dije nada porque Nora parecía entusiasmada. Alcancé a ver una chispa de luz en sus ojos, haciéndolos parecer aún más claros de su verde lima habitual. Un color verde claro con chispas amarillas que su pelo blanco hace que resalten aún más sus ojos.  
 
    Pero cuando me miró, se volvieron de un verde más oscuro en señal de preocupación. Me miraba como si me fuera a romper en cualquier segundo.  
 
    — Mira, Kat, todavía estamos a tiempo. Si no quieres entrar… 
 
    — Os he dicho que estoy bien —la corté—. Yo también quiero entrar y divertirme, ¿sabes? —Sonreí, esperando que no fuera una sonrisa demasiado falsa—. Tienes razón. No podemos estar encerrados siempre. Somos jóvenes. ¡Carpe Diem!  
 
    — Si, vale, ¡Carpe Diem! –su sonrisa se fue agrandando poco a poco—. Un momento, lleváis vuestros carnés ¿no?  
 
    Por un momento Nora pegó un pequeño chillido, pero Ray y yo asentimos y Nora volvió a respirar de nuevo. 
 
    Al final no nos pidieron los carnets. Entramos al garito y nos acercamos a la barra. La música era ensordecedora. Seguramente sobrepasaba los decibelios recomendados para la salud pública.  
 
    — Enseguida vuelvo. Voy al servicio —dijo Ray. 
 
    Empezó a caminar y se dio media vuelta. Se acercó a mí, muy, muy cerca. ¿Qué está haciendo?  
 
    — ¿Segura que estás bien? —me susurró al oído. 
 
    Le miré y asentí. 
 
    — Está bien. No tardo —dijo, y se alejó con una diminuta sonrisa en la cara. 
 
    — ¡¿Qué ha sido eso?! —Dijo Nora sonriéndome como si le hubiera tocado la lotería—.  ¡Camarero! ¡CAMARERO!  
 
    — ¿Qué narices estás haciendo? 
 
    — Celebrar, por su puesto. ¡Camarero!  
 
    A pesar de que era Nora la que había llamado al barman, este se acercó a mí, con la sonrisa confiada de un ligón profesional. 
 
    — ¿Qué te pongo, bombón?  
 
    Odio. Lo odio cuando una persona que no conoces de nada se toma tantas libertades. Pero bueno, ¿qué se creía? ¿Pero qué estaba pasando hoy? Primero lo del tipo del callejón. Y ahora lo de este playboy.  
 
    Nora me miraba estupefacta. Tengo que tranquilizarme… por ella. Sé que esto era importante para ella… 
 
    — Yo… una cerveza, por favor —le dije, esperando que en mi rostro se reflejase mi enojo.  
 
    — Nada de eso. Mejor tres chupitos. De algo fuerte, por favor. Sí – dijo como confirmándoselo a si misma—. Y ponnos otros tres de esos chupitos con nata por encima también.  
 
    — ¡Vaya! ¡Sí que empiezas fuerte! Ahora mismo princesa. 
 
    Joder con el camarero. A este le daba igual una que otra. Vaya Romeo.  
 
    Con una velocidad casi sobrehumana, en un segundo teníamos las dos hileras de chupitos en frente de nosotras.  
 
    — No creo que sea una buena idea… 
 
    — Carpe Diem, ¿recuerdas? Venga, coge uno. A la de una, a la de dos… 
 
    — Y ¿no esperamos a Ray? —dije. Pero tarde. Nora ya había engullido el suyo, como si fuera agua.  
 
    Vamos allá. Cogí el chupito de la izquierda y me lo tomé. No estaba segura de que fuera una bebida o matarratas. Esperé un segundo para no devolver. Alcé la vista y el camarero me guiñó el ojo.  
 
    Me giré para ver mejor el bar. El ambiente estaba cargadísimo. Había gente bailando, bebiendo, y más al fondo, gente jugando al billar y a la diana.  
 
    Ray salió del servicio y se acercaba a nosotras cuando una chica morena de piernas kilométricas le interceptó. Se paró en seco. La morena se acercó y le dijo algo. Él se quedó rígido como un palo. Entonces ella le puso las manos sobre los hombros, y empezó a bailar sensualmente. Comenzó a deslizar las manos más abajo. Ray alzó la mirada y se encontró con la mía. Entonces la agarró por las muñecas y le dijo algo. La morena se quedó de piedra. Él dio la vuelta y comenzó a caminar hacia nosotras de nuevo. La chica le siguió con la mirada hasta posarse en nosotras. Lanzándonos dagas, espadas y hasta katanas por los ojos.  
 
    — ¿Nos vamos?  
 
    — ¿Qué? Pero si acabamos de llegar  —dijo Nora haciendo un mohín—. Ni si quiera he probado el de nata.  
 
    — Kat, me prometiste que te quedarías conmigo fuera ¿no es así? No quiero estar más aquí.  
 
    — E…está bien. Vamos —contesté. 
 
    — Nora, te esperamos fuera.  
 
    — Caramba, vaya prisas. ¡Esperadme, leches! —Nora corrió hasta alcanzarnos.  
 
    Una ráfaga de aire frio me golpeó en la cara como si fuera un tortazo, y aspiré involuntariamente, haciendo que se me inundaran los pulmones de ese aire gélido. Maldita sea, por qué nadie pensó en coger un abrigo…  
 
    — Pues vaya aventura la de esta noche —se quejó Nora—. Sí señor. Con todo lo que hemos vivido esta noche, hasta podría escribir un libro. ¿No crees, Ray?  
 
    Ray no contestó, y nadie dijo nada más hasta que llegamos al callejón de nuevo. Me paré en la entrada y respiré hondo. No pasa nada. Antes tampoco pasó nada. No es nada. Me decía tranquilizándome a mí misma. Empecé a respirar pesadamente, Ray se acercó a mí. 
 
    — Katherina…  
 
    Vaya, para que Ray dijera mi nombre completo debía estar preocupado de verdad.  
 
    — Estoy bien, de verdad. Solo… vámonos a casa. 
 
    Empecé a andar con pasos cautelosos. Llegamos al centro del callejón. Había una mancha oscura en el suelo donde antes estaba el anciano.  
 
    — ¡¡¿Dónde está el hombre??!! —chillé—. No habrá… 
 
    — No, no tranquila. Cuando nos fuimos el hombre estaba bien. Simplemente se habrá ido a otro sitio.  
 
    Un maullido nos hizo girar a los tres la cabeza. Me agaché y miré debajo del contenedor, ahora quemado, y me encontré a un gatito negro chiquitito. 
 
    — Oooooh por favor, ¡que cosita! —no pude evitar decir—. ¡Pero si es un bebé gatito! Ven, bonito, ven.  
 
    El gatito me miraba reticente con esos ojitos amarillos. Pero empezó a avanzar hacia mí.  
 
    — Ven chiquitín. ¿Dónde está tu mamá?  
 
    Cuando llegó hasta estar a mi alcance, le cogí en mis brazos, y se acomodó como si de verdad fuera un pequeño bebé humano.  
 
    Nora me miraba con sonrisa burlona, y Ray con una mirada cariñosa.  
 
    — Te llevaré con nosotros ¿vale? Si, pequeño —le hablaba de la manera estúpida que habla la gente a los animales chiquitos, por ninguna explicación lógica. 
 
    — Vaya, pero qué tenemos aquí… 
 
    Un hombre apareció de pie al principio del callejón, mirando en nuestra dirección. La luz de las farolas contra su espalda hacía que su sombra se proyectara hacia delante, unas dos veces la largura del hombre, lo que le daba un aspecto un tanto aterrador. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.  
 
    — Dante, por lo que veo, has hecho nuevos amigos. 
 
    Nos miramos los tres, yo con el gatito todavía en mis manos.  
 
    — ¿Pero qué dice este tío? —Susurró Nora—. ¿Quién es Dante?  
 
    — Deprisa, vámonos. Creo que ese tipo está loco —dijo Ray. 
 
    Nos giramos apresuradamente cuando la voz del hombre volvió a sonar. Esta vez mucho más cerca de nosotros.  
 
    — Ah, no tan rápido.  
 
    Su sombra empezó a deslizarse. Miré hacia arriba pero el hombre seguía en el mismo sitio.  
 
    — Pero qué demonios… —espetó Ray. 
 
    — Sí, eso es lo que es —contestó Nora, apenas moviendo los labios—. Miradle los ojos…  
 
    En definitiva, era un demonio. Desde que lo vi al principio del callejón, sabía que tenía algo aterrorizante, pero… tenía los ojos negros, rodeados con un círculo rojo. Su sombra estaba ya muy cerca de mis pies. Levanté la vista y vi que nos miraba como un cazador a su presa. Como un león observando al cervatillo.  
 
    Por segunda vez en esa noche, mi cerebro desconectó.  Dejé de pensar por completo. Levanté la pierna flexionando la rodilla, y la bajé bruscamente, pegándole un pisotón a la sombra a la altura del cuello. La sombra retrocedió. El demonio se quedó quieto. Se le borró la sonrisa burlona de la cara, y se llevó una mano instintivamente a su propio cuello.  
 
    Mis amigos estaban parados como dos estatuas a mi lado.  
 
    — Tú… —susurró el demonio. 
 
    El demonio se me quedo mirando fijamente a los ojos. Había un deje de reconocimiento en su expresión. Entrecerró sus ojos en dos rendijas. Y luego… su cara cambio a una que se podría interpretar como de pánico. ¿Qué estaba pasando?  ¿El demonio tenía miedo… de mí?   
 
    — Esos ojos… —dijo casi imperceptiblemente.  
 
    Me miró por un momento más, y se fue. En un abrir y cerrar de ojos el demonio no estaba por ningún sitio. Su sombra se fue un segundo después de él. Como si se hubiera quedado a mirar por última vez. Me quedé mirando fijamente el lugar vacío que había dejado su  cuerpo.  
 
    Ray y Nora me arrastraron hacia atrás. Cuando me quise dar cuenta, un resplandor blanco me deslumbraba, tirando de mí, haciéndome atravesar de nuevo la puerta.  
 
    

  

 
   
    GERARD 
 
    Una especie de descarga eléctrica me recorrió todo el cuerpo. Era la primera vez en casi dos meses que tenía una pista de esa chica, desde que el maestro me envió a por ella. 
 
    Si, tiene que ser ella. Pensé. Y está muy muy cerca. 
 
    Él sólo me dijo que sus sombras no le daban una ubicación exacta, pero que debía estar en un punto muy cerca de un pueblo del noroeste de España.  
 
    También me dijo que cuando la viera, sabría que era ella.  
 
    — Oh si, sin duda lo sabrás cuando la veas. Ella brillará como la estrella más deslumbrante —me dijo riendo—. Toma chico, coge esto y ve a buscarla. Tráemela sana y salva.  
 
    Me fui de allí. Ya Iba por el pasillo cuando me di cuenta de que tenía algo en la mano. Abrí la mano y vi lo que el maestro me había dado. Una pulsera de plata que tenía colgados soles, lunas y estrellas. Seguramente le haya puesto un hechizo rastreador. Debe ser de la chica. Pero ¿quién será? ¿Por qué me habrá enviado el maestro a buscarla? ¿Por qué se toma tantas molestias por esa chica? 
 
    Tampoco es nada raro. A veces Duncano me había obligado a hacer cosas peores que localizar a una chica. La verdad es que nunca se había portado mal conmigo. Teniendo en cuenta las cosas que le había visto hacer… pero a mí me trataba como a un hijo. Y él era lo más cercano a un padre que tenía, desde que los míos murieron.  
 
    Duncano me contó la historia, de cómo los cazadores se llevaron y torturaron a mis padres durante días…  
 
    Desde entonces, él me cuidó y me enseñó todo lo que sé. Confiaba en mí.  Por eso de vez en cuando es a mí a quien recurría para algún “encargo especial”, de esos que se hacen sin preguntas. Y yo lo hacía porque… se lo debía. Y porque me prometió que algún día haríamos pagar a los responsables de la muerte de mis padres.  
 
    Es verdad que a veces hacía cosas… malas. Nunca entenderé porque tenía que tratar con demonios… pero según decía él, en la guerra todo vale, y el fin justifica los medios. Y ahora era mucho más fuerte que un simple brujo. Además, tenía el poder de dominar las sombras, habilidad que siempre había sido exclusiva de unos pocos demonios. No quería ni imaginar el trato que ha debido hacer para conseguir esa habilidad.  
 
    Llevaba caminando sin rumbo por la ciudad durante días. Y esa noche, por fin, vi una señal. A lo lejos vi algo que brillaba. Tiene que ser ella.  
 
    Vaya, el maestro me dijo que ella luciría como la estrella más reluciente, pero no me esperaba… eso. Realmente el maestro ahora es mucho más poderoso… 
 
    Literalmente brillaba, alumbrándolo todo a su paso. Me acerqué lo más rápido que pude para verla, y me escondí entre dos coches.  
 
    Ella estaba con otra chica. Vaya, las dos van vestidas para matar. Las dos iban despampanantes. La chica del pelo blanco debe ser su amiga. Su amiga era un poco más bajita que la chica “brillante” pero con esos zapatos rompe-tobillos que llevaba, quedaba casi a la misma altura que ella.  
 
    La chica brillante tenía el pelo castaño, recogido con una trenza a un lado. Un cuerpo impresionante. Sí, era muy guapa. Pero parecía… ¿triste? No, no triste. Estaba pálida. Con la cara más blanca que el arroz. ¿Qué le habrá pasado? 
 
    Su amiga chasqueó los dedos enfrente de sus ojos. Kat. ¿La ha llamado Kat? cielos, desde aquí no escucho nada. Debo acercarme un poco más…   
 
    Se acercó un chico corriendo y se paró frente a ella. Seguro que es su novio… La cogió de los hombros, y la abrazó.  
 
    Poco después, se fueron los tres caminando. Yo les seguí sin acercarme demasiado. Las chicas saltaban de alegría. Vaya, un momento antes parecía que se hubiera muerto su misma abuela y ahora saltando de alegría… desde luego no hay quien entienda a las mujeres…  
 
    Se metieron a un bar. Me fui a la calle de enfrente a esperar. 
 
    Pasaron como diez minutos y lo pensé mejor. 
 
    Entraré como cliente y así puedo ver que están… 
 
    De pronto salieron los tres con cara larga. Triste, contenta, triste… esta chica tiene que ser bipolar…  
 
    Disimulé como pude, porque ya estaba cruzando la carretera, y sería más sospechoso darme la vuelta en ese momento.  
 
    Les seguí, esta vez más de cerca, hasta el mismo sitio donde me los había encontrado antes. Se pararon en la entrada de un callejón. Mierda. Tuve que seguir un poco más adelante… no me podía quedar ahí parado con ellos al lado.  
 
    — Katherina… —dijo el chico.  
 
    — Estoy bien, de verdad. Solo… vámonos a casa —contestó ella. 
 
    Su voz sonaba triste, tal vez cansada, así como se la veía, pero aun así, era una voz preciosa. Se adentraron más en el callejón. ¿Han dicho que van a su casa, y se meten en un callejón sin salida? Ahora no les podría seguir. Si avanzaba más, me verían. 
 
    — ¡¿Dónde ESTA EL HOMBRE?! —chilló. Era ella. ¿Qué carajo ha pasado ahora….?   
 
    Me acerqué sigilosamente y me asomé un poco para mirar que estaba pasando. Ella sostenía algo con las manos. ¿Eso era un gato? Pero había algo más. Alguien, al principio del callejón, que miraba en su dirección. Era un tipo alto de espalda ancha y su cabello castaño lo llevaba algo despeinado.  
 
    — Dante, por lo que veo, has hecho nuevos amigos.  
 
    Los tres chicos se susurraban algo que no alcancé a escuchar. Se estaban girando cuando de pronto el hombre volvió a hablar. 
 
    — Ah, no tan rápido.  
 
    El hombre estaba de pie, quieto como la muerte, pero su sombra… se movía con vida propia.  
 
    Por el mismo Dios Astado, yo sé lo que es él. Pensé. Esto tiene mala pinta. Esto tiene muy mala pinta.  
 
    ¿Qué quería ese demonio de ellos? El maestro me dijo que la llevase sana y salva… y no había tenido la oportunidad de acercarme a ella… siempre tenía pegado al culo a esos dos…  
 
    La sombra estaba a punto de llegar a tocar el pie de la chica… pero si actuaba ahora me descubriría a mí mismo… pero qué demonios. 
 
    Estaba ya preparado para saltar cuando de pronto la chica alzó la rodilla y pisó a la sombra bruscamente. La sombra retrocedió, y hasta el mismo demonio dio un pequeño paso atrás.  
 
    El demonio susurró algo y de pronto desapareció. Pasó a mi lado como un rayo de rápido. Las facciones de su cara se veían borrosas por la misma velocidad que llevaba. 
 
    Ella no pudo hacer eso… nadie excepto otro demonio y ahora, Duncano también puede interaccionar con las sombras. Eso es una habilidad de demonio… ¿Realmente Duncano me había enviado a seguir a una demonio? Esto se está poniendo interesante…  
 
    Miré de nuevo a los chicos, que ahora estaban casi al fondo del callejón. El chico prácticamente arrastraba a la chica. Entonces, sentí el aire. Una puerta se abrió. Y los tres desaparecieron. 
 
    

  

 
  
    CAPITULO 4 
 
    UMBRA Y FOS 
 
    No sé por qué lo hizo, pero siguió cuidándome. Si por lo que fuera se daba cuenta de que era una bruja… Tenía que tener mucho cuidado. Parecer una mujer normal. Aunque tenía mucha experiencia haciendo eso, fingiendo, después de casi toda la vida estar huyendo y escondiéndome. Menos mal que deje a Umbra y Fos con Marga la última vez…  
 
    — ¡Pum, pum! ¡Sí! ¡Mira, he acertado! ¿Sabes? ya soy tan bueno como papi, y de mayor voy a ser cazador, igual que él. 
 
    Bajé la vista y le vi, un niño con los ojos cafés igual a los de él. “Debe ser su hijo” 
 
    — Armando, ¿Qué haces aquí? Venga, ve a jugar a tu habitación —el niño salió refunfuñando algo sobre hacer su deber—. Lo siento, es mi hijo. ¿Cómo te encuentras?  
 
    “Realmente este hombre no sabe lo que soy…pero no lo puede saber. No podía dejar de mirarle. Si no llega a ser un cazador, pensaría que tiene algún tipo de magia, porque desde luego se podría decir que tiene la belleza propia de las brujas. 
 
    — ¿Por…por qué lo haces? –le pregunté. 
 
    — Ya ha habido demasiadas muertes. Estoy cansado. Cuando te vi en ese callejón… me recordaste a alguien. No podía dejarte allí.  
 
    

  

 
   
    KATHERINA 
 
    Aparecimos de nuevo en el despacho de Marga. Sentía mi cuerpo pesado. Como si llevase colgada una mochila con plomo dentro.  
 
    Nora y Ray me miraron… se miraron entre ellos…y me volvieron a mirar…  
 
    — Creo que deberíamos… —empezó a decir Nora. 
 
    — Deberíamos ir a descansar —la corté yo—. Yo sé que han pasado muchas cosas esta noche… pero no tengo si quiera la energía para hablar ahora mismo.  
 
    Ahora mismo solo quería estar sola y pensar en todo lo que había ocurrido. Yo sabía que ellos estaban muy preocupados… y con razón.  
 
    — Vámonos a dormir ¿está bien? Mañana hablaremos de todo esto.  
 
    — Está bien, salgamos de aquí —dijo Nora. 
 
    — Un momento  —dijo Ray. 
 
    Se dio la vuelta y miró de nuevo hacia la puerta. Agitó la mano derecha, y el tapiz comenzó a levitar, alzándolo con una brisa de aire, hasta colocarlo de nuevo en su lugar.  
 
    — Listo. Ahora sí, vayámonos de aquí.  
 
    Ray tenía un control casi perfecto sobre los elementos. Se acercó a la puerta, y pegó la oreja a la madera. Silencioso como un depredador nocturno, abrió la puerta y asomó la cabeza. 
 
    — Despejado. 
 
    — Tssss. Creo que alguien de por aquí ha visto demasiadas películas de James Bond —se burló Nora. 
 
    — Claro, es normal cuando tres de los cuatro DVD que hay en el salón son de James Bond. 
 
    Caminamos hasta el cruce que separa los caminos de la habitación de los chicos y las de las chicas.  
 
    — Os acompaño hasta vuestra puerta —dijo Ray. 
 
    — No hace falta, de verdad. Creo que no nos perderemos —contesté. 
 
    Ray me miró de reojo, sonrió y me revolvió el pelo, acabando de deshacer la ya maltrecha trenza. 
 
    — Ya sé que sabes llegar a tu habitación, cabeza de chorlito. Pero me gusta asegurarme que llegáis bien —dijo con una sonrisa de lo más seductora. 
 
    — Oh Ray, tu siempre tan caballeroso. Está bien.  
 
    Llegamos a nuestra puerta y nos paramos frente a ella. Ray, siempre tan seguro de sí mismo, comenzó a balancearse ligeramente hacia los lados, sin saber muy bien que decir.  
 
    — Pues bueno… esto… mañana ya…  
 
    — Si Ray. Mañana…. –contesté. Al verle en ese estado de nervios me puso a mí también algo nerviosa.  
 
    Nora, con cara de estar tramando algo y con una sonrisa de oreja a oreja, se dio la vuelta y abrió la puerta. 
 
    — Os dejo solos, tortolitos. Hasta mañana Ray. 
 
    La madre que la parió. De esta no iba a salir indemne, no. Mire a Ray, que se había puesto más colorado que un tomate maduro.  
 
    — Katherina, yo…  
 
    Ay ¡madre Diosa! Otra vez Katherina. 
 
    — Ray. Ahora no, por favor. Yo solo… quiero descansar. Ha sido un día muy largo.  Mañana nos vemos. 
 
    — Sí, por supuesto —me dio un beso rápido en la mejilla—. Hasta mañana. 
 
    Su mirada viajó al suelo. Me di la vuelta y entré a la habitación, sin darle tiempo a decir nada más. Cerré la puerta y me apoyé contra ella. Podía sentir una pequeña opresión en el pecho. Esto está mal. 
 
    Miré a Nora, que seguía sonriendo como una tonta. Pero al ver mi cara, cambió su expresión a un gran interrogante. 
 
    — QUÉ —no fue ni siquiera una pregunta. 
 
    — ¿Qué? ¿Cómo que qué? No puedes hacer eso. ¿Lo entiendes? No puedes hacerme eso. Ni a Ray. 
 
    — Pero yo creía… —me miró a los ojos decidida—. Mira Kat. Ha pasado mucho tiempo desde que te pasó todo aquello… es hora de empezar a mirar el futuro.  
 
    — No se trata de eso, y lo sabes.  
 
    — Ray es bueno, Kat. Y está loco por ti.  
 
    — Sois mi familia ahora ¿no lo entiendes? F a m i l i a.  Las únicas personas que me quedan en el mundo, eres tú, y él. Y os quiero. Haría lo que fuera por vosotros. Pero no… mira, estoy muy cansada —le supliqué—. Mañana será otro día.  
 
    — Está bien… hasta mañana… 
 
    Esa noche me dormí enseguida. Y la noche pasó entre sueños de cadenas, máscaras, una habitación oscura y llanto. 
 
    Me desperté, abriendo un solo ojo, tratando de no quedarme ciega con un rayo de luz que entraba por la ventana directo a mi cara. 
 
    Estaba envuelta en una capa fina de sudor. Me levanté y me fijé que la cama estaba empapada. El gatito estaba hecho una bolita a los pies de la cama.  
 
    — Vaya. ¿Buenos….días? tienes una pinta horrorosa.  
 
    — Gracias Nora. Yo también te quiero. 
 
    — No, lo digo enserio. Tienes unas ojeras… espera un momento Kat, que iré a prepararte algo.  
 
    Toc Toc. Alguien llamó a la puerta de nuestra habitación. Nora me miró con ojos interrogantes. Al segundo le cambio la expresión a una muy cercana al pánico. Nos han descubierto. Ahora sí que vamos a estar castigadas de por vida.  
 
    — ¡Ay, Kat! nos van a poner a limpiar las caballerizas, ¡seguro! ¡Y con la manicura recién hecha! ¿Es que no lo ves? —fue subiendo el tono hasta acabar chillando como una loca. 
 
    — Estoy segura que Azucena te indultará solo por eso —me burlé. 
 
    La puerta se abrió y entró la pequeña Ingeborg. Ingeborg era una pequeña niña rubia de ojos azules, de familia noruega. Su madre solía estar ayudando en la cocina. La verdad es que eran unos soles. Y la niña era listísima. Con lo pequeña que era hablaba noruego, inglés, francés y ahora estaba aprendiendo el español.  
 
    Yo era la que más ventaja tenía aquí, ya que yo nací en España, y lo hablaba perfectamente. Aunque en el refugio había una mezcla interesante de idiomas y culturas, solíamos hablar inglés. Idioma que hablaba casi de forma nativa, ya que siempre fui a una escuela bilingüe cuando… vivía con mi padre. 
 
    La familia de Ray, por ejemplo, era originaria de Londres. Seguramente se unirían al refugio allí, ya que la mansión estuvo situada en Londres por mucho tiempo, hasta que la trasladaron aquí. Realmente los brujos mayores juntos tenían que tener un poder inmensamente impresionante para mover de lugar una mansión tan grande, y no solo eso, la granja entera, junto con todos los animales.  
 
    La familia de Nora era irlandesa. Me encantaba escucharla hablar de su tierra, de sus verdes prados. Como se le iluminaban los ojos al recordar. Ella me solía decir que este lugar le recordaba un poco a su tierra natal. Con tantos prados verdes, del color de sus ojos.  
 
    — Kat, Marga te está buscando. Quiere que tú vas a su despacha —dijo la pequeña. 
 
    — Quiere que vayas a su despacho —la corregí. 
 
    — Tú.  
 
    No pude evitar que se me escapara una sonora carcajada. Que jodía la niña. Me estaba vacilando y todo. 
 
    — Está bien, vamos.  
 
    Nora empezó a caminar para ir a mi lado. 
 
    — No, Nora. Me ha llamado a mí. Tu espérame aquí ¿vale?  
 
    Nora me miró con el ceño fruncido.  
 
    Fui con Ingeborg hasta el final de nuestro pasillo, y ella se empezó a alejar por otro sitio. Se dio la vuelta, como si hubiera olvidado decirme algo. 
 
    — Me voy al jardín. Adiós.  
 
    Definitivamente era una niña de pocas palabras. Me caía bien. De hecho, yo pensaba igual. ¿Para qué hablar por hablar? Hay mucha gente que habla mucho y al final no dice nada. Yo estoy de acuerdo con hablar para decir lo necesario y nada más.  
 
    El jardín era un lugar seguro. Igual que todos los alrededores, gracias a los hechizos de protección que ponían los mayores, y que reforzaban y revisaban estrictamente a diario. Los mismos que nos mantenían seguros, pero incomunicados con el mundo exterior.  
 
    Llegué al despacho de Marga, y me paré frente a su puerta. Respiré hondo y llamé.  
 
    La puerta se abrió un segundo después. Marga estaba sentada en su escritorio.  
 
    — Pasa Katherina, te estaba esperando. 
 
    Tragando sonoramente di un paso al frente, y la puerta se cerró tras de mí, con un movimiento de la mano de Marga.  
 
    — Siéntate por favor. ¿Has desayunado? ¿Quieres un café? ¿Te?  
 
    — No gracias.  
 
    Dio la vuelta al escritorio y se sentó en su propia silla.  
 
    — ¿Has tenido sueños o pesadillas últimamente? 
 
    Vaya, esto no es lo que me esperaba que dijera. 
 
    — No —le dije, esperando que sonara convincente. Después de todo lo que pasó el día anterior, lo menos que quería hablar ahora era sobre mis sueños.  
 
    — Muy bien —se quedó en un silencio pensativo—. Mira, Kat, dentro de poco vas a cumplir tus dieciocho años, y quiero que sepas que podrás contar conmigo como hasta ahora, siempre.  
 
    — Yo… lo sé.  
 
    Desde que llegué aquí la verdad es que Marga había sido un apoyo incondicional. No sé qué hubiera hecho sin ella, sinceramente. 
 
    — Marga… ¿te puedo hacer una pregunta? 
 
    — Claro cariño. Dime.  
 
    — Ese día… en el parque. ¿Cómo sabias…? Quiero decir, ¿Por qué…?  
 
    Marga me miró con ojos entrecerrados, seguramente evaluando si haría bien en decirme algo.  
 
    — Hay una razón por la que te he mandado llamar. Espera un segundo, que quiero darte algo.  
 
    Se levantó y fue hasta un armario en la parte de atrás del despacho. Con un movimiento de su mano, abrió la puerta, y apareció detrás una gran caja fuerte. Vaya. Que interesante. Pensé. Una suave brisa llegó hasta mí.  
 
    — Te dejo ver esto porque solo yo puedo abrir esta caja, Kat. Aunque de todas formas, me gustaría pedirte que no dijeras nada de esto a tus amigos. En especial, a Noralla, que ya sabemos cómo es.  
 
    Por supuesto que la conocía bien. Nora a veces era un poco… impulsiva. Eso no quitaba que fuera también de las mejores personas que te pudieras encontrar en la vida.  
 
    Marga puso las dos manos de frente, con las palmas extendidas, en dirección a la caja fuerte. Un viento, ahora más intenso, recorría la habitación. Un papel que había en el escritorio salió volando. Un sonoro clic, y la caja se abrió. Marga cogió algo del interior y se acercó a mí. Con un movimiento de su mano, la caja fuerte volvió a cerrarse.  
 
    — Mira, Kat, esto es algo que tengo desde hace un tiempo, pero que en realidad te pertenece a ti. No te hablé antes de ello porque pensaba que no estarías preparada. Pero has mejorado muchísimo. Para el tiempo que llevas aquí con nosotros, dominas casi a la perfección los elementos. Es verdad que en otras materias deberías poner más empeño… —dijo en tono reprobador—. Pero en definitiva, creo que ya estás preparada. 
 
    En esencia, llevaba aquí algo más de dos años, y ya tenía mejor manejo de los elementos que otros que llevaban aquí más tiempo, como Nora, o incluso toda la vida.  
 
    — ¿Por qué crees que se me da mejor manipular los elementos que a otros…? ¿Puede ser que tenga más energía…? 
 
    — No cariño. No lo creo. Todo el mundo tenemos energía vital. Los humanos, los animales, las plantas, y por supuesto los brujos. Solo que nosotros, los brujos, somos los únicos capaces de hacer magia, que básicamente es extraer un poquito de nuestra fuerza vital, y canalizarla en forma de los elementos esenciales, o para otros tipos de magia. Por eso es tan importante el control, cielo. Y creo que de verdad lo manejas muy bien. Pero cuando a un brujo se le agota hasta su última gota de energía… si no le quedan fuerzas para la curación rápida, lo más probable es que muera. ¿Lo entiendes, verdad? se agotaría nuestra energía vital. 
 
    — Sí, creo que sí. Pero entonces, yo… 
 
    — Tú eres excepcional. Tu madre…. Yo conocí a tu madre —suspiró.  
 
    ¿Qué? Esto sí que era lo último que me esperaba.  
 
    — ¿Cómo?  
 
    — Esto que tengo aquí, le pertenecía a ella. Y antes de ella, era de tu abuelo. Esto es una reliquia de tu familia, Katherina.  
 
    Se sentó en el borde del escritorio. Empezó a desenvolver los trapos que tapaban al objeto que fuera que tenía en las manos.  
 
    — Entonces tú… ¿conocías a mi madre?  
 
    — Ella era mi amiga, Kat. Mira, estas son unas dagas, que llevan generaciones en tu familia. Se llaman Umbra y Fos.  
 
    Sombra y luz. Dos dagas de doble filo de aspecto mortal. Una más oscura que la otra, acabada la empuñadura con unos cuernos como los del mismísimo Dios Astado. La otra tenía la forma algo curvada, como de una luna creciente, con una estrella acabada al final de la empuñadura redondeada.  
 
    — Creo que ya estás preparada para que las tengas. Guárdalas bien. Ten mucho cuidado. Estas dagas son poderosas. Tal vez debería decirle al señor Baris que te instruya con ellas.  
 
    — Pero ¿qué se supone que haga con ellas?  
 
    — Te pertenecen —dijo cortantemente, como si esas dos palabras contuvieran más información de la que realmente llegaba a mi cerebro.  
 
    Se levantó, dándome a entender que la reunión se había acabado.  
 
    — Marga… no fue casualidad que me encontrases aquella vez…  
 
    — Oh, claro que no, querida.  
 
    — Entonces… 
 
    — Ahora no, cielo. Guarda eso bien —dijo apuntando a las dagas que ahora llevaba envueltas en el mismo trapo en el que estaban guardadas—. Y no llegues tarde a la clase de matemáticas.  
 
    — Pero no tengo ninguna clase… 
 
    — Ya lo creo que sí. Azucena te estará esperando.  
 
    La puerta del despacho se abrió, invitándome a salir. Nora ya me estaba esperando fuera. 
 
    — ¿Qué ha pasado? ¿Qué es eso?  
 
    — Te dije que esperases en la habitación… da igual. Tengo que contarte algo… pero ahora parece que tengo una clase extra de matemáticas. En serio, ¿para que necesito saber matemáticas?  
 
    — Oh, lo necesitarás cuando te empiecen a salir arrugas con la edad, y no puedas hacer una simple pócima rejuvenecedora.  
 
    Nora, con todo lo impulsiva que era, y lo incontrolable de su magia, realmente se le daba de maravilla todo lo que tiene que ver prepararse mejunjes mágicos en el laboratorio de clase.  
 
    — Todo el mundo sabe –continuó— que la fórmula es una penca de aloe, una tercera parte de flor de caléndula, y el doble de un tercio de aceite…. 
 
    — Está bien, está bien. Ya lo pillo. Pero igualmente creo que paso. Cuando llegue ese día, te tendré a ti para hacerme esa estupenda pócima —le dije guiñando el ojo. 
 
    Después de la tortuosa clase de matemáticas, el día pasó rápidamente.  
 
    Aun siendo sábado y no haber hecho nada útil aparte de la clase de matemáticas extra y caminar por los jardines, estaba exhausta. Fui a la cocina a por un cuenco de leche. 
 
    Llegué a mi habitación y Nora no estaba, pero si había alguien en mi cama, esperándome.  
 
    — Oh pequeño. No creas que me he olvidado de ti. Toma –le puse el cuenco de leche en el suelo.  
 
    El gatito bajó de la cama dando un traspié.  
 
    — ¿Qué nombre te pondremos? Mmmmm…. Eres tan pequeñito… ¡Pero si pareces una albondiguita! ¿Qué te parece Bolita?  
 
    Bolita giró la cabeza bruscamente y me miró con expresión ilegible. Interpreté que le gustaba el nombre.  
 
    — Muy bien, Bolita. Vamos a dormir. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
     CAPITULO 5 
 
    UNA NOTICIA INESPERADA 
 
    Eran unos hipócritas… durante todos esos años sabían muy bien lo que hacían, dónde atacarnos para hacer el máximo daño posible… para ellos era como un juego, cruel y despiadado, mientras nosotros tratábamos de sobrevivir.  
 
    Lo encubrieron muy bien. Demasiado bien, para que no cundiera el pánico entre la gente. Los humanos no se enteraron prácticamente de que estaban en guerra. El día que me encontró David, supuestamente esas explosiones habían sido un atentado bomba a un general…  
 
    Pues eso, hipócritas. 
 
    Pero David era diferente. Él no parecía estar…disfrutando… como si estuviera de cacería mayor. Lo vi en su mirada. Estaba preocupado por mí. Claro que si algún día se enterase de lo que soy… no quiero pensarlo. 
 
    

  

 
   
    KATHERINA 
 
    Abrí los ojos con una extraña sensación. Nora no estaba en su cama. Tampoco encontraba a Bolita por ningún lado. Me asomé por la ventana. Una gran luna llena alumbraba el camino que llegaba al cruce del prado y las caballerizas. Fije la mirada en el punto más lejos donde alcanzaba a mirar, deslizando la vista poco a poco cada vez más cerca. No había nada por el camino. ¿Por qué me sentía tan extraña?  
 
    Llegando a la puerta principal, vi un remolino de sombras moverse, en un patrón antinatural. Atónita por lo que estaba viendo, me quedé con los pies clavados al suelo. Las sombras se deslizaron por debajo de la puerta. Madre Diosa, ¿Qué ha sido eso?  
 
    Gritos por el pasillo. Me tensé al instante. Más gritos. Fui corriendo al armario, donde había guardado las dagas Umbra y Fos que me había dado el día anterior Marga. Me guardé la más oscura en la goma del pantalón del pijama, y la otra la llevaba en la mano.  
 
    Abrí la puerta de la habitación y salí al pasillo. Los gritos habían cesado. Pero un olor a quemado llegó hasta mí. Intentando encontrar el origen de ese olor, empecé a caminar hacia las escaleras, encontrando un rastro de humo al que seguí. Una de las habitaciones del otro lado del pasillo se había incendiado. Poderosas llamas rojas, amarillas y blancas salían por la puerta de una habitación. Corrí hacia allí, con la intención de sofocar el fuego invocando al agua, cuando me encontré en medio del pasillo una niña de cabello rubio tirada boca abajo en el suelo, con la piel negra por el humo.  
 
    — ¡Fuego! ¡Fuego! ¡Ayuda! —grité—. ¡Necesito ayuda!  
 
    Dejé la daga en el suelo, y me agaché junto a la niña. Le di la vuelta y observé que su pecho no se movía. No estaba respirando. Llevé los dedos índice y corazón a su pequeño cuello, y tampoco hallé pulso alguno.  
 
    — ¡Marga! ¡Señor Baris! ¡Alguien que nos ayude, por favor!  
 
    Intenté por unos minutos reanimar a la pequeña, pero no lo conseguí. La niña había muerto.  
 
    Invoqué al agua, con tanta fuerza que salió un torrente de agua de mis manos, sofocando las llamas rápidamente.  
 
    Cuando no quedaban más que pequeñas brasas humeantes, corrí hacia las habitaciones de los mayores. Justo fuera de la habitación de Marga, una sombra que corría por el suelo se materializó delante de mis ojos, tomando forma de hombre.  
 
    Esa misma sombra parece que me vio, no estaba muy segura si quiera hacia donde miraba, porque todo su cuerpo no era más que una mancha oscura.  
 
    La daga que llevaba en mi mano izquierda comenzó a brillar. Empezó con una pequeña luz tenue en el filo, y poco a poco fue ganando intensidad, hasta convertir el pasillo en penumbra, en uno iluminado casi cegadoramente.  
 
    La sombra desapareció, pero no muy segura de lo que acababa de pasar, y preparada por si volvía a aparecer, invoqué la llama con mi mano derecha. Empecé a caminar de nuevo cuando…  
 
    Agua. Agua fría me empapó por todo el cuerpo. Abrí los ojos de golpe. Estaba en mi cama, y Nora estaba de pie a mi lado, lanzándome un doloroso caño de agua.  
 
    — ¡Maldita sea! ¿Pero qué carajos estás haciendo, Nora? 
 
    — ¿Que qué estoy haciendo? Pues igual evitar que mueras achicharrada. De nada, por cierto.  
 
    Miré a mí alrededor. Aparte del fuego que había provocado yo misma, no había señales de humo por ningún otro sitio. Bolita estaba agazapada al lado de mi armario.  
 
    — Yo… estaba soñando algo muy extraño —empecé a decir—. Tú no estabas, y entonces vi unas sombras… un incendio… una niña murió. Y luego… —miré hacia el armario donde tenía guardadas las dagas.  
 
    — Y luego de tu mano comenzó a salir una pequeña fogata, que por poco más, y ahora mismo habría unas sabrosas Kat y Nora a la brasa en esta habitación.  
 
    Me levanté y fui al cuarto de baño, a lavarme y cambiarme de ropa por otro pijama seco. Entré de nuevo a la habitación y me acosté en la cama de Nora, ya que la mía seguía empapada. Esa noche no dormí más.  
 
    En cuanto comenzó a asomarse el sol, me levanté. Lo primero que hice fue ir hacia la cocina a por un cuenco de comida para Bolita. En el camino me encontré con Marga.  
 
    — Buenos días, cielo. ¿Qué haces tan temprano…? —cortó la frase cuando noté que me miraba fijamente—. ¿Cariño, te pasa algo?  
 
    Claro, después de dos noches de mal dormir, debía parecer la niña de los horrores. Dudando de si contárselo a Marga o no, al final decidí que sería mejor decírselo y así, tal vez, obtener alguna explicación.  
 
    — Marga… ¿podemos hablar?  
 
    — Claro Katherina. Por supuesto. Vamos a mi despacho.  
 
    Llegamos al despacho, y me senté en una de las sillas. Miré hacia abajo y caí en la cuenta de que todavía llevaba la ropa de dormir.  
 
    Marga se acercó y en vez de sentarse en su silla detrás del escritorio, se sentó en la que tenía justo a mi lado.  
 
    — He seguido teniendo sueños —dije de sopetón.  
 
    Ella me miró, esperando que siguiera. Le conté muy por encima el extraño sueño que había tenido esa noche. La niña, las sombras…  
 
    — Mira, cielo. Voy a contarte algo, y quiero que prestes mucha atención.  
 
    — Está bien… 
 
    — Ese sueño que has tenido, es algo que pasó hace mucho tiempo. Pero creo que esta historia ya la habías escuchado antes. La sombra que dices que viste… era un esbirro que trabajaba para un demonio mayor. Creemos que puso un cebo para despistarnos, creando un incendio en una de las habitaciones en el extremo opuesto del refugio. La niña que dormía en esa habitación murió intentando escapar.  
 
    Noté una lágrima cayendo por mi mejilla. Marga me miró con entendimiento en sus ojos. 
 
    — Creo… —continuó— que ese esbirro venía a buscar un objeto. Objetos, mejor dicho. Que ahora están en tu poder.  
 
    — Me estás diciendo que ese esbirro venia buscando las dos dagas que…  
 
    — Sí, eso creo. Y también creo, que no es coincidencia que hayas tenido ese sueño ahora, justo después de habértelas entregado.  
 
    — Pero ¿por qué? No lo entiendo…  
 
    — Cielo, te voy a contar algo. Creo que ya eres lo suficiente madura para entenderlo. Como te dije el otro día… conocía a tu madre.  
 
    Marga me miró, esperando una confirmación de que la seguía. Asentí.  
 
    — Pero empezaré por el principio. Tu madre, y en definitiva, tú también, provenís de una familia muy poderosa, Kat. La familia real de los brujos. La familia Ashlar. No es extraño la fuerza que tienen tus invocaciones, ni que puedas llamar a la luz pura como muy pocos brujos pueden, ni los sueños y pesadillas…  
 
    En ese momento mi cerebro se estaba sobre-saturando con esa información. Miraba a Marga, pero bien mi mirada podría traspasarla hasta llegar al final del despacho. Sin embargo, ella continuó. 
 
    — Ese “don” que hace que sueñes esas cosas, tu madre también lo tenía. Y antes de tu madre, su abuelo. Es como una especie de herencia familiar. Sin embargo, tu madre… 
 
    — ¿Mi madre, qué?  
 
    — Tu madre veía cosas, y no solo en sueños. A veces también tenía visiones cuando estaba despierta. A veces, ella misma podía provocar la visión. Cuando tocaba un objeto, por ejemplo, o a una persona. ¿Alguna vez te ha pasado algo así?  
 
    Negué con la cabeza.  
 
    — No, en absoluto. Solo son sueños. Algunas veces son sueños que luego se cumplen —susurré—. Y otras son sueños extraños, pero…  
 
    — Lo suponía —dijo levantándose de golpe de su asiento.  
 
    Empezó a caminar de un lado a otro. Miraba al techo, y luego al suelo. Empezaba a dudar que fuera a contarme algo más. 
 
    — Supongo que has escuchado hablar de la guerra… durante diez años, hemos estado en guerra. Nos han cazado, matado y hasta algunos han sido torturados. 
 
    Lo sabía de primera mano, siendo mi padre cazador… el mismo hombre que intentó matarme. El mismo hombre que creo que asesinó a mi madre. Si no llega a ser por mi hermano, estaría muerta. Pero ese hombre ya no era mi padre. Desde que pasó aquello, no he podido permitirme ni llevar su apellido. Ahora era Katherina Ashlar, y no Pérez Ashlar.  
 
    — Tu madre estaba siendo perseguida. Ella era la única que quedaba ya de toda tu familia, aparte de su hermano. “La princesa heredera”. La familia fue asesinada cuando ella era muy pequeña. Escaparon. Ella y su hermano. Años más tarde la encontré, y fue cuando me entrego las dagas de su familia para que yo se las guardase y protegiera. Me dijo que su hermano había desaparecido. La ofrecimos quedarse en el refugio, pero no quiso. Me dijo que tenía algo que hacer. Y entonces se fue y no la vi más. Pero intenté seguirla la pista. Supe que había tenido una hija… luego ella también desapareció.  
 
    — Murió —susurré.  
 
    — Katherina, cielo…  
 
    Se quedó callada por un largo rato. Pensando. Se sentó en su silla detrás del escritorio. Cogió un bolígrafo y empezó a golpear la mesa con él. Dando pequeños toques rítmicos.  
 
    — Nunca apareció el cuerpo… y luego esta eso otro…  
 
    — ¿Qué… otro? —pregunté. 
 
    — Su don. Me parece un poco extraño que no haya pasado a ti el don “completo”. Tienes sueños pero no verdaderamente las visiones… Si ella hubiera muerto…  
 
    — ¿Qué quieres decir, Marga? Dilo de una vez. 
 
    — Cielo, todo esto me hace pensar… que podía estar viva.  
 
    Salí de su despacho en shock. Anduve hacia ninguna parte. Sin rumbo. Tampoco veía nada ni escuchaba. Creo que Ray empezó a caminar a mi lado, pero su voz sonaba lejana, como amortiguada dentro de una lata. 
 
    Aire. Necesitaba aire fresco, para digerir todo lo que había descubierto. Empecé a correr. Salí al jardín, y me tropecé con algo. Pero me levante y seguí corriendo. Ray me alcanzó, agarrándome por el codo y parándome en seco. 
 
    — ¿Kat? ¿Qué ha pasado?  
 
    Le contesté algo aparentemente incomprensible. Seguí caminando a paso ligero hasta llegar a las caballerizas.  
 
    Encontré un caballo ensillado y atado a un árbol. Y sin pensármelo dos veces, me subí a él, y empezamos a galopar.  
 
    

  

 
   
    GERARD 
 
    Estaba tumbado en una cama de una pensión de mala muerte. De pronto, algo vibró en mi bolsillo del pantalón. La pulsera de la chica estaba vibrando, como un teléfono recibiendo una llamada.  
 
    Me senté de golpe. Eso solo podía significar una cosa. De nuevo estaba en el radio de detección del hechizo rastreador.  
 
    Me asomé a la ventana. El día estaba nublado, nubes negras cargadas de lluvia. Sin tiempo que perder, me puse una camiseta y salí a la calle. 
 
    Me paré un momento en la calle, con la pulsera en la mano, esperando a detectar de nuevo cualquier señal, para seguir el rastro.  
 
    Comenzó a vibrar de nuevo. El rastro me llevo casi hasta las afueras de la ciudad, y allí dejo de vibrar. Comencé a mirar para todos lados. Más allá no quedaba ningún edificio, nada más que una carretera general y campo abierto.  
 
    Entonces lo vi. Un pequeño punto brillante a lo lejos, allá por el mismo campo. Pero si allí no había nada… ¿Qué haría allí?  
 
    El pequeño punto de luz se hizo cada vez más grande, hasta que alcancé a ver mejor. Era un caballo. A toda velocidad. Con una chica montada en él. Su larga melena ondeando en el viento.  
 
    A medida que se iba acercando a la carretera, y veía como se aproximaba a tal velocidad, no pude evitar pensar esta chica está más loca de lo que creía. Pero qué demonios…  
 
    Mis músculos comenzaron a tensionarse. La chica estaba llegando al borde de la carretera, y aunque seguramente estaba viendo que pasaban los coches a toda velocidad, ella no disminuía la suya. De hecho, no estaba mirando hacia los lados, solo al frente. Como a un punto fijo.  
 
    Me puse más en tensión si cabe. Puse un pie en el otro lado de la carretera. Me pare en seco, y un coche pasó a escasos centímetros de mí. Pasó y avancé un poco más. Estaba en medio de la carretera cuando la chica llegó al borde, y un coche pasó rozándole al caballo el hocico. El caballo se asustó y se puso de pie en sus dos patas traseras.   
 
    Los coches comenzaron a disminuir la velocidad. O tal vez era yo, que empecé a ver el mundo a cámara más lenta. Quise seguir avanzando pero no paraban de pasar los coches en frente de mí. Vi como la chica se empezaba a deslizar hacia atrás. Tráela sana y salva. Tráela sana y salva.  
 
    No podía llegar hasta ella. Lo único que me dio tiempo de hacer fue estirar la mano y poner una pequeña plancha de aire debajo de ella para amortiguar el impacto. 
 
    El conductor del siguiente coche, al ver la escena que tenía delante, giro bruscamente el volante, haciendo un trompo justo cuando me había pasado un poco de largo. Este chocó contra un coche que venía de frente por el otro carril. Piezas saltaron por los aires, y un humo negro de golpe tapaba en todo el tramo de carretera, provocando una cadena de choques con los coches que venían detrás.  
 
    Mire de nuevo en la dirección de la chica, y ya que se había detenido el tráfico, corrí hacia ella. Estaba tirada en el suelo, en medio de la maleza. Llevaba puesto un pantalón marrón de ositos, ceñido a su cintura con las cuerdas apretadas, y una camiseta blanca corta de tirantes. Entre el pantalón y la camiseta, dejaba entrever un buen trozo de su blanca piel. 
 
    — Oye, ¿estás bien?  
 
    Tenía los ojos cerrados y no respondía. Mierda. Le di unos pequeños toques en la cara.  
 
    — ¿Me escuchas?  
 
    Otros dos pequeños toquecitos y en la cara y entonces abrió los ojos. Me miró y una mueca de dolor atravesó su rostro.  
 
    — ¿Quién eres tú?  
 
    — Vaya, de nada —dije sarcásticamente—. Supongo que estas bien entonces.  
 
    Me levanté, haciendo el amago de irme.  
 
    —  Oye espera. Tú eres un brujo.  
 
    — Enhorabuena. Creo que acabas de ganar la medalla a la perspicacia.  
 
    Sus cejas se juntaron y aparecieron unas pequeñas arruguitas entre ellas. Sus ojos echaban chispas.  
 
    — Te aconsejo que te marches rápido de aquí. No tardará mucho en aparecer una patrulla de cazadores.  
 
    Con un chasquido de resignación, bajo la mirada al suelo. Apoyó una mano entre la tierra y los hierbajos, para ayudarse a levantarse. Se le nublaron un poco los ojos y se volvió a tumbar. Se llevó la mano a la nuca. En los dedos había un poco de sangre.  
 
    — Estoy un poco mareada —dijo, haciendo notable esfuerzo por evitar pedirme ayuda.  
 
    — Venga, vámonos de aquí —dije fingiendo molestia.  
 
    Le tendí la mano y aceptó. Cruzamos la carretera y nos adentramos en la ciudad. A lo lejos se escuchaban aproximarse las sirenas.  
 
    — Sígueme. Sé un sitio al que ir.  
 
      
 
    

  

 
   
     CAPITULO 6 
 
    MISTERIOSO Y SEXY 
 
    Creo que en otras circunstancias, podría enamorarme de él… es bueno conmigo, me trata bien. Aunque para mí, siempre será solo él.  
 
    Baph. 
 
    Me niego a pensar que pueda estar muerto.  ¿Vendrá algún día a buscarme? 
 
    He vuelto a verla, a la niña de los mofletes. Será mi hija, lo sé. ¿Pero cuando?  
 
    Las visiones y los sueños son hechos que han pasado, están pasando o pasarán. Tienes que atender a detalles para saber si es algo del pasado o del futuro. Puede llegar a ser algo complicado. Tampoco es algo definitivo. Quiero decir, si tengo una visión de algo futuro, y el curso de las cosas siguen como deben ser, esa cosa ocurrirá. Pero algunas veces puede ocurrir algo que cambie el rumbo natural de las cosas.  
 
    No tengo mucho más conocimiento de este don que viene de nuestra familia. Yo apenas tenía 12 años cuando comenzó la guerra… apenas podía invocar a los elementos. Mucho menos ´la visión´.   
 
    De hecho estaba el abuelo dándome una lección sobre crear una llama controladamente, cuando entraron en casa. 
 
    

  

 
   
    KATHERINA 
 
    Caminamos evitando las calles principales. Yo iba siguiendo a este chico brujo que me había ayudado antes. Él me envió una bola de aire para evitarme la caída, pero no fue suficiente, y aun así me golpee la cabeza al caer. Aunque la sanación ya había hecho su efecto, seguía  sintiendo la cabeza un poco acartonada.  
 
    Tal vez si no fuera por esa burbuja de aire, el golpe hubiera sido mortal. Él me había salvado. Pero ¿Por qué era tan borde conmigo? Si yo no le había hecho nada. Al menos que yo supiera.  
 
    Estaba imaginando lo que seguramente me diría Nora. Chica, no ha sido la gran cosa. Te ha ayudado. Además, con ese cuerpo, creo que le podrás perdonar lo que sea…  
 
    La verdad es que si… este chico estaba de muy buen ver. Era alto. Quizás me sacaba una cabeza, y eso que yo también era alta. Más que la media de las chicas. Llevaba una chaqueta negra de cuero, que se le tensaba un poco en la parte de arriba. Tenía la espalda ancha, estrechándose un poco a medida que bajaba hacia…  
 
    ¡Vaya culo!  Los vaqueros negros desgastados parecían que estaban hechos a su medida. Pero lo que más me había llamado la atención eran sus ojos, de un extraño tono violeta, realzados por su cabello oscuro. Pero bueno, ¿Qué hacía siguiéndolo si ni siquiera sabía quién era? ¿O cómo se llamaba?  
 
    — ¿Se puede saber dónde vamos?  
 
    — Mira rubia, tienes dos opciones. Ir conmigo a un lugar seguro, o quedarte aquí y entregarte tú misma a los cazadores. Tú eliges.  
 
    Será idiota el tío.  
 
    — Lo primero, yo no soy rubia. Y lo segundo, ¿Quién te crees que eres para hablarme así?  
 
    — Alguien que no viste con unos pantalones de ositos.  
 
    Mire hacia abajo y, en efecto, llevaba los pantalones del pijama todavía. Esta mañana, con todo lo que había sucedido la noche anterior y con la charla con Marga… sentí el calor subiendo por mi cuello, hasta mis mejillas. Llegando a las orejas.  
 
    — Te crees muy gracioso, ¿verdad? Eso es porque no sabes por todo lo que he pasado esta noche. Y luego por la mañana. Así que será mejor que cierres el pico, y dime a dónde demonios estamos yendo. O ¿sabes qué? Mejor no. Porque me voy. Contigo no iría más ni a la vuelta de… 
 
    — Ya hemos llegado, tranquilízate ¿vale?  
 
    Estábamos enfrente de una puerta oscura de madera con pequeños agujeritos. Al lado derecho, un cartel en el que ponía Motel “Paradise vintage”. Diosa, si la puerta esta infestada de polillas no quiero ni pensar como estará el interior.  
 
    El chico se adentró en el edificio. Tapado por la penumbra, ya casi no se distinguía a él con el fondo oscuro. 
 
    — Ni lo sueñes. ¿Qué te hace pensar que querría entrar ahí contigo? Ni siquiera sé tu nombre. Podrías ser un asesino en serie. Que por la pinta…  
 
    Me miró de reojo y se carcajeó. El tipo se estaba burlando de mí. Pero bueno, esto ya era el colmo de los colmos. Me giré con la intención de seguir adelante a cualquier sitio en el mundo que no fuera al lado del loco este. 
 
    — Me llamo Gerard, y no. No soy un asesino en serie. Creo que te podría haber matado cuando te caíste del caballo. O mejor dicho, cuando te hubieses matado tu sola. Ahora, si quieres darte una ducha caliente, ven conmigo. Te buscare algo de ropa para cambiarte.  
 
    El chico se dio la vuelta y empezó a subir las estrechas escaleras. Por un lado yo no era una persona de fiarme de la gente. Después de todo, las personas que conocía de toda la vida, como mi padre, luego resulta que son las que te quieren matar. Por no hablar lo que te podría hacer un desconocido como él.  
 
    Pero por otro lado… sentía curiosidad. Y yo tampoco estaba indefensa ¿no? Él era un brujo, pero yo también era bruja, y muy buena además. A la primera señal de algo raro, le quemaría el trasero.  
 
    Así que le seguí escaleras arriba. Cada escalera estaba más alta que una normal, como si fueran escaleras dobles. Costaba una barbaridad subir por ellas. Cuando llegamos al segundo piso, ya casi estaba sin aliento.  
 
    — Puedo escuchar desde aquí arriba a tus pulmones pidiendo auxilio. Vamos, debilucha, que solo queda un piso.  
 
    ¿Debilucha? ¿Pero quién se ha creído…? Se iba a enterar lo que vale un peine. Haciendo acopio de todas mis fuerzas, subí a toda velocidad hasta el tercer piso. Como si hubiera corrido una maratón y sacara energía para el último sprint.  
 
    Llegué a su lado, donde me estaba esperando con una sonrisilla de suficiencia. Saco una llave de su bolsillo y abrió la puerta.  
 
    Dudé de nuevo por unos segundos, pero entonces di un paso y entré.  
 
    Y tanto que vintage… Estos muebles bien podrán tener un siglo de antigüedad… 
 
    — ¿Se puede saber por qué estás en un sitio así? Huele como a bicho muerto o algo.  
 
    Pensó un instante antes de contestar.  
 
    — Estoy de paso por esta ciudad, y tenía que quedarme en algún sitio.  
 
    — ¿Y dónde vas, si se puede saber?  
 
    — Yo… —silencio de nuevo—. Estoy buscando algo.  
 
    — Vamos, Gerardito, ¿no me dices nada más? Venga, cuéntame… 
 
    — Me llamo Gerard.  
 
    — Estás en España. Aquí eres Gerardo.  
 
    Puso sus ojos en blanco. 
 
    — El baño esta por allí —dijo señalando la puerta del fondo—. Iré a buscarte algo de ropa.  
 
    — Está bien… 
 
    Entré al cuarto de baño. Había suciedad y manchas de dudosa procedencia por todos lados. ¿Cómo piensa que me duche aquí? Seguramente cuando acabe estaré más sucia que ahora.  
 
    Me quité la camiseta y me miré al espejo. Si tuviera que huir ahora… tendría que correr en ropa interior… 
 
    Con un último atisbo de duda, me acabé de quitar la ropa. Abrí el grifo y conteniendo el aliento, metí un pie en la ducha. Que sea lo que la Diosa quiera… pensé.  
 
    Lavé mi cuerpo con agua humeante y me quité el remolino de pelo y sangre que se había formado en mi cabeza. Haciendo la curación su trabajo, ya no quedaba ni rastro de la herida.  
 
    ¿Qué haría ahora? Marga me dijo… que puede que mi madre estuviera viva. Pero mi padre siempre me dijo que murió en un accidente automovilístico. Aunque nunca habló demasiado de ella… de hecho, el día que pasó lo que pasó, yo estaba buscando cosas de ella… 
 
    ¿Entonces, podría ser…? Si había una posibilidad, por remota que fuera, de que mi madre estuviera viva, lo averiguaría. Estaba tan segura como que me llamaba Katherina. Decidido. Lo primero de todo sería buscar más información.  
 
    Salí de la ducha y me envolví con una toalla, nada que ver con las esponjosas toallas que tenía en la habitación del refugio. Llamaron a la puerta.  
 
    — ¿Estás visible? —Dijo Gerard desde el otro lado—. He conseguido algo de ropa.  
 
    — Mmmmm sí. Adelante. 
 
    Me sujeté la toalla un poco mejor, porque si se me llega a caer delante de él… Eso era lo único que me faltaba.  
 
    Abrió la puerta muy poco a poco, como teniendo cuidado de no asustar al cervatillo herido, y asomó unas prendas dobladas que tenía en la mano.  
 
    — No sé si esto te quedará bien, pero es lo único que he encontrado —dijo con la cabeza torcida, y los ojos cerrados tan apretados, que le salían arruguitas en los lados.  
 
    — Está bien. Gracias.  
 
    Me acerqué un poco y estiré la mano para coger la ropa. Mi mano rozó levemente la suya, pero fue suficiente para que una chispa eléctrica pasara entre nosotros. Entonces abrió los ojos y me miró. Pude ver como se le iban oscureciendo esos ojos violetas, hasta ponerse de un tono del color de las uvas negras. Esos instantes fueron los momentos de más tensión de mi vida. Por lo menos, a causa de un chico.  
 
    Parece que él también se dio cuenta del pequeño momento de incomodidad, y sus ojos empezaron a suavizarse, mientras que el color parece que se le pasó a las mejillas.  
 
    — Bueno pues yo… dejaré que te vistas —carraspeó.  
 
    El momento de confusión todavía seguía en mí. No supe que contestar.  
 
    Me puse la ropa que él me había dado, que era un chándal de hombre, seguramente suyo. No me quedaba tan mal, el pantalón negro se ajustaba con una cuerda a mi cintura, y me remangué un poco el bajo, ajustando un poco los puños a mis tobillos. La camiseta me quedaba algo más grande, negra también, con un dibujo seguramente de una banda de música que no reconocí. Que fijación tiene con el negro.  
 
    Salí de la habitación, y encontré a Gerard recostado en la cama, con los dedos cruzados detrás de la nuca, mirando al techo casualmente.  
 
    — Está bien, Gerardito. Muchas gracias por todo lo que has hecho por mí. Pero aquí acaba esto. Tengo que irme. 
 
    — Oye, espera. No tan rápido. ¿Dónde crees que vas?  
 
    — Tengo cosas que hacer. 
 
    — ¿Sabes que debe haber patrullas por toda la zona, verdad? Tuve que usar la magia para salvarte el trasero de una caída horrible, en medio de una carretera demasiado  transitada. 
 
    — Te agradezco lo que hiciste por mí… aunque no tenías por qué. De verdad que te lo agradezco. Pero ahora tengo que marcharme. Encantada de conocerte, Gerard.  
 
    Sin darle tiempo a emitir respuesta, abrí la puerta, y me fui. 

  

 
  
   GERARD 
 
    — Te agradezco lo que hiciste por mí… aunque no tenías por qué. De verdad que te lo agradezco. Pero ahora tengo que marcharme. Encantada de conocerte, Gerard. 
 
    Atónito. Así es como me quedé. Estaba tan desconcertado que cuando me di cuenta, ella ya no estaba.  
 
    Sacudí la cabeza y me levanté de un salto. Vaya niña tonta. Después de avisarle que ahora habría patrullas por todos lados, coge y se va. Debería dejarla a su suerte, por espabilada.  
 
    Pero después de todo lo que había pasado, no me rendiría ahora que la había encontrado.  
 
    La seguí como a media calle de distancia. Ella iba caminando decidida, a paso ligero. Me preguntaba donde iría con tanta prisa.  
 
    Pasaron por lo menos diez minutos, y ella seguía caminando. De vez en cuando miraba hacia atrás. Pero yo era muy bueno en lo mío. Otras veces ya tuve que seguir o espiar a alguien, por encargo de Duncano.  
 
    Duncano… ¿Qué querría de esta chica? Todavía no lograba entender. Cuando la vi la otra vez en el callejón, y lo que pasó con ese demonio y su sombra… pero ahora no me parecía que esa chica tuviera nada de demonio. Era más bien una brujita estúpida que ni el propio Cornudo en persona sabría qué tramaba ahora.  
 
    A medida que avanzaba, las calles se veían algo más limpias, los edificios más altos. Estábamos entrando en una de las altas zonas de la ciudad.  
 
    Ella desaceleró el paso y se agazapó tras un coche. Estaba mirando fijamente hacia un edificio… que estaba junto a otros edificios residenciales, rodeados por una valla metálica en la que había un cartel con el símbolo de un cuartel policial.  
 
    Lo que yo pensaba… bruja tonta y estúpida de remate.  
 
    Salté a la carrera para llegar a su lado, antes de que cometiera alguna estupidez más. Llegué a su lado y la sujeté por el brazo, dándole la vuelta. Su cara de asombro no me pasó inadvertida.  
 
    Gerard, ¿me has seguido?  
 
    ¿Tú que crees? 
 
    — Creo que estoy empezando a pensar que en verdad podrías ser un asesino o algo. ¿O acaso vas acosando a la gente como hobby?   
 
    — Solo evito que pequeñas brujas tontas cometan una locura.  
 
    Sus ojos hervían de rabia. Un color rojo tiñó sus mejillas, y no precisamente de vergüenza.  
 
    Una gota de agua cayó en mi mano. Al segundo otra. Y luego muchas más. Estupendo. Ni ella ni yo habíamos cogido nada de abrigo al salir tan rápido. Un rayo atravesó el cielo.  
 
    —No te he pedido tu ayuda —dijo con voz pausadamente mortal. 
 
    La sangre se me heló con su tono de voz. Tuve que pararme a pensar por un segundo, porque si no esa chica se iba a meter en problemas muy pronto. La arrastré a un portal cercano donde poder hablar y resguardarnos de la lluvia.  
 
    — Mira, seguramente te sonará extraño, pero sí, te estaba siguiendo, pero porque quiero ayudarte.  
 
    — Y ¿a qué exactamente me quieres ayudar?  
 
    — Ahora mismo… no puedo decírtelo. Pero ¿podrías confiar en mí? Te digo que puedo ayudarte.  
 
    — No. Claro que no. Hasta ahora solo he visto que eres un brujo acosador que por su cara bonita piensa que puede ir siguiendo…  
 
    Se ruborizó al instante que se dio cuenta lo que estaba diciendo.  
 
    — ¿Así que piensas que soy guapo? 
 
    — ¡Por supuesto que no! ¡Es solo una manera de hablar! ¿Pero en qué mundo vives?  
 
    Ya, claro. Dije para mí. Ya era hora de que acabase ese juego. 
 
    — Dime que es lo que ibas a hacer. Ahora. 
 
    — ¿Dices que me quieres ayudar? Muy bien, entonces ven conmigo. Ésta será tu prueba. Vamos a entrar a la casa de mi padre.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
     CAPITULO 7 
 
    VISITA A LA CASA FAMILIAR 
 
    — Shaila corre, escóndete —me dijo el abuelo apresuradamente—. Llévate esto contigo y no lo pierdas. Ahora, ¡corre!  
 
    El abuelo me dio a Umbra y Fos. 
 
    En ese momento no entendía por qué mi abuelo me había dado a Umbra y Fos, sus dagas más preciadas. Una reliquia familiar que llevaba con nosotros generaciones. Ahora creo que ya lo entiendo. Él sabía que no iba a salir con vida.  
 
    Corrí y corrí a la habitación de Duncano, y me escondí en su armario. “Puaj que asco, parece que tiene escondida una mofeta”.  
 
    A través de las rendijas del armario, veía ráfagas de luz. Luego calor. Gritos. No sabía qué hacer. Mi abuelo me dijo que me escondiera. Pero ¿qué estaba pasando? ¿Quién había entrado en casa? ¿Podría ayudar a mi abuelo? Seguramente no… y dónde estará Duncano… 
 
    No sabía si pasaron horas, minutos o segundos cuando Duncano me encontró. Y entonces, huimos. 
 
    KATHERINA 
 
    Tenía que pensar muy bien en los siguientes pasos. Contando con que llegase a la casa sin que nadie me viera, y contando también con que no hubiese nadie en casa…  
 
    Había muchas probabilidades de que algo saliera mal. Si mi padre o mi hermano Armando estuvieran en casa, ¿Qué podría hacer?  
 
    No tenía un especial interés en verlos. Sobre todo a mi padre. La última vez que lo vi, intentó matarme.  
 
    Y si me viese Armando, ¿me intentaría matar ahora? Después de todo, él ahora era un cazador.  
 
    Y luego estaba ese otro problemilla… el de Gerard. ¿Quién era en realidad? ¿Qué quería de mí? ¿De dónde venía? ¿Sería un asesino en serie? Tenía tantas preguntas sobre él que sentía que me podría explotar el cerebro. 
 
    Le miré de reojo.  Creo que había enmudecido. Me reí de su silencio.  
 
    — Creo que si quieres que te acompañe, me vas a tener que explicar un poco antes, ¿no crees? —finalmente dijo.  
 
    — Está bien. Vamos a hacer una cosa. Yo te contaré algo y tú me contarás algo a cambio.  
 
    Esperé a obtener alguna reacción de él. No dijo nada.  
 
    — Y para que veas que esto es enserio, empezaré yo. ¿Quieres saber por qué voy a entrar a la casa de mi padre?  
 
    Asintió con la cabeza 
 
    — Porque voy a buscar alguna pista sobre mi madre. Él me dijo que murió, pero pienso que podría estar viva.  
 
    Me miro con ojos entornados, como si pudiera ver en mi interior.  
 
    — ¿Y la casa de tu padre esta… ahí? —dijo señalando el cuartel.  
 
    — Exacto. Mi padre es cazador. Por eso vive ahí.  
 
    — Por todos los demonios, ¿y tú quieres entrar ahí? ¿Pero es que te has vuelto loca de remate? Definitivamente no vamos a ir. 
 
    — Venga, musculitos, ¿ya tienes miedo? A mí me parecía que eras un niño grande, pero si no te atreves…  
 
    — ¡Pues claro que me atrevo! No es eso… —dijo poniendo mala cara. 
 
    — Pues entonces vamos. —Tenía la sensación de que debía contarle algo más, sobre todo después de haberme ayudado tanto antes—. Mira, sí, mi padre es un cazador, pero yo ya no me hablo con él. De hecho, intentó matarme cuando se enteró de que yo era… bruja. Y tuve que huir. Pero es importante de verdad que entre allí. Estoy segura que tiene que haber algo… cualquier cosa que me diga algo sobre mi madre.  
 
    — Yo… te entiendo —dijo tras un largo silencio—. Si pensara que mi madre pudiera estar viva yo también haría lo que fuera por saber algo de ella.  
 
    — Lo siento.  
 
    Vale, estaba preparada, me decía a mí misma. Realmente después de más de dos años iba a volver a entrar en casa. Pero antes tendría que… 
 
    — Ahhh —chillé. 
 
    — ¿Qué pasa ahora?  
 
    Allí todo el mundo me conocía. Tendría que cambiar de aspecto, como Ray me enseño una vez. Concentración. Solo tenía que quererlo… pensar que se puede… me vino a la mente de repente una imagen de Nora disfrazándose con una peluca rosa. Y entonces sentí el cambio. Mi pelo castaño cambio a rosa fucsia.  
 
    — ¿Cómo me veo? —dije haciendo gestos como posando para una foto. 
 
    Una sonora carcajada salió de su boca. 
 
    — Pero bueno, Kat, ¿no había nada un poco más discreto? 
 
    Se me borro la sonrisa del rostro.  
 
    — ¿Y cómo sabes mi nombre? Estoy segura de que no te lo había dicho.  
 
    A él también se le borró la sonrisa. Frunció el ceño. 
 
    — Claro que me lo dijiste. Después de lo del caballo… 
 
    Sí, en efecto puede ser que se lo dijera. En ese momento estaría tan conmocionada que no sabía ni en qué día vivía.  
 
    Salimos del portal y empezamos a caminar. Había parado de jarrear, pero aún quedaba una leve llovizna. Pasamos por la entrada, en la que extrañamente no había nadie haciendo guardia.  
 
    — Probablemente deberíamos hacer esto por la noche —susurró Gerard. 
 
    — No. Da igual por el día que por la noche. Esto siempre está vigilado —le susurré de vuelta. 
 
    Rodeamos el primer edificio, cuando de pronto Gerard me cogió de la cintura y me empujó contra una pared, y entonces me besó. Presionó con urgencia sus labios contra los míos. Al principio sus labios estaban tensos y cautelosos por el momento. Yo no sabía dónde apoyar las manos. Había sido todo tan repentino… ¡Me estaba besando!  
 
    Quise apartarme un poco para mirarle la cara, pero él me sujetó un poco más fuerte, acercándome aún más a él.  
 
    Entonces mis labios se abrieron, y casi instintivamente su lengua buscó su camino hacia la mía. Pude sentir su respiración sobre mis labios, haciendo que la mía se entrecortara. Apoyé las manos en su espalda, y una mano casi sin querer se deslizó un poco por debajo de su camiseta, haciendo que quedara maravillada por los fuertes músculos de su torso. Pudo pasar minutos o incluso toda una vida dentro de ese beso. Pero era maravilloso. Nunca nadie me había besado de esa forma.  
 
    Podía sentir como el mundo giraba y giraba, y luego se colocaba de nuevo en su lugar. El beso fue disminuyendo su intensidad hasta que por fin se separó un poco de mí, con sus manos todavía en mi cintura. Sus ojos tenían en su interior un brillo intenso.  
 
    El me debió decir algo que no escuché. 
 
    — ¿Hmmmmmm? —dije distraída por sus hipnotizantes ojos violeta.  
 
    — Mira —dijo señalando algo.  
 
    Seguí la dirección de su dedo. Por nuestro lado había pasado una patrulla de cuatro cazadores, ya solamente se le veía la espalda de los trajes reforzados de su uniforme. Y ¡ni me había enterado! 
 
    — Oh… por la Diosa… menos mal… 
 
    ¿Por eso me había dado ese beso? Claro. Para que no nos viera la patrulla. ¿Por qué iba a ser sino?... Pero ¿De verdad podía actuar ahora como si nada? porque a mí me había afectado, y mucho. Todavía podía sentir mi corazón queriéndose escapar por mi garganta. Aunque la verdad, yo no sentí como si no fuera más que una distracción…  
 
    — Continuemos. ¡Rápido! Dime, ¿en qué dirección está tu casa?  
 
    — Emmmm… —me costaba pensar más de lo normal. Mi mente seguía en aquel beso…— Sí, por aquí. 
 
    En efecto, mi casa no estaba lejos. Pasando el edificio blanco, ya solo quedaría el de ladrillos rojos… 
 
    — ¿Kat?  
 
    Me giré rápidamente para encontrar el origen de esa voz, encontrándome por el camino los ojos de Gerard abiertos como dos platos. 
 
    — ¡Oh, Jess! Madre mía, ¡ven aquí! 
 
    Jess era mi amiga de toda la vida. Desde pequeñitas siempre estábamos juntas. Desde que las dos teníamos pañales, y ella me seguía por toda la casa persiguiéndome con un martillo de juguete.  
 
    — No te preocupes —le dije a Gerard—. Es una amiga.  
 
    Jess se acercó corriendo a mí, y literalmente saltó encima de mí.  
 
    — ¡Dios mío! ¿Dónde has estado? ¿Pero estás bien? ¡Te he echado de menos tanto! Y ¿se puede saber qué es esto? —dijo cogiéndome un mechón de pelo rosa. 
 
    Tuve que dar pequeñas respiraciones para contener las lágrimas. Esto era lo que dejé atrás. Mis amigos. Mi familia. Mi vida.  
 
    — Tu padre me dijo que habías tenido un accidente, y yo…   
 
    — Vaya, parece que suceden muchos accidentes alrededor de mi padre… —susurré. 
 
    — ¿Qué?  
 
    — Jess, no puedo quedarme mucho tiempo. No puedes decir que me has visto, ¿entiendes? Es muy importante. Por favor. 
 
    — Está bien… —dijo frunciendo el ceño—. Pero… ¿me puedes decir por lo menos quién es ese pibón?  
 
    No pude contener la risa. 
 
    — Él es Gerard… oye, ¿has visto hoy a mi padre?  
 
    — No, pero sé que está de guardia con mi padre. 
 
    ¡Genial! Pensé. 
 
    — Tu hermano, sin embargo… no lo sé. Le vi  por la mañana temprano, pero no sé dónde iría.  
 
    — ¡Muchísimas gracias Jess! No sabes la gran ayuda que me has proporcionado. Me alegro muchísimo de verte, pero nos tenemos que ir ya. Te prometo que me pondré en contacto contigo lo antes posible ¿vale?  
 
    — Está bien —miró a Gerard y luego a mí, guiñándome un ojo. 
 
    — Y recuerda, no me has visto. 
 
    Jess siguió caminando por el mismo sitio de donde veníamos. Un poco más adelante estaba mi antigua casa. Se la señalé a Gerard con el dedo, y el asintió en respuesta.  
 
    Nos acercamos sigilosamente a la puerta de entrada. Giré el pomo, pero no cedía. Estaba cerrada. Me concentré en la puerta. Dejé la mano en el pomo y visualicé en mi mente como el pomo giraba suavemente, cómo el mecanismo de la cerradura cedía y daba la vuelta. Y así sucedió.  
 
    Me vino a la cabeza una imagen de Nora abriendo una puerta, pero en vez de abrirla sutilmente, reventaba la cerradura, o la saltaba por los aires.  
 
    El control era casi tan importante como las mismas invocaciones o los hechizos. Había que tener mucho cuidado con cómo se imaginaban las cosas a la hora de un hechizo, por ejemplo. Porque, en ese caso, se llega al fin, pero los medios para llegar a ese fin podían ser muy distintos unos de otros.  
 
    Y Nora llevaba mucho más tiempo que yo aprendiendo la magia. Pero con su forma impulsiva de actuar, a veces se le iba un poco de las manos…  
 
    Entramos en la casa. No se oía ningún ruido. Miré las escaleras. La última vez que bajé por ellas pensaba que nunca más las volvería a usar.  
 
    — ¿Exactamente qué estamos buscando?  
 
    — No lo sé.  
 
    Pero sabía por dónde empezar. Esa vez que subí al desván y apareció mi padre, realmente sentí que él no quería que yo estuviese allí. Así que debía empezar precisamente por allí.  
 
    Podía sentirlo. En esta casa había algo. No podía explicar la sensación, pero era como si algo me llamara. Lo sentía como una especie de vibración en el pecho.  
 
    Comencé a subir las escaleras. Sentí que Gerard iba sigilosamente detrás de mí. Todavía me parecía muy extraño que, sin conocerlo de nada, me quisiera ayudar. Ya nadie hacía nada por nada. Y no dejaba de preguntarme… ¿Cuál sería el verdadero motivo? Tarde o temprano lo averiguaría.  
 
    Llegamos al desván. En el desván no había más que cajas apiladas y mucho polvo.  Esto me va a llevar un buen rato…   
 
    Me sonaron las tripas. Mi estómago se estaba quejando de hambre. Seré burra… con todo lo que había pasado, ¿Cuándo era la última vez que había comido algo?  
 
    Sentí la mirada de Gerard encima de mí. Lo había debido de oír. Por su puesto, estando toda la casa en ese silencio ensordecedor. ¿Pero por qué sentía esa vergüenza?  
 
    — Oye, Gerard, ¿por qué no vas mirando tú por otro sitio? Aquí me queda un rato.  
 
    — Está bien.  
 
    — Por cierto, mi madre se llama Shaila Ashlar.   
 
    Gerard dejó de respirar por unos segundos. Su boca se abrió ligeramente, como buscando el aire que le faltaba. Su rostro no mostraba ninguna expresión. Solamente se giró y le sentí bajando las escaleras.  
 
    Este chico es más raro…  
 
    Ahí estaba de nuevo. Volví a sentir esa vibración que me llamaba. Pasé la mano por encima de las polvorientas cajas.  
 
    Abrí una de las cajas y encontré un elefante rosa de peluche que mi hermano me regaló cuando yo acababa de nacer. Y otro peluche que me compró mi madre, un osito chiquitito al que adoraba. Una sensación de nostalgia me inundó el pecho. 
 
    Seguí andando y así llegué hasta el final de la habitación en penumbra. Ya casi había inspeccionado todas las cajas, y al llegar a la última, pasé la mano por encima y la vibración en mi pecho cesó. Tiene que ser esta… 
 
    Abrí esa última caja y revolviendo un poco los inútiles objetos, ahí estaba, un cuaderno de encuadernación antigua, en el que la portada decía Diario de Shaila Ashlar. 
 
    

  

 
   
    GERARD 
 
    Mi corazón se paró por unos segundos. Bajé las escaleras sin saber muy bien dónde iba.  
 
    Ashlar. El maestro también se apellidaba Ashlar. ¿Qué significa esto?  ¿Acaso el maestro es el padre de esta chica?  
 
    No. No puede ser. Ella me dijo que su padre es un cazador. Y su madre es Shaila Ashlar. Sí, eso tenía que ser. Duncano era hermano de la madre de Kat, y por lo tanto… Duncano tiene que ser su tío. ¿Ella sabrá sobre Duncano?    
 
    Eso tenía sentido. Si Duncano sabía que es su familia, tenía sentido que quisiera saber sobre ella. Y por eso la quería sana y salva. Tengo que hablar con ella y contárselo todo.  
 
    La vista se me fue a una pequeña cómoda que había en medio del pasillo. Encima había dos sobres, con el sello oficial del gobierno, uno a nombre de David Pérez y otro a nombre de Armando Pérez.  
 
    El sobre a nombre de David estaba abierto. Cogí el sobre y saqué la carta del interior.  
 
    En ese momento escuché el ruido de una puerta al abrirse.  
 
    ¡Maldición! Alguien había entrado en casa.  
 
    Subí corriendo las escaleras que llevaban al desván, y encontré a Kat con un libro en sus manos. Se giró y me miró con una gran sonrisa en su cara. Iba a decirme algo, pero seguramente vio mi cara de urgencia y finalmente no dijo nada. Me llevé un dedo a la boca en señal de que guardara silencio. Empezando a entendernos, asentimos los dos.   
 
    Le hice gestos con la mano, señalándole hacia abajo. Me acerqué a ella y le susurré:  
 
    — Hay que salir de aquí, ahora. Ha entrado alguien.  
 
    Nos acercamos sigilosamente a la puerta del desván. Kat me seguía a sólo un paso de mí. La miré de reojo, y vi como estiraba la goma de los pantalones, mis pantalones,  haciendo hueco para guardarse el libro que poco antes tenía en las manos. Luego se sacó la camiseta, cubriendo de nuevo los pantalones y el libro.  
 
    ¡Concéntrate! Pensé. Concéntrate o puede que no salgamos de aquí bien ninguno de los dos. Estamos en casa de cazadores, no lo olvides.  
 
    Me di cuenta de que yo aún tenía en la mano la carta que había encontrado antes abajo. Seguí el mismo ejemplo de ella, y me guardé la carta en el bolsillo de mis pantalones.  
 
    Escuché el sonido de unas llaves siendo depositadas en un objeto metálico. Después unos pasos, subiendo las escaleras. Miré a Kat y la presioné un poco contra la pared. Estábamos escondidos detrás de la puerta del desván. Por la puerta abierta se filtraba la luz proveniente del pasillo, a un desván en penumbra. Al otro lado del desván había una pequeña ventana, por la que no entraba mucha luz, y menos en un día tan nublado como era aquel. Menos mal que no habíamos encendido la luz.  
 
    Sentí la intención de Kat de decirme algo, pero la tapé la boca con mi mano. Me miró a los ojos y yo la miré a ella. Tenía unos ojos grises preciosos. Ahora que los podía ver tan de cerca, tenían una luz… parecían como dos estrellas en el cielo.  
 
    Se me vino a la mente el beso. Cuando vi a esa patrulla acercándose a nosotros, actué sin pensar. La empujé contra esa pared y presioné mis labios sobre los suyos. Mi cabeza seguía en blanco. En primer momento, actué por instinto para protegernos, para escondernos a plena vista. Pero ya no había vuelta atrás. La había besado. Iba a separarme de ella rápidamente cuando me di cuenta de lo que había hecho cuando ella separó sus labios. Por todos los demonios, lo sentí. Un cosquilleo en el estómago como nunca antes había sentido. Como esas tonterías que sólo aparecen en las películas. Esa cosa que nunca creí que yo sentiría.  
 
    Confundido por ese nuevo sentimiento, me separé poco a poco de ella, rezando porque ella no pudiera escuchar los saltos que estaba dando mi corazón.  
 
    Y aquí estaba ahora, a escasos centímetros de ella, de nuevo. 
 
    Escuchamos una puerta en el piso de abajo cerrarse. Ahora era el momento.  
 
    — Venga, vámonos de aquí, debilucha —susurré, tratando de sonreír para quitarle hierro al asunto.  
 
    — ¿Otra vez eso de debilucha? —susurró de vuelta, arrugando la nariz. 
 
    Comenzamos a bajar las escaleras, pero por muy sigilosos que estuviéramos siendo, no pude evitar el crujido que emitió el escalón que estaba a punto de apoyar. 
 
    La puerta de una de las habitaciones se abrió de golpe, y apareció un hombre joven, vestido con el uniforme de los cazadores y con un cuchillo en la mano.  
 
    — Lo sabía, podía sentirlo. Ahora mismo me vais a decir quienes sois si no queréis que os abra en canal —dijo con voz amenazante, alzando el cuchillo en posición de ataque.  
 
    El hombre miró a Kat, y por su rostro pasó la expresión de confusión a una frenéticamente enfurecida. La mano con la que sujetaba el cuchillo empezó a temblar.  
 
    — Katherina.  
 
    — ¿Armando? Armi… —dijo ella, sonando esperanzada. 
 
    — No me llames Armi, ¡demonio! Esta vez no cometeré el mismo error. Nunca debí dejar que escaparas. Pero llega un buen día, y ¿qué me encuentro? Que tú vienes a mí. ¡JA! Parece que Dios me acaba de enviar a casa la oportunidad de remendar mi error.  
 
    — ¿Pero qué estás diciendo, Armando? 
 
    Katherina parecía horrorizada. 
 
    — Lo tenía que suponer. Después de ver lo que era tu madre. ¡Una bruja! Pero mi padre y yo siempre tuvimos la esperanza de que no se mostrara en ti esa herencia infernal. Mi padre estuvo pendiente de ti, y después de todo, nunca diste ningún signo de poseer ningún poder. ¿Pero tú también nos engañaste, verdad? ¡Pequeña zorra demoniaca, eres igual que tu madre! 
 
    — Armando, por favor, eso es mentira. No sé qué te habrá contado nuestro padre, pero yo no sabía nada de ningún poder. ¡Tienes que creerme! ¡No sabía nada acerca de mi madre! 
 
    La mirada de Armando se deslizó de Kat a mí.  
 
    — Vaya, y has venido con otra sorpresa. ¿Este es un amiguito demonio, Katherina? —dijo sin apartar la mirada de ella, mientras me señalaba a mí con su cuchillo—. Papá se va a poner muy contento cuando se entere.  
 
    Alzó el cuchillo, y pude ver en mi cabeza la trayectoria que seguiría si llegaba a lanzarlo, directo a mí pecho.  
 
    Pero Katherina avanzó con velocidad sobrehumana y le sujetó el brazo antes de que pudiera lanzarlo.  
 
    — Hermano, no quiero hacerte daño, por favor. Detente  —dijo Katherina tranquilamente, como si la situación fuese otra muy diferente.  
 
    — ¿y Qué me vas a hacer si no? —rió.  
 
    Tenía entendido que los cazadores se entrenaban desde muy jóvenes, y el hermano de Kat era joven, pero lo suficiente mayor para que se le notara en el cuerpo los estrictos entrenamientos que debía llevar a cabo. En esencia, todos los cazadores eran terriblemente mortales para nosotros, los brujos.  
 
    Pero nosotros poseíamos la magia, la habilidad para canalizar la energía vital para poder llamar a los cuatro elementos, aire, tierra, fuego y agua, o para hacer otros hechizos, con solo desear hacer algo. Nosotros también éramos fuertes. Y éramos dos.  
 
    Con la otra mano que tenía libre, cogió de pronto el cuchillo que sujetaba con la otra mano y se lo clavó a Kat en el antebrazo con el que estaba sujetándole la mano.  
 
    Un grito ahogado salió de la boca de Kat. No podía enviar ninguna ráfaga de aire o fuego para apararlo de ella, porque ella estaba en medio de los dos. Entonces él la empujo al suelo, y ella cayó de espaldas, dejando escapar el aire de sus pulmones. Al intentar frenar la caída con las manos, el cuchillo se movió algo de su lugar, haciéndola desgarrar un poco su piel. 
 
    Pero ahora sí tenía el camino libre hacia él. Me miró con una sonrisa de suficiencia.  
 
    — No saldréis vivos de aquí.  
 
    — ¡NO! —gritó Katherina.  
 
    Se sacó el cuchillo de donde lo tenía clavado cerca de su muñeca. Un escandaloso chorro de sangre salía de la herida, pero parece que ella no lo notó, o no le importó lo más mínimo. Se incorporó y lanzó el cuchillo hacia su hermano, pero no con la fuerza suficiente para dar en su objetivo. Apretó sus labios en una fina línea y lanzó una ráfaga de aire, empujando el cuchillo más allá, dándole la fuerza que necesitaba. El cuchillo se clavó con fuerza en el hombro de su hermano, a pocos centímetros del corazón, mandándolo hacia atrás hasta que chocó contra la pared. 
 
    Le había lanzado ese cuchillo a su hermano, para salvarme…a mí.  
 
    — ¡Venga Kat, vámonos!  
 
    La cogí del brazo por el que no estaba sangrando y la ayudé a levantarse. Corrimos escaleras abajo, y salimos de nuevo, a un campo de batalla mayor. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8 
 
    Ayuda salvaje 
 
    Estoy embarazada. Podría ser… Oh. No. No puede ser. Sí, claro que puede ser. David nunca se había acercado a mí de esa manera... ¡¿Qué voy a hacer ahora?!  
 
    Tenía que pensar en algo, y rápido. Se va a dar cuenta. Sí, se dará cuenta y entonces tendré que huir otra vez, y me perseguirá, porque se dará cuenta de todo. No será fácil, en medio de todas estas viviendas de cazadores. Un paso en falso y me pillarán.  
 
    Creo que sospecha algo ya. Me matará o me encerrará. Tal vez Baph me encuentre antes. ¿Por qué tarda tanto? ¿Y qué hará él si se entera? Puede que no lo quiera… 
 
    Quizás no quiera un hijo. 
 
    

  

 
   
    KATHERINA 
 
    Iba dejando un reguero de sangre a mi paso. Pero a pesar de la situación y de la sangre que estaba perdiendo, tenía la cabeza despejada.  
 
    Gerard y yo salimos de mi antigua casa y comenzamos a correr hacia la salida del cuartel.  
 
    Una patrulla de dos guardias nos vieron a lo lejos, y dieron la voz de alarma. Enseguida empezaron a aparecer más cazadores. Por la izquierda se acercaban tres de ellos. Entonces Gerard levantó su mano izquierda, y una ráfaga de aire salió de ella, enviando a los tres cazadores lo menos veinte metros atrás.  
 
    ¡GUAU! Si no llegamos a estar en España, pensaría que había podido pasar por allí un huracán. El viento remanente llevaba hojas todavía a lo lejos. 
 
    Seguimos corriendo. La fuerza comenzaba a flaquearme con toda la sangre que estaba perdiendo. Todavía no hacia efecto la curación. Miré a la herida de mi brazo, y no debería haberlo hecho. En un segundo la calle se me volteó como si fuera el techo. La herida tenia mala pinta y no comenzaba a cerrarse. Pero debía seguir corriendo. Tragué saliva. 
 
    Saltó un cazador a escasos metros de mí. Casi instintivamente salió de mi mano una luz, tan intensa que podría dejar ciego a un elefante. Gerard me miró con expresión estupefacta. 
 
    — ¡Maldita bruja! ¡Me ha dejado ciego! —gritó al tiempo que desenfundaba su arma reglamentaria.  
 
    Levantó el brazo con la pistola hacia arriba, pero sin apuntar a ningún lado, porque el hombre no vería nada más que blanco, y antes de que pudiera apretar el gatillo, se escuchó un rugido.  
 
    Nos paramos en seco. Me di la vuelta para poder ver con mis propios ojos el origen de ese rugido infernal. Una gran pantera negra, de lo menos tres metros de longitud, había saltado y enganchado por el cuello con unos colmillos que medían más que mi mano entera, al hombre que había estado a punto de dispararnos.  
 
    El hombre comenzó a gritar, pero no le dio tiempo a más, pues la pantera con un movimiento brusco de su cabeza le desgarró el cuello.  
 
    Gerard y yo nos miramos, y preparándonos para lo peor, nos pusimos en guardia. La pantera me miró. Me miró a mí directamente con esos ojos amarillos. Yo conozco esos ojos. Fruncí el ceño. La pantera hizo un leve movimiento con la cabeza hacia abajo, como si estuviera confirmándomelo.  
 
    — Vámonos, Gerard. No nos hará nada.  
 
    Recé por que estuviera en lo cierto. 
 
    Gerard me miró con cara extraña, pero no puso objeción. Tenía la sensación de que esa pantera negra monstruosa no nos haría nada. La pantera se giró y fue directa hacia otros guardias que ya se acercaban por el otro lado.  
 
    No nos quedamos más tiempo para mirar. Comenzamos a correr de nuevo. Llegamos al mismo portal donde nos habíamos escondido antes de entrar, y no pude seguir más. La herida de mi brazo no había comenzado a curarse y era demasiada la sangre que había perdido. Si no comenzaba rápido a cerrarse, llegaría un punto en que no sería posible que la curación llegara a actuar.  
 
    En efecto, los brujos éramos más fuertes que un humano normal y corriente. Nuestra piel y nuestros músculos eran más duros, más rápidos. Y podíamos dar uso de nuestra energía en forma de curación rápida. Pero no éramos inmortales. Un golpe mortal nos mataría como a cualquier humano. Y si la pérdida de sangre era tal hasta el punto de matar a una persona, no habría nada que podría hacer nuestra curación tampoco.  
 
    La naturaleza de los demonios sí era inmortal. Los demonios eran bastante más difíciles de matar. La única manera era cortándoles la cabeza o disparando directo al corazón. Y no se les mataba del todo, sólo se les podía enviar de vuelta al infierno.  
 
    A pesar de que los brujos portábamos sangre de demonio, no teníamos nada que ver los unos con los otros. El tiempo que había estado en el refugio, había podido ver la vida armoniosa que llevaban, el respeto que tenían por el mundo, con la naturaleza. No hacían daño a nadie.  
 
    En cambio, la Diosa no quiera que me cruce de nuevo con un demonio, porque esos sí que eran malos. Despiadados. Crueles. Les daba igual la vida humana.  
 
    Gerard me cogió de la mano y nos sentamos en un escalón.  
 
    — ¿Kat? Estás muy fría. Déjame ver eso.  
 
    Todavía tenía cogida mi mano. Con la otra mano toqué mi frente.  
 
    — No me encuentro muy bien. Esto no se me cura.  
 
    — Ufff… maldita sea. Tiene una pinta horrible. Espera un segundo. 
 
    Se puso de pie y se quitó la camiseta. Entre el mareo que sentía, y la vista que me estaba ofreciendo, bien podía estar en un sueño. Mi pulso ya se estaba acelerando, y tenía algo de dificultad para respirar. No sabía muy bien si era a causa de la herida o de esa tableta de chocolate perfecta que tenía delante de mí. Mis ojos comenzaron a cerrarse. 
 
    — ¿Kat? ¡KAT! ¡No te duermas! ¡Mírame!  
 
    Escuché el ruido de tela rasgándose, y luego sentí como Gerard  apretó fuertemente alrededor de la muñeca el trapo que acababa de sacar rasgando su camiseta. Y eso fue lo último que recordaba.  
 
    Me desperté en la cama de esa horrible habitación que me había llevado Gerard por la mañana.  
 
    — Por fin despiertas. ¿Cómo te encuentras?  
 
    — Tengo la boca seca. ¿Puedo beber algo? 
 
    — Sí, por supuesto. Ahora te traigo algo. Un momento.  
 
    Mientras Gerard se alejaba, giré la cabeza y unos ojos amarillos me estaban mirando, esta vez en un cuerpo mucho más pequeño. 
 
    — ¿Bolita? ¿Eres tú?  
 
    — Ah eso. Sí, no te lo vas a creer —contestó Gerard, que venía con un vaso de agua en la mano—. La pantera que apareció en el cuartel y que nos salvó el pellejo, ¿te acuerdas?, pues luego en el portal te desmayaste. Y luego apareció la pantera. Y aquí viene lo más increíble. Se transformó frente a mis ojos, en lo que ves ahora. ¡Un gato! Y luego se volvió a transformar, ¡pero en una sombra! Y Nos siguió hasta aquí.  
 
    — ¿En una sombra?  
 
    — ¡Sí! ¡Pasó de tres dimensiones a dos!  
 
    Bebí un sorbito de agua. Sí, yo conocía a ese gato. Es el gatito que me encontré en aquel callejón y que me llevé conmigo luego. Pero ese gatito era pequeño, y ahora parecía un gato de tamaño adulto. Y por lo visto podía llegar a ser mucho, mucho más grande. Y… ¿sombras? Pero cuando le vi esta mañana, de alguna manera lo sabía, que no nos haría daño.  
 
    — ¿Qué hora es?  
 
    — Las once de la mañana.  
 
    — Pero….¡Madre mía!  
 
    — Sí, has estado inconsciente desde ayer. Ya me estaba temiendo lo peor. Tuve que coserte la herida yo mismo. La herida no se estaba cerrando de forma natural, así que pensé que lo debía hacer a la vieja usanza. Creo… que ese cuchillo con el que te apuñaló tu hermano, tenía algo que ha impedido a la curación sanarte la herida.  
 
    — Sí, puede ser… ¿sabes? Algo había escuchado sobre toda la nueva tecnología que usaban ahora los cazadores. Puede que fuera algo sobre eso.  
 
    — No lo sé, pero por si acaso, nos vamos a quedar aquí ¿eh? Tranquilitos. Por lo menos hasta que te cures del todo.  
 
    Me miré el brazo. No se veía la herida con el vendaje que llevaba puesto. Levanté la sábana. Por lo menos llevaba puesta la misma ropa de chándal que llevaba ayer. Menos mal.  
 
    — Bolita… ven aquí. Muchas gracias por ayudarnos ayer.  
 
    El gato se subió a la cama y se puso con las patas hacia arriba a mi lado.  
 
    — ¡JA! ¡Chico listo!  
 
    Le empecé a acariciar la barriga y el gato comenzó a ronronear.  
 
    — Kat…tengo algo que contarte.  
 
    — ¿Sí?  
 
    — Mira… no sé por dónde empezar. Mmmmm. 
 
    — Pues empieza por el principio, Gerardito —dije en tono menos serio para suavizar el ambiente.  
 
    — Está bien. Mira. En la casa esa me dijiste que tu madre se llama Shaila Ashlar ¿no?  
 
    Me puse en tensión. ¿Lo que tenía que decirme tenía algo que ver con mi madre? Me acordé del diario que había encontrado en el desván.  
 
    — ¿Dónde está…? 
 
    — Aquí. Creo que estás buscando esto. 
 
    Abrió el primer cajón de la mesilla y sacó ese viejo libro que estaba buscando.  
 
    Automáticamente pude respirar mejor.  
 
    — Pues verás… hay un hombre… Duncano. ¿Sabes quién es? ¿Te suena de algo? —preguntó. Negué con la cabeza —. Es el hombre que me crió cuando murieron mis padres. Duncano Ashlar.  
 
    De nuevo contuve el aliento. Pero ésta vez acompañado del congelamiento de parte de mi sangre y un agrandamiento de mis ojos. 
 
    — ¿Duncano Ashlar? ¿Eso que significa?  
 
    — Creo que puede ser el hermano de tu madre. Tu tío.  
 
    Se paró para medir mi reacción. Marga me habló de la familia Ashlar. Que fue una familia muy poderosa, algo así como de la realeza de los brujos. Pero no  me habló nada de ningún Duncano.  
 
    — No… nunca había oído nada sobre él.  
 
    — Duncano es un brujo muy poderoso, que desde que murieron mis padres, me ha cuidado y me ha enseñado todo lo que sé. A veces puede ser un poco… persistente… con las cosas que quiere. Pero todo al final lo hace por una buena causa.  
 
    Le miré, todavía sin entender nada.  
 
    — Creo que tengo algo tuyo —dijo sacándose algo del bolsillo. 
 
    Extendió la mano y puso sobre mi palma una pulsera, con colgantes de soles, lunas y estrellas. La pulsera que me regaló mi hermano por mi décimo cumpleaños, y perdí el día que tuve que escapar.  
 
    — Me encantaba esta pulsera… ¿Cómo la tienes tú? La perdí hace tiempo…  
 
    — Duncano me la dio para que te encontrara.  
 
    — ¿Pero por qué quiere encontrarme?  
 
    — No lo sé. Pero eres su sobrina. Supongo que quiere conocerte. Estoy seguro que también puede ayudarte. Si de verdad piensas que tu madre está viva, ¿quién mejor que él para ayudarte a encontrarla? Por eso, tienes que venir conmigo.  
 
    — ¿Qué? ¿Ir contigo? Yo creo que no.  
 
    — Después de lo que te he contado, ¿me dices que no? ¿No quieres conocer a tu tío?  
 
    — Mira, no lo sé. ¿Cómo sé que no me estás engañando? Todo esto me parece muy repentino. Tengo que pensar.  
 
    — Está bien…—dijo resignado—. Pero hay más…  
 
    — Más…—repetí. 
 
    — Tengo que enseñarte algo. En la casa de tu padre encontré esto —cogió un papel del mismo cajón donde había sacado el libro antes—, es una invitación a una fiesta. Había dos, una a nombre de tu padre y una a nombre de tu hermano. Es una fiesta formal para celebrar el aniversario de la formación del cuerpo de los cazadores. He pensado…—me miró con ojos dudosos— en informarle a Duncano sobre esta fiesta. A él le interesará, sin duda. Pero… ahí estarán seguramente tu padre y tu hermano…  
 
    — ¿Y qué crees que va a hacer Duncano? 
 
    Suspiró.  
 
    — No lo sé. Pero no te gustará.  
 
    — Espera un momento, ¿vale? Por favor. No informes todavía de nada. Déjame pensar un poco, por favor.  
 
    — Kat… en estos momentos, seguramente ya lo sepa. Tiene sombras por todas partes.  
 
    — ¿Sombras?  
 
    — Si… sombras… ¿Sabes lo que los demonios…? 
 
    — ¡¿Qué?! —chillé 
 
    — En algún momento él hizo un trato con un demonio… y ahora él, de alguna manera, tiene esa habilidad. Domina las sombras. Realmente es un poco escalofriante… a veces no me gustan sus métodos, pero sin duda, son efectivos.  
 
    — Y ¿Por qué no me encontró él mismo?  
 
    — Tú estabas en algún lugar protegida por hechizos muy poderosos. Por eso me envió a mí a rastrearte… con esa pulsera tuya.  
 
    — Y él tenía mi pulsera porque… 
 
    — Las sombras, supongo.  
 
    Rápidamente llegó la noche. Yo seguía tumbada en la cama, con Bolita a mi lado. Todavía estaba algo cansada pero ya había empezado a recuperarme.  
 
    Gerard hizo una pequeña bola con su chaqueta para colocarla como almohada y se tumbó en el suelo junto a la cama.  
 
    Esa noche volví a soñar con una mujer llorando, cadenas que la ataban. Una habitación oscura. Y parecía que gritaba… mi nombre.  
 
    A la mañana siguiente, y sin todavía poder hacer mucho más, cogí el diario de mi madre. No estaba del todo segura de leerlo todavía. No sabía nada de mi madre, sólo lo poco que mi padre se dignó a contarme. Pero si quería averiguar la verdad, seguramente leyéndolo encontraría algo. Por lo menos era un buen comienzo.  
 
    La cubierta tenía un aspecto antiguo, pero era muy suave. De un color marrón negruzco. Las letras diario de Shaila Ashlar estaban como grabadas a mano en el propio cuero. También en la parte de abajo había una pequeña estrella grabada, que antes me había pasado desapercibida pero ahí estaba.  
 
    Abrí el libro y estaba todo en blanco. Que extraño. Miré a contraluz de la ventana pero no parecía que tuviese nada escrito, ni con tinta invisible. Le di la vuelta de todas las formas posibles. Cuando por fin lo iba a devolver al cajón de la mesita de noche, se me ocurrió poner la mano debajo de una página en blanco, e invocar una pequeña gota de luz en el extremo de un dedo, para volver a mirar a contraluz, pero esta vez con mi propia luz.  
 
    Y ahí estaba, empezaron a aparecer las letras. Estaba todo manuscrito. Tenía una letra inclinada a la derecha, preciosa. Muy elegante. Debía estar protegido por algún hechizo… 
 
    Comencé a pasar páginas rápidamente y llegué hasta la última página. Hasta la penúltima, mejor dicho, porque la última parecía que estaba arrancada.  
 
    Volví al principio y me quedé en la primera hoja. Sentía como si estaría invadiendo la privacidad de mi madre. Pero era algo necesario de hacer.  
 
    Así que comencé a leer…  
 
    Vaya… ella habla de sus visiones… ella me vio a mí en una visión…  
 
    Lágrimas empezaron a subir por mi garganta. En mi vida había sabido nada de mi madre. Pero ella, parece que antes de yo nacer, ya me quería.  
 
    — ¿Estás bien? —preguntó Gerard. 
 
    — Sí, es solo…que he empezado a leer el diario de mi madre.  
 
    Él se sentó a los pies de la cama, mirándome con tristeza.  
 
    — Ella habla de una visión en la que me vio. Yo todavía no había nacido… 
 
    Ahora me miraba un poco extrañado pero con atención.  
 
    — Al parecer, mi madre tenía visiones… igual que yo tengo esos sueños… es una larga historia —suspiré. 
 
    Seguí leyendo… ahora hablaba sobre como la atacaron en la guerra de los diez años. Las lágrimas por fin desbordaron por mis ojos. Gerard se acercó un poco más a mí, y despacio acercó su mano a mi cara. Esta vez no me preguntó nada. Simplemente pasó su dedo pulgar por debajo de mis ojos, secándome las lágrimas.  
 
    Le miré. Todo lo que tenía de chico duro también lo tenía de dulce. Una combinación que me atraía tanto como ni yo misma me atrevía a reconocer. Hasta ahora conmigo se había portado muy bien. No había hecho más que ayudarme.  
 
    Me pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja. No sabía que decir. No me salían las palabras. Hipando, absorbí por la nariz, y un ruido muy poco femenino salió. Gerard se rió entre dientes.  
 
    — Venga anda, yo creo que ya está bien por hoy. Descansa un poco.  
 
    — No. Creo que seguiré leyendo un poco más. Tengo que averiguar… —dije aspirando una bocanada de aire.  
 
    Cogí de nuevo el diario. Acababa de leer la siguiente entrada en el diario. 
 
    — ¿Tú sabes quién puede ser Baph? 

  

 
   
    GERARD 
 
    — ¿Baph? —pensé durante un momento—. No tengo ni idea. ¿No dice nada más?  
 
    — De momento no. Espera. Sólo parece ser que es alguien al que mi madre estaba protegiendo. 
 
    Baph… la única cosa que se me venía a la mente con ese nombre era algo que leí hace tiempo en uno de los libros de Duncano. Al parecer él estaba algo obsesionado con los demonios. Tenía una biblioteca entera sobre demonios, invocaciones, sacrificios, maleficios…  
 
    En uno de esos libros, creía recordar haber leído algo sobre el demonio Baphomet. Pero no pensaba que ni remotamente tuviese algo que ver con la madre de Kat. No. Ese de su diario sería otra persona.  
 
    — ¡¡AAAHHHH!! —gritó Kat. 
 
    — ¿Qué?  
 
    — Mira lo que dice… “aunque para mí, siempre será solo él. Baph” —Me miró con sus ojos brillantes—. ¿Es que no lo entiendes? ¡Ella estaba enamorada de él!  
 
    El pensamiento se me desvió a otro sitio que no tenía nada que ver. Pero la miraba, y no podía evitarlo. Estaba tan entusiasmada… como si estaría descubriendo los secretos del universo. Y es que a pesar de la dura vida que a ella, igual que a mí, le había tocado vivir, ella tenía esa ilusión contagiosa, que hacía que te dieran ganas de comerte el mundo.  
 
    De nuevo esas mariposas estaban haciendo acto de presencia. Un vuelco al estómago me dio cuando caí en la cuenta. Esta chica me estaba volviendo loco.  
 
    La seguía mirando, medio embobado, cuando su rostro comenzó a cambiar, de uno que mostraba esa alegría y esa ilusión, a uno totalmente opuesto. Se le cayó el libro de las manos, y éste quedo boca abajo en el suelo.  
 
    — ¿Kat?  
 
    No me contestó. Se quedó viendo al frente sin mirar a ningún sitio. Con la vista perdida en el infinito. Cogí el libro para leer lo que le había dejado en ese estado.  
 
    — Mi padre no es mi padre…—susurró finalmente—. Mi padre es Baph. 
 
    

  

 
  
   CAPITULO 9 
 
    Bombazo informativo 
 
    He tenido que hacer algo malo. Algo muy malo. Quizás nunca me perdone por ello. Al fin y al cabo, él se ha portado bien conmigo siempre. Y yo le he dado ese brebaje… equivalente a tres botellas de whisky. Al menos, me aseguré que fuera lo bastante fuerte para dejar inconsciente a alguien, sin matarle.  
 
    No tenía otra opción. Por mi vida, y la vida de esa criatura que ahora llevaba dentro de mí. 
 
    Tenía que hacerlo. 
 
    

  

 
   
    KATHERINA 
 
    No podía creérmelo. Me habían cambiado la vida entera por otra que no era la mía.  
 
    Hasta hacía dos años yo era una niña normal y corriente. Con unos sueños a veces un poco extraños, sí. Pero iba a la escuela normal, con materias normales, y las típicas cosas de chicos. En esencia, mi vida era normal.  
 
    Pero llegó el fatídico día en que quise averiguar más sobre mi madre. Ese día en el que mi padre descubrió de alguna manera que yo tenía el don de la magia. El día en que cambió mi vida.  
 
    Dicen que cuando una puerta se cierra, se abre una ventana. Y mi ventana se llamaba Marga. Si no llega a ser por ella, sinceramente no sé qué hubiera hecho. Me llevó al refugio, me cuidó, me enseñó a utilizar la magia. Y me dio una nueva familia… Nora y Ray…  
 
    Y no diré que mi vida se había normalizado, pero sí tenía cierta estabilidad… cuando descubro que el que creí que era mi padre, no lo era, mi hermano tampoco era mi hermano. Cabía la posibilidad de que mi madre siguiera con vida… y mi padre era un tal “Baph”.  
 
    ¿Qué será lo siguiente? 
 
    Ya después de todo este giro a mi vida, me esperaba cualquier cosa. Pero, ¿qué debería hacer ahora?  
 
    — Kat, creo que es el mejor momento para pedir ayuda. Si quieres encontrar a tu madre… si quieres saber quién es Baph… creo que Duncano puede tener información.  
 
    Ah sí, eso también. Pierdo un hermano pero me aparece un tío, del que nunca había oído hablar. Aunque en el diario de mi madre sí que nombra a Duncano. Dice que no sabía nada de él desde hacía mucho tiempo… pero mi madre debía ser muy joven cuando él desapareció. No, él la abandonó, siendo una niña. Tal vez sí debería hacerle una visita después de todo y pedirle una explicación.  
 
    Miré la carta con la invitación que seguía encima de la cómoda. Planes estaban formándose rápidamente en mi cabeza.  
 
    — Sí, creo que es hora de hacer una visita a Duncano. Pero antes, ¿cuándo es esa fiesta de aniversario de los cazadores? 
 
    Gerard me miró entrecerrando los ojos. 
 
    — Es el próximo sábado. Pero sea lo que sea que estés pensando, es una mala idea.  
 
    — ¿Ah sí? Pues yo digo que no sabes lo que estoy pensando.  Ya estoy casi recuperada. Para el sábado estaré mejor que una rosa.  
 
    — ¿Y cuál es tu maravilloso plan? ¿Entrar ahí y convertirte en una rosa marchita? Porque eso es lo que te harán. Eso estará lleno de cazadores. Y definitivamente vas a estar sola.  
 
    — Pues vale. Iré sola, ¿sabes? No me hace falta tu ayuda más. De hecho, te puedes ir con tu querido Duncano ahora mismo. Hasta ahora me las he apañado muy bien sola. 
 
    — Ya veo… —dijo sarcásticamente.  
 
    — Mira… he estado pensando, y creo que mi padre lo sabe. David, quiero decir —me corregí a mí misma. Todavía no me hacía a la idea de que David Pérez no fuese mi padre—. Una vez me dijo algo… y creo… 
 
    — ¿Qué crees?  
 
    — Esa vez, cuando intentó matarme, me estaba apuntando con una pistola, y me dijo “la historia se repite”. Creo que él no sabía que mi madre era bruja, y cuando lo descubrió intentó matarla.  
 
    — ¿Y por qué crees que no lo hizo entonces?  
 
    — Porque Marga me explicó que en mi familia había otro don… el don de la visión. Cuando murió mi abuelo, pasó a mi madre. A veces tocando un objeto o una persona… podía ver algo del pasado o del futuro. O a veces en forma de sueño. Yo tengo sueños. Pero nunca me ha pasado despierta. Por eso Marga cree que ella podría estar viva, porque si no yo tendría el don “completo” por decirlo de alguna manera.  
 
    — No sé, Kat… no deberías hacerte ilusiones… son sólo conjeturas.  
 
    Tiene que haber algo más… mi padre. David, aquella vez me dijo algo más… “por lo menos tu madre no tenía los ojos negros de un demonio…” 
 
    — Gerard.  
 
    — ¿Sí?  
 
    — ¿De qué color tengo los ojos?  
 
    — ¿Es una pregunta trampa o algo? —dijo confuso, aunque asomando media sonrisa. 
 
    — No, de verdad.  
 
    Me miró a los ojos. Yo también le miré. Sus ojos eran de un extraño color violeta, pero eran preciosos. Nos miramos por unos segundos más, aumentando un poco a su vez la tensión entre nosotros.  
 
    — Grises —contestó por fin, con la voz algo ronca. 
 
    — Es que hay algo más que me dijo mi padre… que tenía los ojos negros como los de un demonio… y me pareció muy extraño ¿sabes? Pero nunca me he puesto a pensar en ello.  
 
    Absorta en el recuerdo no me di cuenta de que Gerard se había quedado muy callado. Le miré por otro largo rato. Tenía la cara con una expresión entre confusa y enfadada.  
 
    — ¿Gerard? 
 
    — Yo también estaba pensando algo… —su mirada se desvió hacia Bolita—. ¿Me dejas mirar ese diario?  
 
    — Claro.  
 
    Gerard tomó el diario y comenzó a leer a partir de la página por la que se había caído el libro abierto. Estaba contemplándole mientras él estaba entretenido leyendo. Una mueca pasó por su cara. Más tarde un resoplido.  
 
    Levantó la vista hasta encontrarse con la mía.  
 
    — Creo…que se quién es Baph. No te va a gustar.  
 
    — ¿Quién crees que es?  
 
    — Yo… Duncano tenía algunos libros, que yo leía en mis ratos libres…  
 
    — ¡Dímelo ya! —le corté. 
 
    — ¡Qué impaciente! Esto es algo delicado, y estoy tratando de explicártelo —resopló—. Baphomet. Es un demonio poderoso, aunque se dice que no es malo ni bueno. Simplemente va por libre. Y también… sino recuerdo mal… siempre lleva con él una pantera negra como una especie de mascota infernal. 
 
    Miramos los dos a Bolita. Luego nos miramos entre nosotros.  
 
    — Me estás diciendo que Bolita… ¿es la mascota de un demonio, que puede que sea mi padre?  
 
    — No estoy seguro… pero piensa un poco en todo. Lo de los ojos negros que me has dicho… eso tendría sentido si un demonio es tu padre. Y no creo que sea casualidad que te haya seguido a ti este gato… que por cierto, su nombre es Dante, por lo que dice en el diario.  
 
    El gato se levantó al escuchar su nombre, se acercó lentamente a Gerard y se restregó un poco contra él, ronroneando.  
 
    — Dante… —dije como probando a decir ese nombre. El gato parece que se alegró de escuchar su nombre.  
 
    — Y lo del callejón ahora también tiene sentido. 
 
    — ¿El callejón?  
 
    — Cuando os encontrasteis con ese demonio. Creo que, después de todo, ya has conocido a Baph.  
 
    — ¿Tú cómo sabes eso…? ¿Me estabas espiando desde entonces?  
 
    — No espiando. Estaba buscándote, y te hubiera dicho algo si las circunstancias me lo hubiesen permitido. Pero ese no es el tema ahora. La sombra ¿recuerdas?  
 
    Estaba intentando recordar. Pero esos momentos se tornan borrosos en mi memoria. Sé que apareció un demonio y su sombra empezó a acercarse a mí.  
 
    — Creo que yo paré su sombra… —admití—, pero no lo recuerdo muy bien. Creo que de alguna forma perdí el control.  
 
    Nos quedamos en silencio, haciéndome sumergir en mis propios pensamientos de nuevo. Todo esto era demasiado para mí. ¿Ya había conocido a mi padre? ¿De verdad era mi padre un demonio…? Un escalofrío me recorrió la columna.  
 
    Respira… me dije a mi misma. Si seguía por ese camino era muy probable que mi cerebro explotase como una puñetera palomita.  
 
    Tenía que hacer planes… en la fiesta podría obtener información… alguien de allí podría saber el paradero de mi madre… cualquier información ahora mismo podría ayudarme. 
 
    Luego estaba lo de Duncano… él también podría responderme a unas preguntas. Gerard dice que me podría ayudar… Eso lo averiguaría pronto.  
 
    Y por último, mi padre. Sí. Con él también debía hablar. Puede que Bolita… digo, Dante, me pudiese llevar hasta su dueño…  
 
    — Creo que debemos prepararnos para la fiesta —dije.   
 
    — ¿Sigues con eso?  
 
    — Claro que sigo. Hasta el sábado tenemos tiempo de prepararnos. 
 
    — Prepararte —me corrigió—. No pienso participar en semejante locura. ¿No viste como acabó la visita a tu casa? 
 
    — Ésta vez iré mejor preparada. 
 
    El día paso rápido entre planes y cavilaciones. Al día siguiente saldría a comprar los preparativos.  
 
    Esa noche no soñé con una mujer encadenada, si no con unos ojos azules que se volvían negros. Extrañamente, no sentí miedo.  
 
    Por la mañana me levanté y me di una ducha rápida. Gerard seguía durmiendo en el suelo, con su chaqueta como almohada.  
 
    Me tuve que volver a poner el mismo pantalón de chándal de Gerard, porque era eso o el pijama de ositos. De eso también me encargaría. Tenía que comprarme algo de ropa urgentemente.  
 
    Salí de puntillas, intentando hacer el menor ruido posible. Si Gerard se despertaba, seguramente me caería encima otro de sus sermones.  
 
    Aunque él tendría razón. Y lo odiaba por eso.  
 
    Empecé a caminar muy cuidadosamente. Mirando hacia atrás y a los lados, para comprobar que no me siguiera nadie. Cualquiera que me viera en esos momentos podría pensar que padecía de alguna esquizofrenia persecutoria o algo por el estilo.  
 
    Llegué a una tienda de ropa. Había rebajas. ¡Genial! Cogí un pantalón vaquero, dos camisetas y una chaqueta fina. Cuando llegué a la caja para pagar, me di cuenta de que no llevaba ningún dinero.  
 
    Me llevé la mano a la frente. ¿Cómo no he pensado en el dinero?  
 
    Pero esto lo necesitaba urgentemente… no podía seguir llevando la ropa de Gerard. Aunque en el fondo, me gustaba llevar algo suyo…  
 
    ¡Stop!  Le dije a mi mente calenturienta.  
 
    La dependienta me indicó que era mi turno. Di un paso adelante y dejé la ropa encima del mostrador. Tenía dos opciones: decir que se me había olvidado la cartera y dejar la ropa de nuevo en su sitio, o…  
 
    Que la Diosa me perdone.  
 
    — Son 52,90€ por favor.  
 
    Era el momento. Nora ya lo hizo una vez. Yo también podría hacerlo. A Marga esto no le gustaría nada… esto iba en contra de sus enseñanzas, de su forma de vida. Esto estaba mal. Para esto no teníamos la magia. Me estaba empezando a imaginar su discurso… “poder utilizar la magia te hace alguien muy poderoso… está en ti utilizarla para hacer el bien o el mal…” 
 
    Pero realmente necesitaba esto. No me daría tiempo de llegar al refugio y volver para la dichosa fiesta, contando con que una vez llegase al refugio, no me dejasen encerrada por el resto de mis días.  
 
    Me concentré en la dependienta. Sus ojos me miraban un poco extrañados, pero pronto pasaron a mirarme sin expresión, sugestionada. Sentí la energía acumularse en mi interior. Era el momento de usarla.  
 
    Debía mandar a su mente la imagen del dinero encima de la mesa. Confundirla y hacerla creer que había pagado la compra.  
 
    Toda esa energía que había acumulado, la envié de golpe directamente a ella. La mujer jadeó y dio un paso atrás.  
 
    Después de un momento de confusión, metió la ropa en una bolsa.  
 
    — Gracias, que tenga un buen día.  
 
    Salí escopeteada de allí con la bolsa en la mano. Había funcionado. No me lo podía creer. Realmente podía haber sido algo más sutil, la envié una corriente de energía tan grande que yo misma me quedé sin fuerzas por unos segundos. Con práctica podría llegar a ser todavía más convincente. Pero tampoco tenía la intención de mejorar precisamente esa técnica. Esto no podía volver a ocurrir.  
 
    Llegué a la ratonera que teníamos por habitación. Gerard estaba como loco caminando de un lado a otro, casi echando humo por las orejas.  
 
    — ¡¿Dónde te habías metido?! Iba a salir a buscarte. ¡No puedes irte así! ¿Lo entiendes? Ahora mismo nos estarán buscando, ¡y no estas recuperada!  
 
    — Tranquilízate ¿vale? Solo necesitaba algo de ropa —le dije mostrándole la bolsa—, aunque para la fiesta no he encontrado nada… —mentí. Sólo esperaba que no cayera en la cuenta de lo del dinero.  
 
    — Mira, si tan decidida estás en ir a esa maldita fiesta, iré contigo. Asistir tú sola es lo mismo que un suicidio. Además, tú misma eres un peligro andante. Pero después de eso, iremos a ver a Duncano. Prométemelo.  
 
    — Prometido —le dije dándole mi dedo meñique.  
 
    Él puso los ojos en blanco.  
 
    Mi yo interior estaba dando saltos de alegría. Después de todo no me había costado tanto convencerle.  
 
    Al día siguiente me desperté, y era Gerard quien no estaba conmigo. No tardó mucho en venir.  
 
    — ¿Así que tú si puedes salir y yo no? Cuéntame cómo es eso —intenté parecer indignada.  
 
    — Creo que te alegrarás de que haya salido. Te he traído algo.  
 
    En ese momento me di cuenta en que desde que había entrado, tenía una mano escondida en la espalda. Una amplia sonrisa apareció en su cara mientras me daba la bolsa que escondía.  
 
    Asomé la mirada dentro de la bolsa, insegura por lo que pudiera contener. Se veía una tela negra con brillo. Grité emocionada.  
 
    Fui corriendo a la cama y volqué el contenido de la bolsa. Me había comprado un  precioso vestido negro. Me quede mirándolo atónita. Él también parecía emocionado.  
 
    — Pruébatelo —dijo sonrojándose a la vez—. Lo digo por si no te está bien, o no te gusta, estamos a tiempo de cambiarlo.  
 
    — Está bien…  
 
    Fui al baño y me puse el vestido. El espejo no alcanzaba para mirarme el cuerpo completo, pero sí me podía ver el escote en pico que tenía, por delante y por detrás. Es demasiado atrevido…  
 
    Miré hacia abajo. El vestido tenía un corte a un lado por el que me asomaría la pierna al andar. Vaya con Gerard. Parece que entiende mejor de moda que yo.  
 
    Y es que yo era un poco desastre para esas cosas. Pero para eso estaba Nora. Ella siempre me ayudaba con la ropa, sobre todo para ocasiones como esta.  
 
    Salí del cuarto de baño para decirle que me quedaba bien y agradecerle. Aunque no me hizo falta hablar. Su mirada, la tensión que se formó en su cuerpo, su boca entre abierta…  
 
    Hasta Dante parece que me dio su aprobación.  
 
    — ¿Me queda bien? —dije con voz inocente.  
 
    — Creo que ha sido una mala idea… —dijo casi imperceptiblemente.  
 
    — ¿Qué? ¿No te gusta? –me había empezado a preocupar. Quizá había confundido su expresión…  
 
    — ¿Que si me gusta? Estás… preciosa.  
 
    Suspiré. 
 
    Gerard sacudió la cabeza y se aclaró la garganta.  
 
    — Te he comprado algo más…—se fue hasta la puerta donde había dos bolsitas más pequeñas—. Es un bolso de mano y unos zapatos. Creo que te quedarán bien.  
 
    — Te lo agradezco, de verdad. No tenías por qué.  
 
    — Una última cosa… —se sonrojó de nuevo y se sacó del bolsillo algo—. Toma, es un teléfono desechable. No es gran cosa… pero no estaría mal poder llamarte en caso de que nos separemos.  
 
    Miré ese teléfono móvil como si fuese un objeto extraterrestre. Después de dos años en el refugio, sin nada de tecnología… se me hacía raro estar localizable. Aunque el único que me podría llamar seria Gerard. Nadie del refugio tenía teléfono móvil, y no creía que David ni Armando tuvieran pensado llamarme próximamente. Al menos, para nada bueno.  
 
    Rápidamente llegó el sábado. Ese día se celebraba la fiesta del aniversario de la creación del cuerpo de cazadores. Me puse rápidamente el vestido y me peiné lo mejor que pude, sujetando todo mi cabello a un lado con unas horquillas. Algo elegante y a la vez despreocupado. Y lo más importante, sencillo de hacer. Sin Nora a mi lado sería imposible pensar en hacerme algo más elaborado.  
 
    Salí de la habitación y Gerard ya me estaba esperando en la puerta. Puede ser que en ese momento dejase de respirar. O puede que el mundo parase por unos segundos. Gerard estaba guapísimo. Llevaba un esmoquin negro muy elegante y una pajarita negra. A mi parecer, bien podría estar vestido para modelo de calendario. Pero no podía dejar que viera lo afectada que estaba.  
 
    — Eres todo una caja de sorpresas.  
 
    Al parecer, él estaba igual de afectado que yo porque no contestó al momento.  
 
    — Espero que sean sorpresas agradables —dijo con una sonrisa de lo más encantadora.  
 
    ¡Ay mi madre! En ese momento podía sentir como entraba mi sangre directamente en ebullición.  
 
    Estaba tan absorta que no me había fijado en que llevaba una flor en la mano. Se acercó y me la puso detrás de la oreja, en el lado que tenía el pelo recogido. Nuestras miradas no se abandonaron ni un segundo.  
 
    Cuando terminó de sujetarme la flor en el pelo, me ofreció su brazo caballerosamente.  
 
    — ¿Vamos?  
 
    Me gustaría poder haberle hecho algún comentario gracioso o vacilón, pero por cómo se había comportado, sencillamente no podía.  
 
    — Espera un momento.  
 
    Me di la vuelta buscando a Dante con la mirada. A simple vista no lo vi. Hasta que vi esos dos ojos amarillos encima del armario. Esa parte estaba en penumbra, y con el pelaje negro de Dante apenas se le veía.  
 
    — Dante… no sé si me entenderás… —igual era algo estúpido hablarle así a un gato, pero éste no era un gato normal y corriente, y más de una vez había sentido que me entendía y hasta me contestaba sin palabras, con gestos, como asintiendo o negando con la cabeza—. Mira, vamos a salir. Puede que nos dirijamos a un lugar peligroso. ¿Podrías… ya sabes… hacer ese truco de las sombras…? Tal vez necesitemos ayuda en algún momento. 
 
    El gato bajó de un salto, como si estuviera volando por unos segundos. Realmente era algo alucinante. Y de pronto el suelo lo absorbió, y una mancha negra apareció en el suelo en su lugar. Se transformó en su propia sombra. Avanzó lentamente hacia mí. Contuve la respiración. Ahí mismo estaba mi propia sombra, y el gato se quedó justo debajo, fusionándose con la mía, haciéndolo totalmente invisible.  
 
    — Esto es… increíble. 
 
    Levanté la mirada y me encontré con la de Gerard.  
 
    — Bien pensado. 
 
    Iba agarrada del brazo de Gerard mientras nos íbamos aproximando al lugar de la celebración. Ya se veían guardias con el uniforme de gala y gente muy bien vestida, familiares, suponía.  
 
    — Un momento.  
 
    Me detuve para cambiar de nuevo el aspecto de mi pelo. Esta vez, en algo de aspecto más natural.  
 
    — Recuérdame por qué estamos haciendo esto —dijo Gerard, muy cerca de mi oído.  
 
    — Porque te prometí, Gerard, que si me ayudabas con esto iría a ver a tu querido jefe. Y porque esto es importante para mí. Necesito información. Cualquier pista que me ayude a encontrar a mi madre.  
 
    Se quedó en un silencio pensativo. Yo me sentía nerviosa. Pero unos nervios de anticipación. Por extraño que parezca, no estaba asustada. Tal vez me encontraba así por ir del brazo reconfortante de Gerard. O por que llevábamos un as bajo la manga. O bajo la sombra.  
 
    Nos estábamos acercando a las escaleras que llevaban al portón principal. Había mucha gente agolpada en la entrada. Pero no fue hasta que estábamos al lado que no vimos que había un hombre en la puerta recogiendo las invitaciones para entrar.  
 
    — Mierda —exclamó Gerard. Tiró del brazo hacia atrás, arrastrándome con el de nuevo hacia abajo. Rodeamos el edificio y nos encontramos en una calle secundaria sin tránsito.  
 
    — Hacen falta invitaciones para entrar. ¿Qué hacemos ahora? —le pregunté.  
 
    — No quiero nada de magia esta noche. ¿Entendido? Y a la mínima que veamos que puede haber peligro, nos vamos. Esa es mi condición.  
 
    — Está bien.  
 
    Si quería entrar, no me quedaba más opción que la de estar de acuerdo.  
 
    — Yo me encargaré de que entremos.  
 
    — ¿Cómo…?  
 
    Le empecé a preguntar pero me quedé con la palabra en la boca, al notar la presencia de alguien a nuestro lado. Instintivamente me puse en una posición defensiva, aunque quizás el atuendo no era el más indicado para una pelea, como diría Nora, hay que estar preparado para todo.  
 
    Dante salió de mi sombra y se acercó al hombre. Me fijé mejor en él. ¿Ese era…?  El demonio de aquella vez. Esos mismos ojos negros, rodeados por círculos rojos. Pero ahora tenía más información que aquella noche del callejón.  
 
    Parecía que él iba a decir algo, cuando me miró a la cara y se le cerró la boca. Ahora yo sería quien llevara la voz cantante.  
 
    — Tú eres Baph ¿No?  
 
    — Y tú eres… —dijo de forma interrogativa. 
 
    — Yo soy tu hija.  
 
    

  

 
   
    GERARD 
 
    Katherina era increíble. Guapa, sexy, graciosa, algo guerrera… Y totalmente impredecible.  
 
    Así de impredecible, que le soltó así la bomba al demonio. Puede que fuera hasta un poco demente. Aunque puede que eso le fuera en los genes, ya que nunca se sabe por dónde iba a salir un demonio. Pero las dos opciones más probables eran o que se riera de ti a la cara, o se enfureciera tanto o más que te cortara los tobillos a la altura del cuello.  
 
    Éste en concreto, se quedó pasmado. Esa era la palabra. Y Katherina no estaba ayudando precisamente. Así que intervine yo.  
 
    — ¿Conociste a Shaila Ashlar?  
 
    El demonio salió de su estupor y en un movimiento me agarró del cuello, levantándome unos centímetros del suelo. Intenté coger aire para explicarme mejor pero el aire no pasaba.  
 
    — ¡Eh! ¿Pero qué estás haciendo? ¡Déjale en paz! —gritó Kat—. Shaila Ashlar es mi madre. Yo soy Katherina Ashlar.  
 
    El demonio giró la cabeza para mirarla a ella. Mientras yo seguía sin pisar el suelo y una presión se estaba instalando en mi cabeza.  
 
    — Suéltale. Ahora —dijo ella con una calma asesina. Surtió efecto. El demonio aflojó el agarre y di un paso atrás.  
 
    — Tu… ¿de verdad eres hija de Shaila?  
 
    — ¿Por qué iba a engañarte? He leído su diario. Y en él dice eso. Así que dime, ¿de que conocías a mi madre?  
 
    — Esa es una larga historia, niña. 
 
    Katherina bufó.  
 
    — Bueno, nosotros también teníamos un poco de prisa, pero creo que por una explicación podemos sacar un poco de tiempo —dijo a la vez que se cruzaba de brazos. 
 
    — Yo… la llevo buscando por muchos años. ¿Tú… sabes algo de ella?  
 
    — Yo siempre he creído que estaba muerta. Pero ahora ha surgido algo que me ha hecho pensar que podría estar viva. De hecho, esta noche voy a conseguir información.  
 
    — ¿Información?  
 
    — Sí, información —dijo tajante.  
 
    El demonio se quedó pensativo.  
 
    — ¿Vosotros vais también a la fiesta?  
 
    — ¿También?  
 
    La conversación no iba a ningún lado. Si tenía alguna duda de la identidad de ese demonio, casi quedaba confirmada. Los dos eran tan para cual. El ambiente había empezado a tensarse y nosotros a impacientarnos.  
 
    — ¿Por qué te daríamos más información? Tú no nos estás diciendo nada tampoco —le dije. 
 
    — Además —me apoyó Kat—, no puedo fiarme de un ojos rojos.  
 
    — ¿Rojos? —Rió el demonio—. En todo caso, ahora mismo son negros. Pero mis ojos se adaptan a la oscuridad, de ahí que tengan algo de rojo, como dices.  
 
    Un segundo después, los ojos del demonio se volvieron azules.  
 
    — ¿Mejor así, señorita? —dijo con retintín. Se quedó mirando a Katherina con los ojos entrecerrados—. Tienes los ojos de tu madre.  
 
    — Eso he oído.  
 
    — ¿Es que no la conociste?  
 
    — No me acuerdo de ella. Tampoco hay fotos. Pero no me cambies de tema. ¿Por qué estás aquí?  
 
    — Las sombras me han informado de esta fiesta. Yo… hace tiempo que había dejado de buscarla. Había perdido la esperanza. Pero no hace mucho tiempo he encontrado una pista. Y no puedo dejar de seguirla si hay una pequeña posibilidad de volver a verla. Esa pista me ha traído aquí, a ésta fiesta. Pero va a ser peligroso. No deberíais estar aquí. Esta noche se puede poner movidita —dijo torciendo el gesto. 
 
    — Lo que yo haga no es asunto tuyo, Baphomet. 
 
    Dijo su nombre de forma condescendiente. Insensata. Pero terriblemente sexy.  
 
    Baph miró por un segundo a Dante.  
 
    — Ahora entiendo porque Dante se quedó contigo. Yo estaba buscando a tu madre… y Dante de alguna manera te reconoció.  
 
    — A sí que Dante… supongo que le gusta más que Bolita… —susurró Kat.  
 
    La sonora carcajada que emitió el demonio se podía haber escuchado a tres manzanas.  
 
    — ¡Bolita! —volvió a reír—. ¿Has oído, chico?  
 
    El gato sacó los dientes en un bufido, no sé muy bien si también se estaba riendo o más bien estaba molesto.  
 
    — Me pareció apropiado llamarlo Dante. Después de todo, lo encontré perdido en el infierno. Además, en el poema de Alighieri, la pantera simbolizaba la lujuria, por lo que también me pareció…  
 
    Carraspeé. Katherina miró para otro lado, evitando tener que contestar a eso. Y con ello terminó la conversación. Por lo menos la parte más amable.  
 
    — Creo que va siendo hora de entrar, Baphomet —dijo Katherina—. Sólo no te metas en mi camino, y yo no me meteré en el tuyo.  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 10  
 
    Fiesta de pesadillas 
 
    Habían pasado cinco meses. Ya quedaba menos para tenerla entre mis brazos. Armando estaba como loco por ver a su hermanita. David decía que era el hombre más feliz del mundo. Y yo… tenía un peso muy grande sobre los hombros. Hice una de las cosas más difíciles que he tenido que hacer en la vida. Pero al menos estaba a salvo. Ya no creía que David sospechara nada de mí.  
 
    La veía en sueños. Sería una niña preciosa. Pero no conseguía ver más allá de lo que parecía ser un año. No sabía por qué, pero me daba un poco de miedo. Esperaba que todo fuera bien. 
 
    

  

 
   
    KATHERINA  
 
    Ese era mi padre. No era para nada como me lo esperaba. No parecía un demonio. Si no llega a ser por esos ojos negros rodeados con un círculo rojo, según él, porque se adaptan a la oscuridad, nunca hubiera dicho que ese hombre era un demonio.  
 
    Me preguntaba si mis ojos se habían visto así alguna vez. ¿Habré heredado también la adaptación a la oscuridad? Por lo menos no todo sería tan malo.  
 
    Cerré los ojos, guardando su imagen en mi mente para analizarla posteriormente. El pelo castaño sí que era del mismo tono que el mío. Y podía ver también algunos rasgos de su cara en la mía. Desde luego tenía más parecido con este hombre que con David, quien tenía el pelo más negro que un cielo sin estrellas. No tenía nada que ver con él… ni con Armando.  
 
    El demonio, Baph, comenzó a alejarse hacia la entrada de nuevo. Justo antes de cruzar la esquina, asintió hacia Dante, y entonces desapareció.  
 
    Dante dio la vuelta y volvió hacia nosotros, y cuando estaba muy cerca, se volvió a integrar con mi sombra.  
 
    Así que asumí que Baph le había dado “permiso” para quedarse conmigo.  
 
    Allá vamos.  
 
    Agarré a Gerard del brazo y volvimos a subir las escaleras. No se veía a Baph por ningún sitio. ¿Qué habría hecho para entrar? Ahora había menos gente apelotonada en la puerta. Nos acercamos al hombre que recogía las invitaciones. 
 
    — Espera aquí un momento ¿vale? No tardo —dijo Gerard.  
 
    Gerard se separó de mí y se acercó al hombre de la entrada. Sentí un pequeño tirón proveniente de él, como cuando el mar tira de ti hacia adentro antes de que venga la ola. Pero de forma muy sutil.  
 
    Estaba claro lo que había hecho. Había usado una compulsión con aquel hombre, igual que hice yo con la chica de la tienda de ropa, solo que al parecer, a Gerard se le daba bastante mejor que a mí. 
 
    El hombre de la entrada asintió, me miró a mí y nos dijo: 
 
    — Bienvenidos, pasen por favor.  
 
    Gerard se giró y me guiño el ojo. Me ofreció de nuevo el brazo con sonrisa medio torcida de suficiencia. Yo me agarré gustosa a él. No parecía nada nervioso. Subí un poco la mano en su brazo y noté como sus músculos se tensaban bajo mi agarre. 
 
    Me miró de reojo. Seguía sonriendo. Era la risa más sexy y traviesa que había visto jamás. No pude evitar sonreír también, mientras notaba el calor subir por todo mi cuerpo.  
 
    Había muchísima gente. Mujeres con bonitos vestidos hasta los pies, muy elegantes. Había hombres vestidos de uniforme de gala, y algunas mujeres también con el uniforme. Impecables. No pude evitar pensar en el comentario que leí en el diario de mi madre. Toda esta gente, incluido el que creí que era mi padre, eran unos hipócritas. Allí se les veía sonriendo, como si nunca hubieran matado a una mosca, cuando en realidad eran unos asesinos.  
 
    Asesinos que mataban a personas como yo. Por tener la habilidad de canalizar esa energía interior que portan todos los seres vivos, y ellos no. Pero nosotros no hacíamos daño a nadie. Todo lo contrario. Me gustaría que cualquiera de las personas que se encontraban allí esa noche, visitaran el refugio y lo vieran con sus propios ojos.  
 
    El cuidado de las plantas. Yo, con mi poder, podía hacer que una planta marchita volviese a la vida. El amor por los animales, por la naturaleza. Nuestros elementos.  Mientras que a ellos solo les interesaba su lucha por el poder.  
 
    Empecé a respirar agitadamente. No me había dado cuenta de que mi agarre a Gerard se había apretado también. Gerard seguramente lo había pensado que eran nervios por estar en un sitio así.  
 
    — ¿Kat? —se paró y se puso enfrente de mí—. ¿Estás bien?  
 
    — Sí, no es nada. 
 
    — Vamos a buscarte algo de beber.  
 
    Comenzamos a alejarnos un poco de la multitud. Pasó un camarero y él agarró dos copas de un líquido burbujeante.  
 
    Tome un sorbo. Hice una mueca. Sabía fatal, peor que la pócima más amarga. Gerard se reía entre dientes.  
 
    Un pitido agudo sonó por todo el salón. Giré la cabeza para encontrar el origen de ese ruido. Un hombre vestido con el uniforme de gala y muchas condecoraciones en el pecho se subió al escenario con un micrófono en la mano.  
 
    — Sean todos bienvenidos a este acto de conmemoración por el aniversario de nuestro cuerpo de cazadores de brujos. Gracias por compartir este día, por su compromiso y dedicación… 
 
    Mientras ese hombre seguía dando el discurso, y aprovechando que todo el mundo miraba hacia el escenario, hice un barrido con la mirada por todo el salón.  
 
    Había mucha gente que conocía. Después de todo, me había pasado casi toda mi vida viviendo en el mismo vecindario. Recé por que el cambio de mi pelo fuese suficiente para que nadie me reconociese. No vi por ningún lado a David o Armando.  
 
    En algún momento tendría que entablar conversación con alguno de ellos. Estaba muy segura de que alguien en esta fiesta podía tener información sobre que le pasó a mi madre.  
 
    El discurso acabó con el aplauso de la multitud. La gente comenzó a dispersarse y se empezaron a formar pequeños grupos alrededor de las mesitas redondas que había con manteles blancos y grandes lazos de color azul. La verdad es que estaba todo decorado como si fuese una fiesta de una casita de princesas.  
 
    — Gerard, vamos a conseguir la información que necesitamos y salgamos cuanto antes.  
 
    — Esa es la idea, pero como… 
 
    — ¡Ahhh, allí esta Jess! —la señalé—. ¿Te acuerdas de ella? Mi amiga, la que nos ayudó la otra vez.  
 
    Me separé de Gerard y empecé a caminar lo más rápido que pude con ese vestido hacia Jess.  
 
    Ella aun no me había visto. Iba a tocarle el hombro para darle la sorpresa de que estuviera aquí cuando un gran estruendo sonó por todo el salón, seguido de la luz de un fuego que se expandió rápidamente en una ola por el aire.  
 
    Vi como muchos cayeron al suelo por la onda expansiva, incluidas Jess y yo.  
 
    — ¡Jess! ¡Jess! —grité.  
 
    Ella estaba a escasos pasos de distancia, pero no me podía levantar para llegar a ella. Las personas que no cayeron por la explosión, empezaron a salir en estampida. Noté los pisotones en cada centímetro de mi cuerpo.  Unos pinchazos agudos en la herida de mi brazo la cual creí sanada. Un dolor fuerte de cabeza. Y en las piernas. Era una locura, y yo sólo podía gritar el nombre de Jess y el de Gerard.  
 
    Unas manos enormes me agarraron por debajo de mis brazos y me pusieron en pie. Me temblaban las rodillas. Ya no veía a Jess entre la muchedumbre. Esas manos tiraban de mí hacia atrás.  
 
    — ¡Jess! ¡Gerard!  
 
    Me giré para ver quien me había sacado de allí. 
 
    Era Baph.  
 
    — Tengo que encontrar a mi amiga —le dije entre sollozos—. La van a matar ahí dentro. La gente —no podía hablar apenas—. Por favor.  
 
    — Quiero que vayas al café que está a una manzana de aquí —dijo señalando con el dedo—, y me esperes allí. ¿Vale? Yo entraré a por ella.  
 
    Negué con la cabeza. Tenía que volver dentro. Yo me podía curar rápido, pero ella no. Si a ella la habían pisado de la misma manera que a mí…  
 
    Pero no podía dar ni un paso. Tenía los pies anclados al suelo. No podía pensar que no volvería a ver a mi amiga nunca más.  
 
    Cedieron mis rodillas y encontraron el suelo. ¿Cómo había pasado eso? ¿Baph tendría algo que ver con ello? Él me había avisado un poco antes de que pasaría algo esta noche, pero… 
 
    Baph pasó una mano por debajo de mis rodillas y me cogió en brazos. Empezó a moverse a una velocidad sobrenatural. Unos segundos después de un parpadeo, estaba en un parque. 
 
    — ¡No! ¡Bájame y ve a por ella! Por favor. Por favor. Estoy bien.  
 
    Me revolví en sus brazos y me bajó en el césped.  
 
    — ¿¡Qué ha pasado!? ¿Tú has tenido algo que ver?  
 
    — Por supuesto que no —contestó rotundamente. Le creí.  
 
    — ¿Sabes quién es mi amiga? Una morena más o menos de mi altura… —asintió confirmando—. Vale, yo iré a buscar a Gerard.  
 
    — No, espera aquí. Yo iré a por los dos.  
 
    Y con eso desapareció. Miré alrededor. Allí no se veía a nadie procedente de esa fiesta. A lo lejos se escuchaban sirenas de ambulancia. Recé por que no les hubiera pasado nada, a Jess y a Gerard. Diosa, ¿Por qué ha tenido que pasar esto? No había podido conseguir nada de información. Finalmente tendría que recurrir a Duncano… idea que no sabía por qué, pero no me hacía ni pizca de gracia.  
 
    Pero posiblemente era mi último recurso.  
 
    — ¡¿Dante?! —grité cuando me acorde de él y no le vi por ningún sitio.  
 
    Una pequeña sombra salió de mi propia sombra y se materializó en gato negro.  
 
    — Menos mal que no has salido. Ven bonito. 
 
    Le cogí en brazos.  
 
    A lo lejos pude ver a Gerard junto con Baph corriendo hacia mi posición. Esta vez iba a una velocidad más humana, aunque iban rápido, seguramente el demonio estaría siguiendo el ritmo de Gerard.  
 
    — Tu amiga está bien, aunque se la ha llevado una ambulancia para revisarla.  
 
    — Gracias a la Diosa. ¿Gerard? ¿Tú estás bien?  
 
    — Sí, estoy bien. ¿Tú...? 
 
    — Yo también estoy bien. No te preocupes.  
 
    — Yo… si estáis bien, debería irme —dijo Baph.  
 
    Antes de que me diera tiempo a agradecerle todo lo que había hecho, desapareció.  
 
    Después de esos momentos tan surrealistas que vivimos, todo se quedó en una extraña calma. Jess estaba bien, y nosotros también. Era hora de conseguir al fin algo de información.  
 
    — ¿Gerard?  
 
    — ¿Sí?  
 
    — Creo que va siendo hora de visitar al tío Duncano.  
 
    — ¿Ahora? —me miró como si estuviera volviéndome loca.  
 
    — Sí. Ahora mismo. ¿A qué vamos a esperar?  
 
    Algo escéptico, acabó aceptando.  
 
    Anduvimos por unos 15 minutos hasta que llegamos a un aparcamiento de coches, casi en las afueras de la ciudad. Gerard se paró en frente de un coupé biplaza negro.  
 
    — ¿Es tuyo? —le pregunté.  
 
    — Técnicamente es de Duncano.  
 
    — Entonces conduzco yo. Creo que mi tío me prestaría el coche, ¿no?  
 
    — Ni lo sueñes, debilucha.  
 
    Rodé los ojos. Otra vez con lo mismo. Creo que me gustaba más el otro Gerard, porque parecía que eran dos personas distintas por momentos. Uno cariñoso y amable, y el otro vacilón pero seductor. No, me gustaban los dos por igual. Me gustaba él. Tal y como era.  
 
    Vale, ya lo había reconocido. 
 
    Eran pocos días desde que lo conocía, pero ya se había hecho un hueco en mi corazón. Y en mi mente. Porque en los ratos en los que no estaba con él, me encontraba pensando en él, en sus extraños ojos, en sus labios, en cómo me miraba. No podía ya sacármelo de la cabeza.  
 
    Estuvimos en el coche por unos veinte minutos, pero a la velocidad que había ido, bien podríamos haber recorrido unos ochenta o cien kilómetros.  
 
    Traspasamos un gran arco y entramos en una especie de arboleda. Me recordó un poco al refugio. Nos adentramos en el camino por otros cinco minutos, y al final de toda esa arboleda apareció.  
 
    Eso no era una mansión. Era un castillo. No entendía como no se había visto semejante estructura a lo lejos. Miré a Gerard con el ceño fruncido y él se encogió de hombros en respuesta.  
 
    Quizás hubiese sido buena idea haberse cambiado de ropa antes. Todavía seguía llevando el vestido de la fiesta.  
 
    — ¿Duncano vive aquí? 
 
    — No —contestó—. Esto es algo temporal.  
 
    Caminamos por un pequeño laberinto de pasillos hasta llegar a un gran salón. En él había grandes ventanales con cortinas, que debían de medir al menos veinte metros de largo. Una mesa enorme ¿Cuánta gente habría viviendo aquí? Como para sentarse medio ejército. Al fondo, un trono. ¡¿Trono?!  
 
    Duncano apareció por una puerta lateral en el momento en que entramos, como si ya nos estuviera esperando.  
 
    Tenía el pelo rubio, más claro que el mío, y los ojos tampoco eran del todo igual. Los suyos eran más oscuros.  
 
    Llevaba puesta ropa que me recordaba a la de un rey. Una gran capa roja y esponjosa, y debajo un traje con detalles en dorado. Lo único que le faltaba era una corona para completar el atuendo. Y no dudaba que la tuviera guardada en algún lado.  
 
    Marga me dijo que mi familia pertenecía a algo así como la realeza. Pero nunca me imaginé una cosa como esa.  
 
    — Gerard, puedes retirarte. Mi sobrina y yo vamos a tener una pequeña charla familiar.  
 
    Hablaba también con toda la autoridad que tendría un monarca.  
 
    Gerard me miró y tuvo un momento de duda, pero al final asintió, con lo que me pareció a mí una pequeña reverencia, y salió por el mismo sitio que habíamos entrado.  
 
    Una vez que Gerard hubo salido del gran salón, Duncano dirigió la mirada hacia mí. Sonrió, pareciendo una risa auténtica, aunque en mi interior sabía que no lo era.  
 
    — Querida sobrina. Katherina ¿verdad? 
 
    Asentí 
 
    — Sabes —continuó el—, yo no sabía que mi hermana había tenido una hija…hasta hace muy poco. La buena de mi hermana. Nada más y nada menos que fue a parar con un cazador. ¡Y tuvo una hija con él!  
 
    Por alguna razón el seguía pensando que yo era hija de David. No sabía dónde quería llegar, pero de todos modos, no le corregí.  
 
    — Tú has tenido que ver de primera mano lo que son capaces de hacer esos cazadores… capaces de masacrar, asesinar a sangre fría. Les da igual que sean mayores o niños. Dime, ¿cómo han sido los años que has vivido entre ellos?  
 
    — Ellos no sabían lo que yo era. Ni lo que mi madre era, hasta…  
 
    — ¿Hasta que la mataron?  
 
    — Mi madre está viva.  
 
    Se rió de forma espantosa, casi maquiavélica.  
 
    — Yo creo que no, niña.  
 
    — ¿Por qué estás tan seguro? —pregunté.  
 
    — Dime, querida, ¿tienes el don de la visión?  
 
    — Bueno, yo… a veces tengo sueños…—dije.  
 
    — Ahí lo tienes. El don familiar sólo puede tenerlo una persona. Lo tenía mi abuelo Alvis Ashlar, y nuestros padres, los príncipes Jonan y Elisa murieron mucho antes. Así que el día que nos atacaron en nuestra propia casa, tu madre y yo tuvimos que huir, y a nuestro abuelo le mataron. Y por alguna inexplicable razón, el don luego pasó a tu madre, Shaila  —dijo esto último con un tono nada agradable.  
 
    Ahora iba comprendiendo su posición. Por alguna razón, el don de la visión dio un salto en él, y pasó directamente a mi madre. Pero él era el hermano mayor…  
 
    Estaba segura de que los cazadores habían tenido algo que ver con la desaparición de mi madre… pero ahora ya no estaba tan segura. Todo mi cuerpo se puso en alerta.  
 
    Si mi tío quería tanto ese don, ¿podría haber sido capaz de matar a mi madre para que le pasara el poder a él?  
 
    ¿Podría, ahora que sabe que yo tengo esos sueños, matarme a mí?  
 
    Levanté las manos, y una poderosa llama apareció en cada palma, preparada para lanzarla en cualquier momento.  
 
    — Querida, no pretendo hacerte nada —aun, pensé—. Te voy a contar una pequeña historia —habló totalmente despreocupado, como si no le preocupara que yo le estuviera apuntando como un maldito lanzallamas—. Durante la guerra hubo un momento que por un error mío, desgraciadamente me separé de tu madre. La he buscado por mucho tiempo. Siempre he tenido la esperanza de que, entre los dos, podamos hacer de este mundo un lugar mejor para los nuestros. Con el don que tenía tu madre… podríamos ser imparables. Don que ahora tienes tú, querida. ¿Qué me dices?  
 
    — ¿Cómo sé que tú no la mataste?  
 
    — ¡Niña! ¿Cómo puedes pensar eso de mí? —dijo carcajeándose—. ¿Sabes qué? no vas mal desencaminada… siempre dije que el fin justifica los medios. Y que para ganar esta guerra, necesitaríamos tomar medidas urgentes. Puede que desesperadas. Pero no. Yo no la maté. Ese bastardo de tu padre hizo el trabajo.  
 
    Hizo el trabajo por ti. Cada vez estaba más convencida de que tenía que salir pitando de allí.  
 
    — Y como el don no ha pasado a ti, ¿me quieres a mí?  
 
    — Querida, déjame continuar con la pequeña lección de historia. Hasta hace poco tiempo seguí buscándola. Pero llegó un demonio, un antiguo amor de tu madre. Oh, sí querida. Tu madre, con esa apariencia de no haber roto un plato… déjame decirte que no era una santa —hizo una pausa como dándole más énfasis a sus palabras—. El demonio estaba todavía más desesperado  que yo por encontrarla. ¿Te lo puedes creer? —de nuevo, otra carcajada maquiavélica—. Hicimos un trato, yo le ayudaría a buscar a tu madre, a cambio de una habilidad demoniaca… 
 
    — Las sombras…  
 
    — ¡Ah! Ya sabes de eso. Mucho mejor. Sí, adquirí la habilidad de dominar las sombras. Las mismas que me dijeron que Shaila había tenido una hija. Por fin entendí la razón de que si ella estaba muerta, no había adquirido yo su don. Fue porque había tenido descendencia, por supuesto. Ya no queda nadie más de la familia, querida. Estamos solos. 
 
    No me inspiraba nada bueno esa sonrisa falsa.  
 
    — Así que enviaste a esas sombras a por mí.  
 
    — No fue difícil encontrar un objeto tuyo para rastrearte. Aunque si ha resultado más difícil dar contigo. Apostaría que es porque has estado en ese refugio de brujos ¿eh? —hizo una mueca de desprecio—. La vergüenza para los nuestros. Se encierran ellos mismos, con sus animales y sus plantas, incapaces de pelear. ¡Nuestra raza está desapareciendo, y les da igual! ¡Es inaceptable!  
 
    — Ese refugio, como tú dices, es el que me salvó a mí de estar en la calle cuando mi propio padre intentó matarme. Han sido mi familia desde entonces. Así que no te permito que hables así de ellos.  
 
    — Vaya, lo lamento, querida. Entonces te seré claro. Necesito tu don. Necesito ese don para ganar esta guerra. Esa sería la única ventaja posible para ganar. Dime, querida, ¿estás conmigo, o contra mí?  
 
    — ¡Ninguna de las dos! No estoy de acuerdo con que los cazadores tengan vía libre con nosotros, pero tampoco estoy de acuerdo con tus métodos. Ni me gusta lo que dices, ni me gustas tú. Esta reunión familiar acaba aquí.  
 
    — ¿Sabes? No es la primera vez que alguien que creí de mi equipo, de mi familia, de mi confianza, intentara traicionarme. Pero al parecer, me tengo que encargar yo de todo. Por suerte ese niño no es como sus padres. El me seguiría hasta el fin del mundo  –—rió. 
 
    Gerard.  Seguro que estaba hablando de él. Duncano… había dicho que alguien le traicionó. Creo que Duncano pudo haber matado a sus padres.  
 
    — Y No, querida. La reunión no se ha acabado —continuó—. Creo que no te has enterado de nada. Conseguiré ese don, si no es por las buenas, tendrá que ser por las malas.  
 
    Preparada para salir corriendo de allí, me di la vuelta y eché a correr. Tendría que avisar de alguna manera a Gerard. Me pregunto si él sabía lo que pretendía Duncano. Que si no me unía a él por las buenas, el querría… matarme. Me iba a matar. Por el rabillo del ojo, vi que cuatro sombras se materializaron a su alrededor.  
 
    Seguí corriendo, pero las sombras se iban acercando a una velocidad mayor que la mía. Pronto me alcanzarían. Debía pararme y luchar. Pero ¿sería capaz de vencer a cuatro sombras demoniacas?  
 
    Había venido sin ningún tipo de arma, así que solo tenía mis poderes y mi propio cuerpo. Paré y me di la vuelta. Soy poderosa. Puedo con ello. Me decía a mí misma.  
 
    Preparé una bola de fuego en la palma de mi mano, y se la lancé a la sombra que venía en la delantera. El fuego traspasó la negrura y a la de otra sombra que venía por detrás.  
 
    Envié una fuerte ráfaga de aire. Pero de nuevo no les afectó lo mas mínimo. Se me vino a la mente algo remotamente de una lección sobre luz y sombras demoniacas.  
 
    Comprobé la energía que tenía en mi interior, que había comenzado a flaquear. Aunque todavía me quedaba fuerza suficiente para luchar.  
 
    Hice acopio de una buena cantidad de energía. Las sombras ya estaban a escasos metros y ésta sería mi última oportunidad. Levanté las manos y toda esa energía acumulada salió en forma de luz. Las sombras quedaron paradas pero todavía se resistían.  
 
    Notaba como la energía interior iba menguando a una velocidad escandalosa. Mantener ese rayo de luz consumía la energía rápidamente. Pero debía aguantar un poco más. Las sombras ya se estaban disipando.  
 
    Una pequeña gota de sudor me caía por la frente.  
 
    Grité. Un último rayo de luz iluminó todo el salón. Las sombras desaparecieron. 
 
    — Pequeña perra. Eres poderosa, sí. Pero conmigo no podrás —dijo acercándose lentamente. Como un león tanteando a su presa.  
 
    — Veremos a ver quién puede con quién, querido tío.  
 
    Inexplicablemente estaba tranquila. Una calma poderosa me envolvió, acompañada de una reserva de poder que no sabía que tenía.  
 
    En otras ocasiones había sentido una sensación parecida. Cuando mi padre me quiso matar. O en el callejón con aquel vagabundo. Solo que esas veces perdí el control. Y ahora, con esa gran reserva de energía, yo tenía el control.  
 
    

  

 
   
    GERARD 
 
    Duncano me había enviado fuera. Estaba como loco por saber que estaría pasando con Katherina. Pero tenía que comprenderlo. Ellos, al fin  al cabo, eran familia. Necesitarían tiempo para conocerse.  
 
    Unos gritos llegaron a mis oídos. ¿Esa era Kat? me levanté rápidamente y salí de la habitación. No solo se escuchaban gritos. Eso era…una pelea. ¡Por Dios!, ¡Kat! 
 
    Estaba corriendo como nunca por el largo pasillo que llevaba al salón, cuando vi una luz que nunca antes estuvo ahí.  
 
    Cuando llegué por fin me asomé. 
 
    Una escena como la de un cuadro con una pintura antigua. Épica. Como de dioses. Solo que esto no era un cuadro. Era Katherina con el más grande rayo de luz que había visto en la vida saliendo de sus manos. Disolviendo las sombras que estaban postradas frente a ella.  
 
    — Pequeña perra. Eres poderosa, sí. Pero conmigo no podrás —dijo Duncano.  
 
    — Veremos a ver quién puede con quien, querido tío.  
 
    Estaba todavía bastante alejado de ella, pero pude distinguir como sus ojos cambiaban de color. De esos grises que tanto me gustaban y que me volvían loco, a unos grandes y brillantes ojos negros. Una sonrisa que no le llegaba a los ojos apareció en sus labios.  
 
    No parecía ella. Ésta no era la Kat que conocía. Pero sí era una parte de ella. De la herencia demoniaca que tenía de su padre.  
 
    Duncano tuvo un momento de vacilación.  
 
    ¡Oh! Seguramente él no sabía nada de esto. Pero ¿qué habrá pasado para que las cosas se pusieran así?  
 
    — Querido tío —dijo pausadamente—, tengo el deber de actualizar tu información. Mi padre no es ese cazador que tú piensas. Mi padre es Baphomet. El mismo demonio con el que parece que hiciste un trato y ganaste esa habilidad tuya de las sombras.  
 
    Katherina levantó los brazos invocando a las sombras. Sombras de todos sitios aparecieron y se materializaron a su alrededor. Incluido Dante, en su forma de pantera del infierno. 
 
    — Pero adivina qué —continuó. 
 
    Una sombra se acercó a su oído. Parecía que le estuviera contando un secreto. Una gran sonrisa apareció en su rostro.  
 
    — Vaya, vaya. Parece que quisiste engañar a mi padre... Y quien salió engañado fuiste tú  —se burló.  
 
    — ¿Cómo dices?  
 
    — Ya no pareces tan valiente eh. Digo, querido tío, que tú engañaste a Baph, dijiste que encontrarías a mi madre, por razones muy diferentes a las suyas. Con la intención de matarla para conseguir su poder.  Y a cambio él te ofreció las sombras de su escolta personal. Pero ¿qué escolta es esa? ¿Las sombras que acabo de aniquilar? —se volvió a reír—. No tienes la auténtica dominación de las sombras. Tan sólo tenías a cuatro a tu cargo. Patético, tío.  
 
    Duncano estaba que echaba chispas por los ojos. Alzó las manos por encima de su cabeza y formó una enorme bola de fuego, que fue lanzada en dirección a Kat. Pero ella se movía a una velocidad muy superior  a la de cualquier brujo. Y en un segundo estaba detrás de él. Le dio una patada y él cayó de rodillas al suelo.  
 
    Me moví hacia adelante para intervenir. No quería que ninguno de los dos saliese herido. Duncano era mi maestro. El hombre al que le debía todo. Y Katherina…  
 
    Pero entonces Duncano habló.  
 
    — Alto. Si das un paso más, Katherina, haré que maten a tu amiga.  
 
    — ¿Qué amiga?  
 
    — Noralla, creo recordar que se llama.  
 
    Ahora quien echaba chispas era Katherina. 
 
    — Bastardo hijo de… como la toques un solo pelo de la cabeza, te juro… 
 
    — Si a mí me pasa algo —le cortó él—, no la volverás a ver viva.  
 
    — ¡Ya basta! —grité—. Ellos me miraron como si se acabaran de dar cuenta de que estaba allí.  
 
    — Chico, llévatela de aquí —me dijo Duncano.  
 
    — ¡Gerard! No le escuches! ¡El mató a tus padres!  
 
    ¿Qué acababa de decir? ¿Que él había matado a mis padres? Pero eso era imposible. Mis padres…  
 
    — ¿Qué estás diciendo, Kat? mis padres fueron asesinados a manos de cazadores.  
 
    — ¿Estás seguro? —preguntó.  
 
    No, no estaba seguro. Eso era algo que Duncano me contó. Le miré a él pidiéndole una explicación, pero él volvió a mirar a Katherina.  
 
    — A tu amiga se le está acabando el tiempo. Tic Tac. No la encontrarás a tiempo, sobrinita.  
 
    — Te mataré.  
 
    — Y entonces, ella morirá.  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 11 
 
    Un viaje por los sueños 
 
    Y por fin la tenía entre mis brazos. Se llama Katherina, que significa luz y pureza, en honor a nuestra familia. En ese momento no me arrepentía de nada. Ella es la cosita más hermosa que había visto nunca. Tenía mis ojos. Pero yo ya lo sabía.  
 
    Tendré que tener mucho cuidado. Yo ya sabía cómo ocultar mis poderes. Pero ella… normalmente los niños brujos hasta que no alcanzaban la pubertad no podían invocar los elementos, pero desde antes ya podían dar alguna señal. Todavía era un bebé. Aunque siendo su hija… no lo sabía. No quería preocuparme antes de tiempo. Pero haría cualquier cosa por ella, para protegerla y mantenerla a salvo. Así tuviera que esconderme toda la vida. Y si tengo que luchar, lucharé. Por ella, la luz de mi vida. 
 
    

  

 
   
    KATHERINA 
 
    Tenía que salir rápidamente de allí y encontrar a Nora. Ese bastardo la había secuestrado, y no sabía en qué condiciones estaría. Tenía que llegar al refugio. Desde allí podría conseguir algo de información sobre qué había ocurrido, y con un objeto suyo seguramente podría rastrearla. Pero debía darme prisa. Si a Nora le ocurría algo, cortaría en pedazos a este malnacido y luego lo quemaría. O al revés.  
 
    — ¿Gerard?  
 
    Le miré. Estaba conmocionado por la noticia que acababa de recibir. Él había matado a sus padres. Él hubiera matado a mi madre también. Mi padre no era un demonio. Mi tío era el auténtico demonio. Sin sentimientos, sin corazón.  
 
    — Maldito hijo de puta. Si Katherina no te mata, lo hare yo.  
 
    — Me temo que la oferta va por ti también. Si me pasa algo, la amiga de tu amorcito morirá. Y supongo que no quieres disgustarla, ¿verdad?  
 
    Si la situación fuera otra distinta, pensaría que había visto a Gerard sonrojarse.  
 
    — Me miró, los dos sabíamos que ahora mismo nuestra única opción era salir de allí. Igual que sabíamos que esto no quedaría así. Nos lo dijimos con la mirada. Asentí y salimos los dos de ese infierno.  
 
    Corrí hacia el coche, pero tuve que disminuir el ritmo porque Gerard se estaba quedando muy atrás.  
 
    — Gerard —ralenticé el paso para esperarle—, sé que son demasiadas cosas en las que pensar… esto no va a quedar así, te lo prometo. Pero ahora mismo hay que ir al refugio. Duncano dice que tiene a Nora. Tengo que encontrarla.  
 
    — Lo entiendo. De verdad Kat, te ayudaré y luego ya pensaremos que hacemos. Estamos juntos en esto ¿vale?  
 
    Me encantaba ese “juntos”. En lo que fuera. Aunque podían ser en mejores circunstancias. Pero en lo malo de la situación, con él a mi lado sentía que no era tan malo.  
 
    Ya en la comodidad del asiento del coche, sentía como esa energía extra que me había ayudado antes abandonaba mi cuerpo. Pero no podía venirme abajo ahora, por Nora.  
 
    Condujo de nuevo el coche a esa velocidad vertiginosa, pero ahora siguiendo mis indicaciones para llegar al refugio.  
 
    Rápidamente llegamos a la linde de los hechizos protectores. Sentí un cosquilleo en el cuerpo al atravesarlo, pero pudimos hacerlo al no llevar malas intenciones con cualquier persona o cosa del interior.  
 
    Me bajé del coche. El vestido estaba cubierto de polvo, y una tira de tela colgaba hecha jirones. Seguramente con la carrera o en la pelea me lo habría roto y ni me había enterado.  
 
    — Sígueme —le dije a Gerard.  
 
    Entramos los dos corriendo y a la primera persona que me encontré fue a Ray, con la cara desencajada de angustia, caminando de un lado para otro. En cuanto me vio, su expresión se suavizó un poco, pero rápidamente volvió a la angustia anterior.  
 
    Caminó hacia mí, y no hubo palabras. Me abrazó, un fuerte abrazo casi desesperado.  
 
    — ¡Kat! Estaba tan preocupado por ti… pero ahora Nora… —dijo con la voz entrecortada. 
 
    — Lo se… lo sé. Cuéntame que ha pasado, Ray. Es muy importante.  
 
    Ray y yo nos separamos de ese abrazo y me miró, para después desviar la mirada hacia Gerard. Vi como el entrecejo de Ray desaparecía en una pregunta silenciosa.  
 
    — Éste es Gerard. Me ha ayudado. Gerard, éste es Raymon Clarke.  
 
    Era un momento algo inadecuado para pensar aquello, pero me vino a la cabeza lo poco que sabía sobre Gerard. No sabía ni su apellido.  
 
    Ahora que les veía juntos… los dos eran altos y fuertes. Pero ahí acababa su parecido. No tenía nada que ver el uno con el otro. Ray llevaba el pelo largo, de un castaño claro con vetitas rubias, y Gerard tenía el pelo oscuro, casi moreno. Los ojos del color de la miel de Ray, y los ojos violeta de Gerard. Uno siempre amable, responsable, cariñoso… y el otro endemoniadamente sexy y provocador. El yin y el yang.  
 
    Ray le ofreció un pequeño gesto de agradecimiento con una leve inclinación de cabeza. Luego volvió a dirigir su mirada a mí.  
 
    — Nora ha desaparecido. No sabemos nada. Podría haber salido a buscarte… pero me parece muy extraño que no haya dicho nada a nadie. Me lo hubiera dicho a mí.  
 
    — Nora no ha desaparecido… la han secuestrado.  
 
    — ¿Qué? ¿Cómo lo sabes?  
 
    — Vamos a mi habitación. Te lo contaré por el camino.  
 
    Le hice un gesto a Gerard para que nos siguiera también. De camino a nuestro cuarto, rápidamente le puse al día a Ray, sobre lo que había averiguado, lo de Baph, y lo de Duncano.  
 
    —…entonces él me quería a mí, si no era por las buenas, por las malas. Él secuestró a Nora por si me negaba a colaborar con él. Pero te juro, Ray, que si no fuera por Nora, le hubiera matado allí mismo.  
 
    — ¿De verdad hubieras matado a tu tío?  
 
    — Él no es mi tío. Es una persona horrible, que ha hecho cosas horribles. Él estaba buscando a mi madre para matarla. Ha secuestrado a Nora. Pero lo pagará. Cuando encuentre a Nora, le haré pagar por todo ello. 
 
    Miré a Gerard, pensando también en sus padres. También pagaría por ello. Gerard me miró, comprendiendo lo que le decía con la mirada.  
 
    La habitación estaba llena de objetos personales de Nora. Cualquiera de ellos podría servir para rastrearla. Fui a su armario y lo abrí. Allí había más ropa que en un mercadillo entero. Pero sobresalía su camiseta blanca con perlitas preferida. La sostuve entre mis manos y me concentré. Cerré los ojos y pensé en Nora. No tenía mucha experiencia rastreando, pero tenía que funcionar.  
 
    Nada, no notaba nada. Fui hasta el tocador, cogí su cepillo del pelo, y seguí el mismo proceso. Pero no noté nada tampoco.  
 
    Le di la camiseta a Ray y el cepillo del pelo a Gerard. Yo cogí uno de sus ochocientos collares.  
 
    — Intentad rastrearla.  
 
    Ninguno obtuvimos ningún resultado. Eso sólo podía significar que estaba bajo hechizos protectores, o…muerta. Y me negaba a pensar en la segunda opción.  
 
    — Debe estar en un lugar protegido por hechizos —dije para nadie en concreto.  
 
    Me acerqué a mi armario y cogí el trapo con el que envolví a las dos dagas, Umbra y Fos. Con todo lo que estaba pasando, me negaba a volver a salir desprotegida. También cogí un cambio de ropa y me cambié rápidamente en el cuarto de baño. Con  un cinturón  me até las dos dagas a la cintura.  
 
    — ¿Kat? —dijo Gerard—. Yo te vi… haciendo cosas increíbles antes. Creo que si te concentraras un poco más… no sé…  
 
    — Sé lo que me dices, pero realmente no controlo cuando viene. Y normalmente no tenía ningún control en ese estado, excepto la última vez… —recordé la batalla contra mi tío que había tenido lugar unos momentos antes. 
 
    — Invocaste a las sombras… —susurró—, aparte de Dante, más sombras acudieron a ti. Te mueves a velocidad que ningún brujo podría ni siquiera pensar. Y el rayo de luz… fue increíble. 
 
    Noté cómo me ruborizaba. Gerard hablaba con tal admiración… por mí. Recordaba lo que había pasado. Invoqué a las sombras. No sabía que podía hacer eso hasta ese momento, que me salió de forma espontánea y natural. Como si fuese lo más normal del mundo. Además, la sombra me susurró cosas… me enteré de que Duncano había intentado engañar a Baph, pero finalmente fue él quien acabo engañado.  
 
    Y recuerdo que me lo estaba pasando… bien. En ese momento, tenía una sensación como de euforia. De estar en las nubes. Y de que podría con cualquier cosa. ¿Era eso lo que sentían los demonios con ese poder inmenso?  
 
    — Concéntrate, Kat. Sé que puedes hacerlo.  
 
    Me removía algo por dentro la confianza que tenía en mí, que ni yo misma tenía. Pero le hice caso. Me concentré. Todavía no sabía muy bien como entrar de nuevo en ese estado. Las veces anteriores pasó porque de alguna manera me sentía amenazada por la situación. En esta ocasión era yo quien quería provocarlo. Cerré los ojos. Busqué en mi interior algo raro, extraño, que no perteneciera ahí. Noté una sensación de cosquilleo en mi estómago, que poco a poco se hizo cada vez mayor. Ese era el mismo pozo de energía que había notado que llevaba en mi interior, en algún lugar escondido, oculto de mi misma.  
 
    Miré a mi alrededor. No sabía si algo había cambiado o no. Lo veía todo igual.  
 
    Tus ojos… están negros —dijo Ray, dando un paso atrás.  
 
    — Sí, eso parece.  
 
    Me acerqué al baño a mirarme en el espejo. Había escuchado en alguna ocasión lo de mis ojos, pero nunca me había visto a mí misma con los ojos así.  
 
    Me veía extraña. Como si la chica del reflejo no fuera yo. Pero era yo. Me sentía a mí misma igual que siempre, sólo que con una extraña energía en mi estómago que me hacía mucho más fuerte.  
 
    Cogí de nuevo el collar de Nora, y lo volví a intentar. Pensé en ella, en su pelo blanco, en sus ojos verdes con tonos amarillos. En lo loca que era a veces. Mi mente flotó como si saliera de mi cuerpo, teniendo la intención de despegar hacia alguna parte. Pero luego volvió a mí.  
 
    No podía localizarla. Hice un último intento, pero más de lo mismo. A Ray se le veía desesperado. Tenía que hacer algo. Mi cabeza iba como a mil por hora.  
 
    Creo que puede haber otra forma… —dije un poco indecisa.  
 
    — Haremos lo que sea —dijo Ray—. ¿De qué se trata?  
 
    — Pero es algo que tengo que hacer yo. Marga me dijo que mi madre tenía el poder de la visión. A veces, en forma de sueños, igual que yo. A veces, ella misma podía provocar esas visiones. Yo no tengo visiones despierta, pero voy a intentar provocar el sueño, y averiguar dónde está Nora.  
 
    — ¿Vas a ponerte a dormir justo ahora? —preguntó incrédulo.  
 
    — Sí, eso exactamente voy a hacer. Ray, ve a buscar una pócima para dormir, por favor.  
 
    — Bueno… no tenemos nada que perder por intentarlo —dijo mientras cerraba la puerta de la habitación. 
 
    — ¿De verdad crees que puede funcionar?  
 
    — No lo sé, Gerard, pero tengo que intentarlo. No sabemos dónde está Nora, si está viva, o si le queda poco tiempo… no puedo arriesgarme. Tengo que intentar lo que sea.  
 
    A la velocidad de la luz, parece, Ray fue y volvió con la pócima marrón en la mano. Sin decir una palabra me la entregó y me la tomé. Ésta tenía un sabor agridulce. Dejé el recipiente en la mesilla de noche y me tumbé en mi cama.  
 
    — En un rato os veo —les dije, notando que me empezaban a pesar los ojos.  
 
    Mi último pensamiento consciente fue de Nora.  
 
    Me transporté a otra ciudad. Una ciudad que nada tenía que ver con las conocidas anteriormente. Comencé a caminar, abrumada por tantas personas. Había gente que caminaba con mucha prisa, otros estaban sacando fotos, y otros andaban en bicicleta.  
 
    No sabía ni dónde mirar. Todo era un poco caótico. De repente un bocinazo. No me había dado cuenta de que esquivando a la gente me había bajado a la carretera, y un autobús de dos plantas por poco me atropellaba.  
 
    Un momento… un autobús rojo, de dos plantas, como los de… ¿estaba en Londres?  
 
    Sigue adelante. Una voz habló en mi cabeza, y no era la mía. Miré hacia los lados, pero no había nadie cerca de mí. Al menos nadie que pareciera que me había dicho algo. Pero seguí caminando hacia adelante.  
 
    Cruza el puente. De nuevo esa voz. A lo lejos veía un puente al que me iba acercando poco a poco. Pero ¿Quién me estaba hablando? De alguna manera sabía que tenía que seguir sus indicaciones, que no me haría daño. Era una voz melodiosa y tranquilizadora.  
 
    Había algo en el ambiente… estaba todo un poco extraño. Ah, claro. Recordé que estaba en un sueño. Nora. Estaba buscando a Nora. Me tomé esa poción para dormir y aparecí aquí. ¿Es que Nora estaba en Londres?  
 
    Sigue todo recto. Llegarás a una casa que parece que está abandonada. Seguí caminando pero no veía ninguna casa que pareciese abandonada. La calle por la que iba se fue torciendo y estrechándose. Llegué al final de esa calle, y solo quedaban dos caminos, a la derecha o a la izquierda. ¡Vuelve atrás!  Me dijo esa voz apremiante. Me giré para dar la vuelta, pero no estaba el camino por donde había venido, sino que salían otros tres caminos en otras direcciones.  
 
    Di una vuelta sobre mi misma, mirando alrededor. Estaba en medio de un cruce de calles, en las que salían cinco calles en todas las direcciones, y yo estaba en el centro. ¿Cómo había pasado esto? Yo iba por un camino recto…  
 
    Cariño, tienes que salir de allí cuanto antes. Despierta. ¡Tienes que despertar!  
 
    ¿Cariño? Pensé.  
 
    — ¿Mamá?  
 
    — Oh, cielo. Sí, soy yo. Pero no puedo quedarme contigo mucho más tiempo. Ya vienen. Por favor, tienes que despertar cuanto antes. Si no, se pondrá mucho peor. Te quiero, cariño.  
 
    — Pero ¡mamá, espera! ¿Dónde estás?  
 
    No hubo respuesta. 
 
    Despierta. Despierta. Pensé. El sol que antes estaba justo encima de mí ahora se iba escondiendo por detrás de un edificio, y las calles que me rodeaban se iban tornando más oscuras.  
 
    Cogí el camino del medio de los que tenía a mi espalda, creyendo que había venido por ese mismo. Pero nada de lo que había me sonaba de nada. Seguí caminando y cada vez había menos gente. La calle se iba poniendo más lúgubre. Me di la vuelta para llegar de nuevo al cruce de caminos, pero de allí ya no salían cinco caminos, sino nueve.  
 
    — ¿Mamá? —volví a probar, sin respuesta.  
 
    No podía despertar y estaba sola. Atrapada en mi propio sueño.  
 
    

  

 
   
    GERARD 
 
    Había dado tantas vueltas por la habitación que ya creía saber lo que había en cada rincón. Ray estaba sentado en la silla del tocador de Nora, con el pie arriba y abajo en un gesto impaciente, y que me estaba haciendo perder a mí también la paciencia.  
 
    — ¿Cuánto tiempo ha pasado ya? Se va a hacer de noche y todavía no despierta.  
 
    — La poción era fuerte. Todavía puede que tarde un par de horas más —contestó.  
 
    Me acerqué a Kat y la miré. No se había movido de la posición en la que estaba al principio. Pero tenía un gesto en la cara… ¿dolor? ¿Angustia? No sabía lo que era, pero no me gustaba.  
 
    La toqué la mano y noté que tenía la piel ardiendo.  
 
    — Creo que algo no va bien. Está ardiendo. ¿Esto es normal con eso que le has dado para que se tomara?  
 
    — No… esa poción solo te hace dormir.  
 
    Se acercó él también a Kat e instintivamente me puse en tensión.  
 
    Ellos dos parecían muy unidos. Sólo con mirarlo a él en esos momentos, se podía ver el cariño que le tenía a Katherina. Y ella a él. Pero no creí que tuvieran nada más que amistad… o si no ella me habría dicho algo… ¿no?  
 
    Nosotros tampoco teníamos nada formal. No había ocurrido nada más que un beso. Un beso que al principio fue porque tuve que hacerlo, pero se convirtió… en algo maravilloso. Y es que entre los dos se había formado algo, que se hacía notar cuando nos rozábamos levemente sin querer, la electricidad que pasaba de uno a otro. La tensión que se formaba en la habitación cuando nos quedamos a solas…  
 
    Y es que ella no era como pensé que sería. No era una bruja tonta y caprichosa. Era alguien que había pasado por mucho, y aun así, tenía la capacidad de alegrarte el día solo con verla sonreír. Era alguien que daría todo por sus seres queridos… alguien que me estaba robando la razón.  
 
    — Tiene el pulso muy acelerado… —dijo Ray con el ceño fruncido. Me miró—.  No, algo no va bien.  
 
    — Despiértala.  
 
    — Kat. Kat despierta —dijo él cogiéndola de la mano—.  
 
    — Katherina, despierta —me sumé yo dando pequeños toques en la cara. Me di cuenta de que estaba sudando también.  
 
    — Dale algo para que despierte.  
 
    — ¡No hay nada! ¡Tiene que despertar ella! ¿Sabes qué? Iré a buscar a Marga. Ahora mismo vuelvo.  
 
    Salió como alma que lleva el diablo por la puerta. De nuevo me quedé a solas con Kat. ¿Sería el efecto de la poción para dormir? Igual tendríamos que esperar un poco más… pero no era normal que tenga esa fiebre ni…  
 
    Volví a intentar llamarla, pero sin ningún resultado más que su propio corazón acelerado. Poco a poco mi corazón iba alcanzando al suyo en velocidad.  
 
    Al poco tiempo apareció Ray con una mujer por la puerta. La mujer no era ni joven ni vieja, pero tenía algo… que se veía igual que Duncano. Mucho poder. Ella era alguien poderosa. Una bruja mayor.  
 
    Le explicamos rápidamente lo que había sucedido. La poción que se había tomado para dormir.  
 
    — ¡¿Qué habéis hecho qué?! —sonaba muy alarmada—. No sabéis lo peligroso que es lo que habéis hecho.  
 
    — Pero Marga, yo me he tomado esa misma poción millones de veces cuando no podía dormir…  
 
    — No Raymon, no es por la poción en sí, si no por haber intentado provocar ella misma un sueño visionario. Ella no tiene ese don al completo, ni desarrollado, ni sabe verdaderamente como usarlo, o su alcance… ella habitualmente tiene sueños premonitorios, pero es el sueño el que acude a ella. Intentar buscar un sueño ella misma, sin saber… es como tirarse sin flotador en medio del océano y esperar no ahogarte.  
 
    — ¿Y usted no puede hacer nada por despertarla? —pregunté.  
 
    — Me temo que no, querido. No sabemos dónde puede estar ahora… Tiene que buscar ella misma el camino de vuelta.  
 
    No puede ser… me reprendí a mí mismo. ¿Cómo habíamos sido tan irresponsables? Ella haría lo que fuera por su amiga… si se tendría que tirar de un puente, conociéndola como ya la empezaba a conocer, se tiraría. Pero yo no debí permitir que cometiera semejante locura. Nunca debí dejarla…  
 
    — Tal vez algún familiar suyo podría… —susurró Marga, hablando más bien para si misma. 
 
    — ¿De su familia? ¿Y qué podrían hacer ellos? —gritó Ray. 
 
    — Ir a buscarla —contestó—. Tal vez un familiar, con una conexión más directa con ella…podría llegar hasta ella.  
 
    — Kat piensa que su madre podría estar viva… pero si eso fuera verdad, no sabemos dónde podría estar. Y Duncano… él ha sido quien ha secuestrado a Nora. No podemos pedirle ayuda a él. Pero… puede que su padre… —¿su padre podría hacer algo por ella?— creo que la única opción que tenemos es ir a buscar a Baph.  
 
    Los dos me miraron algo extrañados.  
 
    — Baphomet, su padre —les expliqué rápidamente lo del diario y las cosas que averiguamos—. ¡Dante! —llamé al gato y apareció de la nada desperezándose—. Corre chico, ve a buscar a Baph. 
 
    

  

 
  
   CAPITULO 12 
 
    Trabajo en equipo 
 
    Katherina tenía 5 meses ya. La había dejado jugando con Armando. Él se había vuelto un hermanito muy sobreprotector con Katherina. Realmente era un niño muy bueno.  
 
    Escuché a Armando gritar, corrí hacia la habitación de los niños, y entonces… 
 
    —¿Dante? ¿Qué haces tú aquí? —me encontré a Dante, el gato que nos había acompañado a Baph y a mí en mil aventuras, y al que le debía la vida. Gato, ahora en su forma de pantera negra, jugando con Katherina. Ella reía sin parar mientras Dante le hacía cosquillas.  
 
    — Por la Diosa Madre, Dante ¿Qué has hecho con el niño? – el “gato” me miró con esos ojos amarillos, abiertos y suplicantes, cuando escuché unos sollozos en el armario. Abrí la puerta y encontré a Armando, pálido como la leche. 
 
    “Esto era malo. Esto era muy malo. Si estaba aquí Dante, Baph no podía estar muy lejos. No es que no tuviera ganas de verlo. Pero Katherina era muy pequeña. Si llegase a aparecer ahora Baph, y se encuentrara con David… ¿Qué pasaría? Seguro que uno de los dos acabaría muerto. ¿Y Katherina? David se enteraría de todo. Y ¿Qué diría Baph?” 
 
    — ¡Dante, por la Diosa, tienes que irte, ahora! 
 
    La gran pantera me miró con cara de confusión. Él no podía hablar, pero eso no significaba que no lo entendiera todo. Además, siempre pensé que tenía una cara muy expresiva.  
 
    — ¿Está Baph contigo? —el gato meneó la cabeza ligeramente.  
 
    “Está bien, puede que tenga tiempo todavía. Cogeré alguna cosa de Katherina y nos iremos ahora mismo.  No sé dónde. No importa. Nos iremos donde sea.”  
 
    — Dante, por favor, por favor. Tienes que irte, de verdad. Yo también me voy. No me sigas. No le digas a Baph donde estoy, ¿de acuerdo?  
 
    — ¿Qué ESTÁ PASANDO AQUÍ?  
 
    David entró hecho una furia a la habitación. Yo empecé a ver las cosas como a cámara lenta. David escondió su mano en la espalda y sacó su arma reglamentaria. Él era un cazador al fin y al cabo, siempre iba preparado. Entonces vi que le apuntaba a Dante, y antes de que pudiera pensar lo que hacía, le disparé un rayo de luz. 
 
    KATHERINA 
 
    Estaba cansada de tanto andar, pero era incapaz de encontrar la salida. Y había aprendido a ir siempre adelante. Cada vez que miraba atrás, más caminos habían aparecido. Me estaba agobiando. Notaba cómo tenía el corazón a mil por hora, pero tenía que encontrar la salida. Así que me puse a correr. Me dolían los pies. Estaba tan cansada…  
 
    Escuché una voz que me llamaba. Pero no se sentía como la voz que escuché antes de mi madre, en el interior de mi cabeza. Ésta se escuchaba muy lejana.  
 
    Me paré y miré alrededor. No había nadie. Miré hacia arriba. No había más que la farola que iluminaba la calle, y mucho más lejos, una luna medio cubierta por las nubes.  
 
    Pero volví a escuchar mi nombre. Era una voz de hombre ésta vez. Comencé a correr de nuevo, buscando el origen de esa voz. 
 
    ¡Katherina! Sigue mi voz. Despierta.  
 
    Oh madre Diosa, ese era Baph. Mi padre me estaba buscando.  
 
    Sigue mi voz, Katherina.  
 
    Dejé de correr y cerré los ojos. Me concentré en esa voz. Mi cuerpo comenzó a pesar menos. Empecé a flotar. Miré hacia abajo y la calle donde estaba se desvanecía. Seguí el camino hacía la voz de mi padre.  
 
    Abrí los ojos y mire a mí alrededor. Un montón de caras preocupadas fue lo primero que vi. Allí estaban Gerard, Ray, Marga y Baph. Y hasta Dante estaba tumbado a mis pies.  
 
    — Hola pequeña. Parece que se te han pegado las sabanas —dijo Baph en tono cariñoso. Una sonrisa apareció en mi cara.  
 
    — Baphomet… escuché tu voz. Gracias.  
 
    — No tienes por qué dármelas —dijo devolviéndome la sonrisa—. Y haz el favor de no llamarme Baphomet… me hace sentir viejo.  
 
    Me alegré enormemente al ver a todos mis seres queridos cerca de mí.  
 
    Todos… menos Nora. 
 
    — Creo que sé dónde está Nora. Está por algún lugar en Londres.  
 
    — ¿En Londres? —repitió Marga, retorciendo el gesto. 
 
    — Sí, pero no he podido averiguar nada más exacto.  
 
    — Creo que yo sé dónde podría estar… sólo se me ocurre un sitio… en la ubicación donde antes estaba el refugio. Los hechizos protectores que pusimos alrededor todavía deben estar activos, aunque allí ya no esté el refugio.  
 
    — Y por eso no la hemos podido rastrear —completó Ray. 
 
    — ¡Claro! ¡Tiene que ser eso! —dije emocionada—. ¿A qué estamos esperando? Tenemos que usar la puerta para llegar rápidamente.  
 
    Marga me miró con la cara desencajada. Luego miró a Ray con expresión sombría.  
 
    Si en su día no se enteró que habíamos usado la puerta… Bueno, pues se acababa de enterar.  
 
    Pero todavía quedaba algo por decir, y creí que era el momento. Con suerte Marga no nos castigaría por lo de la puerta. 
 
    — Hay algo más. Mi madre está viva. Ahora estoy segura.  
 
    — ¿Qué? —susurró Baph con un hilillo de voz.  
 
    — Sí —le miré a los ojos—, está viva. Ella me habló en el sueño. Al principio ella me estaba guiando por las calles. Era ella. Pero luego me dijo que no podía quedarse conmigo mucho más. Que venía alguien.  
 
    — ¡Mierda! —gritó a la vez que daba un puñetazo en la pared, haciendo un tremendo agujero en ella.  
 
    La habitación quedo en silencio por unos momentos.  
 
    — ¿Baph? —le dije, tanteándole—, tenemos que encontrarla. Si Duncano la encuentra primero la va a matar. Él quiere su don. Pero él pensaba que ya estaba muerta. Te engañó, y luego quiso matarme a mí.  
 
    Se veía la ira creciendo en los ojos de Baph, muy similar a la que sentía yo misma también.  
 
    — Sabía que Duncano no era trigo limpio —los ojos se le fueron a Gerard—. Aquí está su pequeño pupilo.  
 
    — ¡No! –grité—. Gerard no tiene nada que ver con él. De hecho, es otra víctima de él. ¡Duncano mató a sus padres! Él mismo me lo dijo, que ellos le iban a traicionar, y entonces les mató.  
 
    — Algo había oído… creo que Duncano luchaba por una causa noble… por lo menos al principio. Pero creo que luego se le empezó a ir de las manos. Él no sólo quería ya proteger a los brujos, él quería más poder. Al igual que todo el que estuvo con él desde el principio. Pero luego, en algún punto, algunos dejaron de estar de acuerdo con sus métodos… y él no dejó que nadie se interpusiera en su camino. Hizo un trato conmigo por el poder de convocar a las sombras.  
 
    — Lo sé. Pero solo le diste a cuatro de tus escoltas, ¿no? —dije con media sonrisa.  
 
    — ¿Y tú como sabes eso?  
 
    — Las sombras me lo dijeron…  
 
    Vi el asombro pasar por su cara. Y no solo por la de él. También por la de Marga, y la de Ray.  
 
    — Sí  —confirmé, encogiéndome de hombros—. Herencia familiar, supongo.  
 
    Después de la pequeña charla, hicimos planes para nuestros próximos pasos. Lo mejor era no separarse. Iríamos a buscar a Nora y después iríamos todos juntos a buscar a mi madre.  
 
    Nunca creí que íbamos a estar todos nosotros juntos, como un mismo grupo. Con Ray y Marga, Gerard y mi padre. El auténtico. Dante iba de nuevo escondido debajo de mi sombra.  
 
    De camino al despacho de marga, nos cruzamos con el señor Baris, que poco después se nos unió también. Sin duda toda la ayuda era bienvenida, y Baris era otro de los brujos mayores, muy poderoso y además peleaba mejor que cualquier maestro de artes marciales.   
 
    Azucena se quedaría al cargo y cuidado del refugio mientras nosotros estábamos fuera.  
 
    Llegamos al despacho de Marga. Mire el tapiz colgado en la pared de caballos y esos animales extraños, parecido a conejos, con una extraña sensación de dejà vu. Sólo que ahora había unas cuantas personas más en la habitación, y Nora no estaba.  
 
    Marga se adelantó un paso, e hizo levitar el tapiz, de forma mucho más elegante de lo que lo hizo Ray. Se giró y me miró directamente a mí con una ceja levantada.  
 
    — No creas que se me ha olvidado lo que hicisteis, señorita. Lo mismo va por usted, Raymon. Cuando volvamos, que sepan que tendréis un castigo ejemplar.  
 
    —Yo mismo me encargaré de ello —dijo el señor Baris.  
 
    Mire a Ray y negué con la cabeza, en señal de que en ese momento no había nada más que decir.  
 
    Marga alzó un poco las manos y una ventolera entró por toda la habitación, haciendo un pequeño remolino.  
 
    —Muy bien, quiero que os cojáis todos de la mano, haciendo una cadena. Que nadie se suelte hasta que estemos en el otro lado. ¿Me habéis entendido?  
 
    — Sí —respondimos casi todos al unísono. Baph se limitó a resoplar. 
 
    Realmente Marga tenía una autoridad al hablar como muy pocos otros la tenían.  
 
    — Muy bien, pues vamos allá.  
 
    Marga era la primera en la cadena, seguida por Ray, después yo, luego Gerard, Baph, y cerrando la cadena, el señor Baris. Dante iba conmigo, de nuevo, debajo de mi propia sombra.  
 
    Aunque ahora estaba Baph, había formado una especie de vínculo propio con Dante. Me gustaba ir con él, me sentía más protegida, y creo que a él también le gustaba estar conmigo.  
 
    Cualquier otra persona seguramente me diría que quizá estaba loca por sentirme más segura con una pantera del infierno al lado. La verdad es que si no lo conocías, por la simple apariencia podría dar un poco de cague. Con su pelaje negro y brillante, sus ojos amarillos y sus colmillos que sobresalían dos arriba y dos abajo, de por lo menos unos veinte centímetros, y con un montón de dientes en medio.  
 
    Pero le había cogido cariño en este poco tiempo. Desde que le vi en su forma de gatito pequeño y adorable, prácticamente no nos habíamos separado.  
 
    Aparecimos en una calle estrecha de Londres, muy poco transitada.  
 
    — Andaos con mil ojos a partir de ahora —dijo el señor Baris—. No sólo nos tenemos que preocupar por el señor Duncano, sino por las patrullas que podamos encontrarnos de cazadores.  
 
    Miré a todo nuestro grupo. Un grupo poderoso. Todos brujos, incluidos dos de los mayores, un demonio, y yo. Me llevé las manos a los costados y comprobé que esta vez llevaba a Umbra y Fos. Me alegré de haberlas cogido del armario antes del dichoso sueñecito.  
 
    Ahora volvía a estar en Londres, pero despierta esta vez, y no iba sola. Ellos sabían por dónde iban. Y tenía a mi lado a Gerard, a Ray, a Baph, a Dante… todas las personas que quería. Excepto Nora. Y muy pronto la tendríamos de vuelta. Estaba segura de ello.  
 
    Solamente rezaba porque no le pasara nada a ninguno de ellos. No sé qué haría si les pasara algo a cualquiera de los que estábamos allí en ese momento…  
 
    Rápidamente llegamos a las afueras de la ciudad. Más a lo lejos solo había pequeñas casas, muy separadas unas de otras, y campo abierto.  
 
    — Es una casa que parece abandonada, por allí —indicó Marga.  
 
    Y efectivamente, a lo lejos se veía una casa de aspecto lúgubre y solitaria. No tenía un bonito jardín como todas las que habíamos dejado atrás, sino hierbajos y un árbol seco.  
 
    — Alto, esperad un momento —nos ordenó el señor Baris—. Deberíamos comprobar antes el terreno. Seguramente tenga guardias vigilando el perímetro. Y si nos acercamos más, no tendremos ningún sitio para escondernos.  
 
    Pero ¿cómo nos acercaríamos para ver si hay guardias, sin que nos vean?  
 
    — Yo me encargo —dijo Baph—. Dante, acompáñame.  
 
    Dante salió de debajo de mi sombra sin llegar a materializarse. Todavía me parecía algo impresionante. Ahora mismo era una mancha negra en el suelo, en su forma de pantera.  
 
    Baph empezó a encogerse delante de nosotros y no pude evitar dar un pequeño chillido. Un momento después Baph era otra sombra en el suelo, y las dos sombras juntas, se alejaron rápidamente hacia la casa abandonada.  
 
    — Estaría muy bien que nosotros pudiésemos hacer ese truco, eh —dijo Ray, con una sonrisilla y con las cejas alzadas. Estaba impresionado.  
 
    — Sí, ya lo creo —contesté—. Desde luego tampoco está nada mal tener a un demonio de nuestro lado.  
 
    Ray empezó a caminar hacia mí. Por alguna razón busqué a Gerard con la mirada. Él me estaba mirando también.  
 
    — Kat, te he echado de menos…  
 
    — Yo también a vosotros, Ray.  
 
    No nos dio tiempo a decir más cosas, pues las sombras de Baph y Dante aparecieron de repente justo a nuestro lado, y un momento después se materializaron en sus propios cuerpos.  
 
    — Fuera hay cinco guardias vigilando, y dentro hay al menos ocho más.  
 
    — Bien —dijo el señor Baris—. Creo que no nos supondrá ningún problema. Kat, Ray, y el chico se quedarán aquí. —dijo él mirándonos a nosotros y a Gerard.  
 
    Ya estaba abriendo la boca para protestar cuando el señor Baris me cortó.  
 
    — Ah, ni una palabra, señorita. Se quedarán aquí. Punto.  
 
    Baris les dedicó una mirada a Marga, y luego a Baph, y asintió con la cabeza.  
 
    — Quedaos aquí —dijo Marga esta vez—. Traeremos de vuelta a Nora.  
 
    Marga se acercó a mí y me dio un reconfortante abrazo.  
 
    Después de eso se alejaron los tres, con Dante pisando los talones de Baph.  
 
    Nos quedamos los tres solos, Gerard, Ray y yo, agazapados detrás de unos matorrales, donde estábamos escondidos a la vez que nos ofrecían una buena vista hacia la casa.  
 
    — Nos quedaremos por el momento aquí, pero si percibimos aunque sea algo mínimamente sospechoso, o que algo no va bien, saldremos a ayudar. ¿Entendido? —les dije a los dos.  
 
    No hubo respuesta de ninguno, porque ambos estaban atentos a lo que pasaba enfrente. Los mayores y Baph se acercaban sigilosamente hacia la casa. A lo lejos se veían dos hombres dando vueltas alrededor. Tendría que haber otros tres escondidos fuera, porque Baph había dicho que fuera había al menos cinco de ellos.  
 
    Miré a Ray. Se veía de alguna forma incómodo. Inquieto. Y es que para él, igual que para mí, Nora significaba mucho. Estaba mirando fijamente al frente con todo su cuerpo en tensión, como si fuese a saltar en cualquier momento hacia allí.  
 
    Gerard, en cambio, parecía tranquilo. Le miré y se acercó un poco a mí. La comisura de su labio se levantó, no en una sonrisa chulesca como las que estaba acostumbrada a ver en él, sino una sonrisa reconfortante y tranquilizadora, con la que me decía que todo saldría bien.  
 
    Le cogí la mano y la apreté un poco en agradecimiento.  
 
    Vi algo brillante por el rabillo del ojo y mire rápidamente al frente. Una llamarada salía de la mano de Marga, dando de lleno contra uno de los guardias.  
 
    Me pareció alucinante, a la vez que muy extraño, ver a Marga haciendo algún tipo de acción violenta. Simplemente ella no era así. Ella siempre se veía como una mujer tranquila, pacifista, cariñosa, feliz en el laboratorio juntando diferentes tipos de plantas, escuchando música en el viejo cassette. Si no, estaba en su despacho delante de una pila de papeles. Esa era la imagen que tenía de Marga. No la de la luchadora que estaba viendo con mis propios ojos en esos momentos.  
 
    El señor Baris estaba peleando contra el segundo hombre que había a la vista. Él era otro de los mayores, pero al contrario que Marga, a él sí le habíamos visto pelear. De hecho, era el encargado de enseñarnos defensa personal. Y aunque él era también muy poderoso, se le veía disfrutar en el cuerpo a cuerpo.  
 
    A Baph no se le veía desde nuestra posición, pero eso debía ser también todo un espectáculo digno de ver.  
 
    Poco después los dos guardias que estaban en la parte frontal estaban en el suelo, y Marga y Baris se fueron hacia la parte de atrás, donde les perdimos de vista.  
 
    Vi las intenciones de Ray de levantarse, pero antes de que pudiera siquiera intentarlo, le agarré de la camiseta y tiré de él hacia abajo.  
 
    — Espera un poco Ray. Tú eres el más responsable de nosotros, ¿recuerdas?  
 
    — Sí, sólo quiero rodear esta parte para ver que está pasando. No me voy a acercar.  
 
    Me pareció que no era tan mala idea. Además, yo también me moría por ver lo que estaba ocurriendo ahora.  
 
    — Está bien, pero sin acercarnos demasiado.  
 
    Nos pusimos a caminar un poco agachados los tres, rodeando los arbustos en los que estábamos escondidos, y llegando a una pequeña arboleda que estaba en el lateral de la casa, desde donde podíamos ver la parte trasera y parte del camino de la entrada delantera.  
 
    La imagen que nos ofrecía la parte de atrás era de un pequeño caos de brazos y piernas, llamas y sangre. Había por lo menos diez guardias ahí. Seguramente habrían salido los del interior como refuerzo. Pero cuando me fijé un poco mejor, vi que no tenia de qué preocuparme. Baris derribaba a uno tras otro con un baile terriblemente mortal. Marga peleaba un poco más alejada, enviando ráfagas de aire y de fuego sin parar. Y Baph… Nunca había visto algo parecido. Era él, pero prácticamente no se le veía. Era una sombra con su forma, pero se movía a una velocidad de infarto. En un momento estaba derribando a uno de los pocos guardias que quedaban, y al segundo estaba en el otro extremo de la casa, dando caza a otro, mientras Dante le arrancaba la garganta al último de ellos.  
 
    Entraron los tres por la puerta trasera de la casa, y les perdimos de vista. Ya no había peligro aparentemente, así que me levanté con la intención de ir por fin a buscar a Nora, pero esta vez fue el turno de Gerard de agarrarme por el brazo, dejándome clavada en el mismo sitio.  
 
    — Shhhhhh —Gerard nos hizo guardar silencio—. Mirad allí. 
 
    Apuntó con el dedo en dirección a la carretera principal. No me había dado cuenta de nada, si no llega a ser por él, me hubieran visto los dos tanques de la artillería del cuerpo de cazadores que se aproximaban rápidamente.  
 
    — Por la Diosa… dos tanques… —dije casi sin aliento.  
 
    — ¿Cómo han aparecido tan rápido? ¿Y en un sitio como este…? —dijo Ray. 
 
    — Sí, esto no es ninguna casualidad —confirmó Gerard.  
 
    — ¿Creéis que Duncano…? —pregunté. 
 
    — Puede ser. No me extrañaría que haya hecho una alianza en estos momentos con los cazadores —contestó Gerard, quien le conocía mejor.  
 
    — Pero él los odia.  
 
    — Recuerda lo que él piensa: el fin justifica los medios. Seguramente cree que puede utilizarlos de alguna manera ahora, y luego quién sabe…  
 
    — Esto es horrible. Ellos están ahí dentro. Les van a pillar —dijo Ray.  
 
    Miré a Gerard y luego a Ray. Parece que los tres nos entendimos con la mirada.  
 
    — Creo que es hora de intervenir.  
 
    GERARD 
 
    Creo que es hora de intervenir —dijo Kat.  
 
    — Sí, pero esperemos un poco más —contesté.  
 
    Los dos tanques de guerra se aproximaron rápidamente hasta casi nuestra posición, levantando una polvareda por detrás que nos impedía ver si llegaban más tanques o no.  
 
    Se pararon como a cincuenta metros de la casa, y se bajaron tres cazadores del primer tanque y otros tres del segundo. Llevaban con ellos armas, fusiles militares seguramente modificados para hacernos el mayor daño posible. Así era toda la tecnología y las armas de los cazadores. Se podía decir que nosotros, con nuestra magia, no teníamos ninguna ventaja sobre ellos.  
 
    Sin un arma de larga distancia como las que llevaban, la pelea estaría más bien igualada. Pero con toda esa artillería… no teníamos nada que hacer.  
 
    El arma de cada tanque comenzó a moverse, apuntando hacia la casa, lo que significaba que aparte de los seis hombres que estaban fuera, todavía había al menos dos más en el interior.  
 
    Miré a Kat. Estaba en posición de saltar en cualquier momento, como los corredores en la pista esperando que alguien les dé la orden de salida. Intenté que me prestara atención para indicarle que ahora mismo sería una locura salir, pero ella, tan temeraria o tan inconsciente, parecía no darse cuenta del peligro que había delante.  
 
    No deberíamos siquiera estar allí. En cualquier momento podrían vernos y estaríamos acabados.  
 
    Justo en ese momento aparecían por la esquina trasera de la casa la señora Marga y el señor Baris, que llevaban en medio a la amiga de Kat, Nora, ayudándola entre los dos a caminar. Baph iba un paso por detrás, junto con su pantera, Dante.  
 
    Esa fue la señal de Kat para salir. Les miró a ellos, y luego hacia esos cazadores militares. No me dio tiempo a nada más que a presenciar cómo le cambiaron los ojos, de su bonito color gris a unos grandes y brillantes ojos negros.  
 
    Saltó los arbustos que nos estaban escondiendo momentos antes, pero no fue un saltito justo para pasar sobre ellos. Con el salto que dio podía haber llegado a la copa de un pino si hubiera querido.  
 
    — ¡NO, KAT! —gritó Ray poniéndose rápidamente en pie.  
 
    Baph, en un abrir y cerrar de ojos se puso delante de Nora con los brazos estirados a los lados, protegiéndola. Pero cuando vio mejor quien era la que había salido así, corrió a esa velocidad sobrehumana que las sombras recorrían sin ninguna dificultad.  
 
    Kat llegó aterrizando de su salto casi a los pies del primer tanque, con una luz cegadora que emanaba de todo su cuerpo, como si hubiese caído del cielo una estrella fugaz y hubiese aterrizado justamente ahí.  
 
    En el segundo de confusión que les produjo a los cazadores, ella había derribado a dos, que poco después estaban tirados en el suelo, saliendo humo de cada uno de ellos. Les había chamuscado. 
 
    Pero qué demonios… Nunca, pero nunca en la vida había visto algo parecido. Había visto a Duncano, mi maestro hasta no hace mucho, hacer cosas increíbles. Él era poderoso, pero Kat… no tenía palabras para describirlo. Con el poder proveniente de su familia, la luz que podía invocar, las visiones… y por la parte de Baph, la velocidad, la fuerza, las sombras… en definitiva. Kat era un coctel letal.  
 
    Mientras ella se giraba hacia el tercero, uno apareció por su espalda, con el fusil en la mano, apuntándola.  
 
    Empecé a correr hacia allí, pero antes de salir sabía que no me daría tiempo a llegar a ella.  
 
    — ¡Kat, cuidado!  
 
    El cazador que la apuntaba apretó el gatillo, cuando Dante apareció justo a su lado, saltó y le pegó un mordisco al arma, tirando de ella hacia abajo. Pero ya era demasiado tarde, el arma había sido disparada.  
 
    Parece que a partir de ese momento empecé a verlo todo a cámara lenta. Cómo Kat caía al suelo, Dante con el arma en su boca, y con un movimiento muy rápido con la cabeza, la tiró hacia el hombre contra el que iba Kat en ese momento, abriéndole una brecha en la frente, y Baph torcía y le rompía el cuello desde atrás al hombre que había disparado.  
 
    No se veía por ninguna parte a Nora, Marga ni Baris. Seguramente la habrían llevado a un lugar más seguro.  
 
    Llegué al lado de Kat a comprobar su estado. Aún quedaban otros dos más en tierra, y al menos uno más dentro de cada tanque.  
 
    — Estoy bien —me dijo ella con una mano sobre la herida— solamente me ha rozado la pierna. Es superficial.  
 
    En su cara no podía ver ningún rastro de mentira, pero también sabía lo cabezota que podía llegar a ser y lo convincente que era también a veces. Pero en ese momento la creí, pues ya se estaba poniendo en pie. La ayudé a levantarse, cogiéndola por el brazo, pero ella ya estaba a mi lado, sacando una de las dagas que tenía en el cinturón.  
 
    — Vamos a acabar con esto —me dijo ella con voz firme.  
 
    Miré el panorama. Baph y Dante se estaban encargando ya de los dos cazadores que estaban en pie, y Ray estaba despistando de alguna manera al tanque de atrás para que el arma apuntara hacia otro lado. Todo el mundo estaba ocupado en algo, y yo seguía teniendo a Kat cogida por su brazo.  
 
    No pude evitarlo. La acerqué a mí y junté mis labios con los suyos. Fue un beso rápido pero significativo. Se lo di porque quería dárselo y así lo sentí.  Esta vez nada de excusas baratas. Quizás no era el momento ni el lugar adecuados, pero era algo que necesitaba hacer.  
 
    Cuando nos separamos, una gran y resplandeciente sonrisa se estaba formando en su cara, que contrastaba un poco con sus ojos, que todavía estaban negros. Pero su cara era de total felicidad en ese momento. Y a la vez pude notar como esa felicidad me calentaba todo el cuerpo, y me llegaba al corazón, haciendo que diese saltos de alegría.  
 
    Ya no podía negarlo más. No podía negar que estaba loco por ella.  
 
    — Después…—empezó a decir ella, cogiéndome la mano, cuando sus ojos se desviaron a algún lugar detrás de mí, a mi derecha, y su expresión cambio totalmente—. ¡Cuidado!  
 
    Katherina me dio un empujón y me tiró al suelo.  
 
    El tanque que quedaba se había girado y estaba apuntando el arma directamente hacia nosotros. Pero Kat lo vio a tiempo, fue corriendo hasta un lateral del tanque y le dio un empujón. El tanque se tambaleó un poco.  
 
    No podía creérmelo. Vale que era fuerte, más fuerte que cualquier brujo, pero qué pretendía, ¿mover un tanque que al menos pesaría quince toneladas?  
 
    Pero lo había movido.  
 
    Me levanté y fui rápidamente a su lado.  
 
    — Kat, detente. Tranquilízate.  
 
    Pero ella seguía empujando al tanque.  
 
    — ¡Sal de ahí! Si tanto os creéis, no te dará miedo una niña ¿no? ¡Sal, sabandija!  
 
    Intenté apartarla de allí antes de que se hiciera daño, pero me pegó otro empujón y me apartó. Un momento después, se agachó y agarró uno de los engranajes de los eslabones de la cadena del tanque, e intentó levantarlo hacia arriba.  
 
    Madre del amor hermoso… si no lo estuviera viendo con mis propios ojos, no lo creería. La cadena chirrió y luego se separó unos centímetros del suelo.  
 
    En ese momento llegó Baph, y viendo lo que pretendía hacer Katherina, siguió su ejemplo, agarrando la cadena por otro lugar, un poco más hacia la parte trasera, y comenzaron a levantarlo juntos.  
 
    Los dos tenían expresión de concentración. Katherina se estaba poniendo roja por el esfuerzo. 
 
    En cuestión de unos segundos, el tanque estaba prácticamente sobre un eje.  
 
    Envié una pequeña ayuda en forma de aire desde mi posición, dándole un poco más de impulso, facilitando la tarea.  
 
    Al fin el tanque cedió, acabando por posicionarse boca abajo, provocando un gran estruendo.  
 
    Ray de alguna manera había hecho salir fuera al conductor del otro tanque, y lo había dejado noqueado en el suelo.  
 
    Había acabado. Kat se había sentado en el suelo, exhausta por el gran esfuerzo. Pero aun así se levantó y fue corriendo hacia la parte de atrás de la casa gritando el nombre de su amiga.  
 
    Mis piernas no funcionaban. Creo que mi cuerpo entero estaba en estado de shock. Pero me obligué a dar un paso. Y luego otro más en la dirección en la que Kat se había ido.  
 
    Cuando por fin llegué, Kat estaba abrazando a su amiga, y las dos lloraban como una magdalena. Pero de felicidad, claro.  
 
    Viendo la imagen que tenía delante, odiaba pensar así, pero tenía la sensación de que era la calma que precedía otra gran tormenta.  
 
    Cuando pasó un rato y nos tranquilizamos todos un poco, Kat se acercó a su padre, Baph, y le cogió de las manos, poniéndose frente a él y mirándole a los ojos.   
 
    — Ahora ya sólo falta encontrar a mi madre.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 13 
 
    Emboscada 
 
    David me había encerrado en una habitación. No sé dónde estaba, pero no era una habitación de casa. Tampoco sabía el tiempo que llevaba allí. Pero calculo, por las comidas que me dejaban, que podía llevar alrededor de un mes encerrada. Y no sabía nada de Katherina. No me lo querían decir.  
 
    Creo que me estaban dando algún tipo de droga en la comida o en el agua. No podía acceder al poder. Me encontraba sin fuerza. David finalmente descubrió lo que era. Esto es lo que iba a pasar. Por eso nunca tuve una visión posterior a cuando Katherina tuviese más o menos un año. Porque esto iba a suceder. “Porque ya no la veré más”.  
 
    “Voy a intentar, aunque sea con mi último aliento, poder explicarte, Katherina, lo que ha pasado. He estado escribiendo un diario. Creo que si lo lees algún día, podrás entender lo que ha pasado. Gracias a la Diosa, dejé muy bien protegido el diario, e hice una vinculación de sangre con él, por lo que voy a intentar dejarte un mensaje, aun sin tener el diario aquí presente. Aunque no me quedan apenas fuerzas. Espero que funcione.” 
 
    Querida Katherina, algún día, cuando seas mayor, leerás este diario. Sé que serás fuerte. Lo serás. Provienes de una familia poderosa. Me encantaría que los hubieses podido conocer. Si estás leyendo esto, es que ya has encontrado la manera de abrirlo y ya estás preparada para lo que viene. Cariño, espero que algún día me perdones. Todo lo que hice fue para protegerte.  
 
    También quiero que sepas, que no me voy a rendir. Por ti. Porque si tengo la más mínima oportunidad de volver a verte, no lo dudes nunca, haría lo que fuera por tenerte aunque sean unos instantes más a mi lado. Merecería la pena.  
 
    No te rindas nunca, Katherina.  
 
    Tu madre que te quiere.  
 
    

  

 
   
    KATHERINA  
 
    Nora estaba bien. Habíamos vuelto al refugio y estábamos todos. Ray, Nora, Gerard y Baph. Y Dante. Estaba feliz por tenerlos a todos ellos a mi lado. Pero todavía notaba algo en el pecho. No podía estar completamente feliz. No hasta que hubiésemos recuperado a mi madre.  
 
    Dejé a Nora descansando en su cama, y me dirigí a la sala común donde encontré sentado en un sofá individual a Baph. Tenía las piernas apoyadas en la mesita de café, una encima de la otra. Los brazos en los posa brazos, mientras tamborileaba con los dedos.  
 
    Cuando me vio, automáticamente se levantó, dedicándome una media sonrisa.  
 
    — Katherina.  
 
    Miré alrededor y vi que unas cuantas miradas indiscretas se posaban en nosotros.  
 
    — Vamos a un sitio más tranquilo para hablar.  
 
    — Está bien. Te sigo. 
 
    Nos dirigimos hacia los jardines exteriores, buscando un sitio algo más alejado de esas paredes con oídos. Esta sería la primera vez que tendríamos una charla Baph y yo como padre e hija, y estaba algo nerviosa.  
 
    — Cuéntame cómo os conocisteis —le pedí.  
 
    Baph sabía a quién me refería. Se quedó por unos momentos con la mirada perdida, recordando justo el momento en que conoció a mi madre. Lo sabía porque se le iluminó la mirada. Ahora no tenía los ojos negros, sino unos brillantes ojos azules. Una pequeña sonrisa nostálgica se le estaba formando en sus labios.  
 
    — En realidad, fue de casualidad.  
 
    Él la quería de verdad. El otro encuentro que tuve con él, me dijo que la llevaba buscando durante años.  
 
    — Pero tú eres un demonio. ¿De verdad la quieres?  
 
    Me miro algo incrédulo.  
 
    — ¿Que si la quiero? La amé y la sigo amando. El tiempo que estuve con ella fueron los mejores momentos de mi vida.  
 
    Me dejó sin palabras. No sabía que un demonio podía tener si quiera sentimientos. Pero Baph ni siquiera parecía un demonio. Al menos, no como la imagen que se tiene de un demonio en la cabeza. Porque no es que yo haya visto a más demonios… ni quiero. Con uno ya me valía. Y resulta que era mi padre. Pero durante el poco tiempo que llevaba conociéndole, me había demostrado más que lo que me demostró David durante toda mi vida.  
 
    — La encontraremos —le aseguré.  
 
    — Eso espero.  
 
    — Tenemos que ir a por su diario, es lo único que tengo de ella. Intentaremos rastrearla con él.  
 
    — Entonces vamos. No tenemos tiempo que perder.  
 
    Fui a buscar a Gerard. No le había visto antes en la sala común. Así que le busqué por los pasillos, por la cocina, y hasta en el laboratorio. No le encontré por ningún lado. Finalmente tuve una sensación que me llevó hasta las caballerizas, y ahí estaba él, acariciando a un bonito caballo de pelaje marrón con puntitos blancos.  
 
    — El primer día que hablamos, te vi llegar en un caballo como este. ¿Te acuerdas?  
 
    — ¿Cómo no me voy a acordar, con la que se lió en aquella carretera…? —nos reímos los dos de aquel momento.  
 
    — Lo mejor de todo… tu pantalón de ositos. Nunca lo olvidaré, debilucha.  
 
    — Ohhhh, venga ya —dije mientras me ruborizaba de nuevo.  
 
    — Me acerqué a él y le cogí la mano.  
 
    — Gerard…  
 
    — Shhhhhh —me puso un dedo en los labios para que no dijera nada más. Después me paso un mechón de pelo suelto por detrás de la oreja, mientras me miraba a los ojos. Sin romper esa conexión, se fue acercando lentamente, hasta que sus labios se posaron en los míos.  
 
    Coloqué mis manos detrás de su cuello, acercándolo un poco más a mí. No nos separaba ni un solo centímetro, y aun así notaba que estaba demasiado lejos. Esos labios que comenzaron en un suave y dulce beso, se volvían cada vez más exigentes.  
 
    Momentos más tarde, jadeando y con la respiración entrecortada, me separé un poco de él para tomar aire, y la realidad me vino de golpe.  
 
    Apoyé mi frente contra la de él y cerré los ojos. Inspiré hondo y entonces le miré.  
 
    — Gerard… todavía tenemos que ir a buscar a mi madre. Baph nos está esperando.  
 
    Creí ver desilusión en su mirada, pero sin embargo me dijo: 
 
    — Claro. Lo entiendo. 
 
    Yo también lo entendía. Porque me sentía exactamente igual que él. Ahora mismo solo desearía que todo hubiera pasado para poder estar con él tranquilamente.  
 
    — Cuando la encontremos, ya todo habrá acabado, y entonces podremos estar juntos —le prometí—. ¿Qué te parece que vayamos a cenar? 
 
    — ¿Me estás pidiendo una cita, debilucha? —el tono de la conversación cambió a uno mucho más alegre.  
 
    — Si lo quieres ver así, Gerardito, entonces sí. Si aceptas, claro.  
 
    — Ven aquí —envolvió los brazos alrededor de mi cintura y me alzo, y comenzó a dar vueltas conmigo como un loco—. Por supuesto, debilucha.  
 
    — Vale, vale. Bájame ya y vámonos.  
 
    De camino a donde había dejado a Baph antes, le dije a Gerard, burlándome de el:  
 
    — Así que yo te gustaba de antes, eh.  
 
    — Tssss. Tampoco te lo tengas tan creído —contestó como si estuviera ofendido. Me acercó rápidamente a él y me dio un besito en la frente.  
 
    No pude evitar reírme. Le agarré de la mano el resto del camino. Por fin habíamos dado ese pequeño paso, pero se sentía adecuado, como si las cosas empezasen a encajar en su lugar.  
 
    Cuando Baph nos vio llegar, alzó las cejas tanto que le iban a llegar a la raíz de su pelo.  
 
    Automáticamente me solté de la mano de Gerard. Y es que ahora tenía un padre para regañarme,  aunque no le veía a Baph soltándome la charla sobre chicos. Además, quedaban días para que cumpliera los dieciocho…  
 
    — Ejem… tenemos que ir por el diario. ¿Nos vamos ya?  
 
    Llegamos los tres al cuchitril de habitación que tenía alquilada Gerard. Entramos y automáticamente me dirigí a la mesita de noche, donde había dejado la última vez el diario. Lo cogí, y una hoja que antes no estaba allí cayó al suelo.  
 
    Solté el diario y recogí la hoja. Estaba rasgada, y entonces me acordé de que la última página del diario había sido arrancada.  
 
    Abrí el diario y coloqué la página suelta justo al lado. Coincidía. Esa era la misma página arrancada que faltaba.  
 
    Comencé a leerla. Gerard y Baph se acercaron un poco más a mí. Me tapé la boca, pero aun así un gritito ahogado salió de mi garganta.  
 
    — ¿Qué pasa? ¿Qué dice?  
 
    — Es una nota que me dejó mi madre. No sé por qué ha aparecido ahora. Pero dice… Oh, por la Diosa. 
 
    — Déjame ver eso —Baph me quitó el papel de las manos, impaciente—. David la encerró. Lo sabía… ¡Mierda! Esto fue hace mucho tiempo. Solo llevaba un mes secuestrada cuando pudo escribir esto.  
 
    — Pero ella está viva todavía. Yo lo sé. Ella me habló hace poco en el sueño.  
 
    — Y… ¿si eso era producto también del sueño? —preguntó Gerard. 
 
    — ¡No! Yo solo lo sé. Ella sigue viva. Tenemos que buscarla. Por favor, tenéis que creerme.  
 
    — Tranquila —dijo Baph—. Te creemos. Ahora vamos a intentar rastrearla con esto.  
 
    Cogió la hoja y cerró los ojos. Parecía muy concentrado. Al poco su entrecejo se estaba frunciendo.  
 
    — Noto algo, pero no acabo de llegar a ella. Está en un sitio protegido. No como si fuese un hechizo protector, sino…  
 
    — La tecnología que tienen los cazadores, creo que puede estar en un lugar donde la magia se inhabilita de alguna manera —contestó Gerard.  
 
    — ¡Maldita sea! Creo que sé dónde puede estar. ¡Madre mía! Ha estado siempre tan cerca… —los ojos se me llenaron de lágrimas.  
 
    — Dinos, Kat.  
 
    — En el mismo cuartel donde vivía, tienen un lugar. Yo lo había escuchado en alguna ocasión hablando a David y Armando… tienen un lugar donde experimentan, donde fabrican la tecnología contra nosotros. Tiene que ser ahí.  
 
    — Pues allí iremos entonces —dijo Baph con convicción.  
 
    — Pero espera un momento, ¿vamos a ir nosotros solos?  
 
    — No creo que tú debas ir, Katherina. Es muy peligroso. Yo sin embargo… llevo buscándola durante dieciocho años. No puedo esperar ni un segundo más.  
 
    — Y ¿para ti no es peligroso?  
 
    — Yo soy un demonio. Soy inmortal.  
 
    — Creo que no exactamente… ¿no es así?  
 
    — Veo que has aprendido alguna cosa. Y eso está muy bien, pero ahora dime, ¿tan poca confianza tienes en mí?  
 
    — No es eso… yo también he vivido sin mi madre… y ahora que te he encontrado… —le miré a los ojos. No podía decirlo en voz alta todavía. Pero una expresión de entendimiento apareció en su cara. Ahora que le había conocido, no quería quedarme sin padre también—. Además, es mi madre. Yo también tengo que ir. La nota y el diario me lo dejó para que yo lo viera. Tiene que ser por algo.  
 
    — Si ella va, yo también voy —aseguró Gerard.  
 
    Baph suspiró y nos miró a los dos con expresión de derrota.  
 
    — Si no hay más remedio… —dijo entonces.  
 
    Llegamos a las puertas del cuartel de los cazadores, al mismo lugar en el que había estado con Gerard no hacía mucho, pero en lo que se sentía como si hubiese ocurrido hacía al menos un año.  
 
    — Esto sería mucho más fácil si fuera yo solo —dijo Baph—. Podría entrar y salir rápidamente en forma de sombra.  
 
    — Ni. Lo. Sueñes. Yo iré también —contesté. 
 
    — Y yo —reiteró Gerard. 
 
    Baph expiró fuertemente a la vez que negaba con la cabeza.  
 
    — Muy bien, pero os aviso, esto se va a poner movidito. No dudéis en golpear primero. Ahí dentro está lleno de gente que moriría por mataros y colgarse la medalla. ¿Entendido?  
 
    — Ss…si —contesté.  
 
    Él me miró con una expresión dura y extraña en los ojos.  
 
    — Matar o  morir. Dime que lo entiendes, Katherina. ¿De verdad estás preparada?  
 
    — Sí. Ya lo he hecho antes. Estoy preparada.  
 
    — Vale. Dadme un segundo. Ahora mismo vuelvo.  
 
    Baph desapareció delante de nosotros. Asomé la cabeza para mirar hacia el patio de la entrada. Había una torre con dos guardias en el interior, vigilando la puerta. En ese momento, Baph apareció detrás de él y al momento siguiente, no se les veía a ninguno de los dos.  
 
    — Bien pensado —dijo Gerard asombrado—, esos dos hubieran dado la alarma en cuanto pusiéramos un pie dentro.  
 
    Cuando Baph volvió a su lado, comenzamos a caminar cuidadosamente. Literalmente estábamos en la boca del lobo. Solo que a medida que íbamos caminando, nos dimos cuenta de que al lobo le faltaban los dientes. No nos encontramos con ninguna de las patrullas rutinarias que había normalmente por esas calles.  
 
    — Esto está demasiado tranquilo… —dije—. Puede que sea una trampa… o igual ha pasado algo.  
 
    Empecé a alarmarme. ¿Y si alguien sabía que veníamos a por mi madre y…? les miré a los dos, y empecé a correr. Sabía que algo no iba bien, y ellos se dieron cuenta del porqué de mi urgencia, así que me siguieron el paso.  
 
    En la puerta del laboratorio de experimentación había alguien. Nos quedamos pegados a la pared antes de que nos vieran.  
 
    — Esos son brujos —dijo Baph haciendo una mueca.  
 
    — ¿Brujos aquí? —pregunté incrédula.  
 
    — Duncano… —contesto Gerard—. Esto es obra suya. Es justo lo que habíamos pensado. Ese bastardo ha debido de hacer un pacto con los cazadores…  
 
    — Acabaremos con él —mi voz salió más firme de lo que pretendía. Saqué mis dos dagas del cinturón, y noté la mirada de Baph en una de ellas…  
 
    — Umbra… —reconoció a una de ellas, la más oscura—. Nunca pensé que la volvería a ver.  
 
    — ¿La conoces?  
 
    — Yo se la regalé al abuelo de tu madre… al rey Alvis Ashlar.  
 
    Era mi turno de impresionarme. El abuelo de mi madre… el rey Alvis. Mi bisabuelo. Baph conoció a mi bisabuelo.  
 
    Seguramente vio mi expresión y me dijo: 
 
    — Te contaré esa historia en otro momento. Ahora tenemos que ponernos en marcha.  
 
    Salimos de nuestro escondite sin perder de vista a nuestras presas, porque en efecto en ese momento, nosotros éramos los leones.  
 
    Los brujos nos vieron y levantaron las manos. Sabía lo que venía ahora. Nos enviarían una ráfaga de aire o bolas de fuego, que era lo más dañino con lo que podían atacar rápidamente. Tenía que actuar más rápido todavía. Pero esos dos no eran cazadores. Eran brujos, igual que yo. Matar o morir. Recordé las palabras de Baph momentos antes. No era el momento de dudar. Estos brujos no eran como los que yo conocía del refugio. Estos trabajaban para alguien malvado, Duncano. El mismo que quería matar a mi madre, su propia hermana por conseguir más poder. El mismo que había matado a los padres de Gerard por no estar totalmente de acuerdo con sus planes. No, para él no habría ninguna compasión.  
 
    Esquivé la bola de fuego que venía justamente hacia mi cabeza, rodé por el suelo y me levanté, preparando mi energía interior para enviarla en forma de agua. Pero no me hacía falta mucha para lo que pretendía hacer. Me concentré en esos dos brujos. Más concretamente, en sus gargantas. Fue ahí donde envié el flujo de energía. Los dos automáticamente se llevaron las manos al cuello, haciendo un infructuoso esfuerzo por expulsar el agua que les estaba ahogando.  
 
    Momentos después, los dos cayeron al suelo. Gerard y Baph me miraron y asintiendo. Esa era la señal para seguir.  
 
    Entramos en el recinto. Todo era de un blanco impoluto. Lo único que rompía el blanco era alguna planta salpicada, tan verde que parecía de plástico, aunque yo sabía que no lo eran.  
 
    — Por aquí —indicó Baph—, puedo sentir algo en esa dirección.  
 
    Le seguimos sin dudar. Por el camino nos encontramos a otro brujo, pero de ese se encargó Baph sin ningún esfuerzo. Hasta el momento, Dante no había sentido la necesidad de salir. Pero puede que dentro de poco necesitáramos de su ayuda.  
 
    Bajamos por unas escaleras estrechas. El ambiente blanco e impoluto de arriba se iba perdiendo poco a poco, dando lugar a un sitio más lúgubre, frio y en penumbra. Intenté hacer una pequeña gotita de luz para alumbrar nuestro camino, pero la magia no funcionaba. Recordé que ese sitio debía tener alguna protección especial que evitaba que se pudiera hacer magia en el interior.  
 
    Se empezaron a escuchar gritos desgarradores, llantos llenos de pena y de dolor.  
 
    Allí había calabozos. ¿Tenían a mi madre en un calabozo? Empecé a sentir la ira burbujeando en mi interior. No podía creerlo. Si todos estos años habían tenido aquí a mi madre… no sé lo que haría, pero empezaría por quemar ese maldito cuartel hasta no dejar ni los cimientos.  
 
    Fui caminando, mirando en el interior de las celdas a cada lado del pasillo. Todos los que estaban allí encerrados parecían ser brujos. Algunos estaban encadenados a la pared. Otros tenían una máscara de hierro que les tapaba la cara…  
 
    Yo conocía esas cadenas… había visto esa mascara… esos sonidos de llanto ahogado por la pena… por el dolor. Lo había soñado muchas veces. Ese sueño me lo estaba diciendo… me estaba avisando de alguna manera de que aquí se encontraba mi madre.  
 
    En uno de los calabozos, un hombre con una máscara que le tapaba la cara, y que solo dejaba ver un par de ojos color violeta. Gerard se paró en seco al verle. Sí, ese hombre tenía sus mismos ojos. ¿Sería algún familiar? Sus padres estaban muertos… pero yo también pensé que mi madre lo estaba…  
 
    Miré a Gerard y decidí darle un poco de espacio. Seguramente tendría cosas de que hablar con él. Así que seguí adelante con Baph.  
 
    Llegando ya casi al final del pasillo, cuando ya estaba perdiendo la esperanza de encontrarla en ese tétrico lugar, vi los hombros de Baph tensarse. Miré en aquella dirección y… allí estaba ella. De la misma manera que los otros prisioneros. Encadenada a la pared y con una máscara que le tapaba la cara. Ella me miró, con unos ojos grises como los míos, pero eran dos ojos tristes, como si no les quedara vida en el interior.  
 
    Baph se adelantó, pegándole una patada a la puerta que arrancó hasta las mismas bisagras.  
 
    — Dios mío… Shaila… —se acercó a ella y le cogió la cara con las manos, poniéndose enfrente de sus ojos. Estaba… llorando. Por ella.  
 
    — Baph. Oh Baph. Has venido… me has encontrado…  
 
    — Sí cariño. Siempre te he buscado. Y cuando ya apenas me quedaba esperanza… apareció ella. Katherina… nuestra hija.  
 
    Me quedé un poco petrificada al escucharle decir aquello. Era la primera vez que me llamaba su hija. Y allí les tenía a los dos. Algo que nunca me imaginé que pasaría. Tenía a mis dos padres juntos.  
 
    Baph se levantó y fue hasta el anclaje de una de las cadenas de la pared, arrancándolo de cuajo, llevándose parte de la pared empedrada con él.  
 
    Mientras Baph la desataba, me acerqué a ella.  
 
    — Mamá… mamá… estoy aquí. Sabía que estabas viva. Te escuché en ese sueño. Tú me ayudaste. 
 
    Me incliné hacia ella y agarré esa espantosa máscara que llevaba puesta. Me concentré en intentar abrirla, pero resultó imposible.  
 
    —No te molestes, cariño. La magia no funciona aquí. 
 
    — Pero… ¿cómo te pudiste poner en contacto conmigo?  
 
    — Yo estaba dormida, y de alguna manera conecté con tu sueño… llevaba años acumulando energía en mi interior… y simplemente pasó. Pero me alegró tanto… 
 
    — No sabes las veces que había imaginado este momento.  
 
    Baph consiguió arrancar la cadena que amarraba su otra mano, y aparte de la máscara de hierro, ahora estaba libre para poder caminar.  
 
    — Vámonos de aquí. Cuando estemos fuera buscaremos la forma de quitarte esa horrible mascara —dijo Baph.  
 
    La ayudó a levantarse pero ella tenía las piernas entumecidas de pasar tanto tiempo allí sentada. Él no lo pensó dos veces y la cargó en sus brazos. Yo le seguí pisándole los talones.  
 
    Cuando estábamos por el pasillo de camino a la salida, vi que Gerard había roto también la puerta de ese hombre de los ojos violetas, y estaba hablando con él.  
 
    — Vamos Gerard. Te esperamos fuera —le dije, sin intención de interrumpir ningún asunto familiar.  
 
    Seguí a Baph y a mi madre hasta la salida, y cuando pensaba que ya todo había acabado, que tendría tiempo para pasar con mi madre y mi padre, juntos… Cuando ya por fin podría estar con Gerard como los dos queríamos…  
 
    Allí estaban, en el exterior, un sinnúmero de brujos esperándonos, con Duncano en la vanguardia. Detrás de esa multitud de brujos había todo un ejército de cazadores.  
 
    Baph soltó a mi madre en el suelo y me asintió en señal para que yo la sostuviera. Él dio un paso adelante y se puso frente a nosotras, protegiéndonos con su propio cuerpo.  
 
    Gerard todavía no había salido, y ahora solo esperaba que no lo hiciera en ese momento.  
 
    — ¡Pero qué tenemos aquí! La familia al completo reunida. ¡Hermanita! Cuanto tiempo… —dijo seguido de una risotada.  
 
    — ¿Duncano? —dijo mi madre, tratando de dar un paso al frente.   
 
    — ¡No, mamá! Él quiere matarte por tu poder. Al pensar que estabas muerta, quiso matarme a mí también, pensando que así lo obtendría. ¡Y ahora se ha aliado con los cazadores! 
 
    — Por la Diosa…  —ella no podía creerlo. Empezó a negar con la cabeza—. No puede ser… 
 
    — Duncano —espetó Baph—, dime qué quieres para que cada uno de nosotros pueda seguir su camino. ¿Quieres más sombras? Te las daré. Pero no tocarás ni un solo pelo a Shaila o a Katherina.  
 
    — No, demonio. Ya no estoy interesado en ningún trato contigo —Duncano miró hacia el grupo de brujos que tenía a su derecha, y ellos comenzaron a acercarse—. He hecho un trato mucho más lucrativo… ahora solo necesito el poder que obtendré con la muerte de ellas dos.  
 
    — Sólo por encima de mi cadáver —declaró.  
 
    — Que así sea entonces.  
 
    Baph se transformó en ese momento en sombra, su cuerpo, su ropa, se volvieron negros. Dio un paso adelante y Dante salió en su forma de pantera poderosa, corriendo en dirección a Duncano. Pero Baph no avanzó mucho más, pues el grupo de brujos que ya se había acercado demasiado, lo rodearon, y enviando aire desde todas las direcciones a su alrededor, crearon una celda de aire en la que le fue imposible moverse.  
 
    Duncano había enviado a Dante de alguna manera lejos, y ahora Dante estaba arrancando gargantas, haciéndose camino para volver a su objetivo principal, Duncano. Pero había demasiados, y no llegaría a tiempo. Duncano se estaba acercando a nosotras con paso decidido.  
 
    No había ninguna barrera más de por medio. Solo estábamos mi madre y yo. Y mi madre estaba demasiado débil para poder luchar.  
 
    Comprobé la energía de mi interior y me concentré en ella. Pero en esa reserva que tenía en la boca de mi estómago, esa con la que cada vez estaba más familiarizada. Una energía vasta y poderosa que tenía en mi interior gracias a mi padre.  
 
    Mi cuerpo respondió, con un temblor de anticipación que me recorrió de los pies a la cabeza.  
 
    — Querida, hoy no me vas a pillar desprevenido. Estoy preparado para ese truco barato tuyo.  
 
    — ¿Sí? No lo creo.  
 
    Levanté las manos invocando a las sombras. Cinco sombras aparecieron a mí alrededor, completamente a mis órdenes. Pero Duncano también se había rodeado por cuatro brujos. Perfecto. Pensé.  
 
    Envié mis sombras a por Duncano mientras yo me ocuparía de los otros cuatro brujos. Convoqué una potente luz desde mi mano que los cegaría en primer lugar. Los brujos dieron un paso atrás, confundidos.  
 
    Entonces aproveché el momento y me acerqué al primero. Debía ser rápida y acabar con ellos cuanto antes. Saqué una de mis dagas, Fos, la que parecía hecha de marfil, con una estrella en su empuñadura, y se la clavé en el estómago del primer brujo. La saqué con intención de llevarla esta vez a su cuello, pero no hizo falta. Una luz blanca salió de esa herida de su estómago, y cuando se apagó, el brujo cayó al suelo. Me quedé mirando la daga. Ésta era la primera vez que la utilizaba. Y había sido… alucinante. Había dejado la herida llena de luz… como la que yo misma era capaz de invocar. Recordé que ésta era una herencia familiar… que esa luz pertenecía a mi familia… pero pensaría en ello en otro momento. Ahora debía seguir luchando.  
 
    Saqué la segunda daga, teniendo ahora una en cada mano. Y fui a por el segundo.  
 
    Vi por el rabillo del ojo una explosión de negrura en la dirección donde estaba Baph. Cuando giré la cabeza, lo vi, él estaba en medio, jadeando, y esos brujos que antes le rodeaban, estaban esparcidos por el suelo, inconscientes.  
 
    Despistarme un momento podría haber significado mi muerte. El segundo hombre al que previamente me dirigía, estaba justo a mi lado. Pero por un movimiento reflejo, gracias a todas las horas de entrenamiento con el señor Baris, levanté la daga oscura que sujetaba con mi mano derecha, y el mismo oponente se la clavó al aproximarse a mí. Al instante se puso oscuro: la piel blanca se tornó negra, y de pronto se convirtió en cenizas.  
 
    Al verlo, los dos brujos que quedaban se escaparon con el rabo entre las piernas.  
 
    Me giré y no podía dar crédito a lo que veía. Duncano se había desecho de mis sombras y tenía agarrada a mi madre por el cuello, levantándola al menos un metro sobre el suelo.  
 
    — ¡NO! —grité.  
 
    Me acerqué corriendo lo más rápido que pude. Baph estaba casi a su lado también. Pero entonces Duncano, con la mano que tenía libre, levantó un escudo de aire a su alrededor, impidiéndonos avanzar.  
 
    — Katherina, querida. Quizá me haya pasado de melodramático. Pero reconozco que ha sido un auténtico placer.   
 
    — ¿¡Estás loco!? – bramé—. ¡Es tu hermana!  
 
    — Deberías estarme agradecido. Al fin y al cabo, os he dado tiempo para que os despidierais.  
 
    — Katherina… —murmuró mi madre casi aliento—. Corre.  
 
    Miró a Baph por última vez, en una súplica silenciosa.  
 
    Se le empezaban a cerrar los ojos.  
 
    — ¡NOOOO! —volví a gritar. Intenté con todas mis fuerzas traspasar el muro de aire que Duncano tenía a su alrededor. Entonces la soltó, y mi madre cayó inerte al suelo.  
 
    Sin vida.  
 
    El muro de aire cayó a su vez, y Duncano ya se estaba aproximando a mí. Yo no podía dejar de mirar a mi madre. Quise esquivar a Duncano para acercarme rápidamente a ella. Quizás todavía estaba a tiempo de salvarla. La reanimaría.  
 
    Duncano me agarró por el brazo y una sombra me envolvió. No veía nada. Solo sentía el viento golpeándome con fuerza. Grité. No sabía lo que estaba pasando. Solo sabía que no estaba pisando el suelo, y que me movía a una gran velocidad. Forcejeé pero fue imposible moverme.  
 
    Al cabo de un rato, me soltaron y miré alrededor. Estaba rodeada de árboles. Y Baph. Estaba ahí con la cara desencajada por el dolor.  
 
    — ¡No! ¡Tenemos que volver! ¡Todavía podemos salvarla! ¡Sé que puedo salvarla! —chillé. 
 
    — No, Katherina. Ha muerto —dijo mientras sus piernas cedían e hincaba las rodillas entre la tierra y las piedras—. Está muerta.  
 
    — ¿Por qué me has traído aquí? ¡Eh! ¡Ella nos necesitaba!  
 
    — Katherina, ¡ya no podíamos hacer nada más! Te he traído aquí porque ella me lo pidió. Me dijo que te pusiera a salvo.  
 
    — Pero yo ya no escuchaba. Mis piernas se movían por mí. No tenía fuerzas suficientes para pensar. El último pensamiento coherente que llegó de mi cabeza fue que me vengaría. Encontraría a Duncano aunque tuviera que ir al mismo infierno a buscarle.  
 
    Tal vez estaba pensando en voz alta, o quizás Baph tenía exactamente los mismos pensamientos que yo. Pero me abrazó y me susurró muy cerca.  
 
    — Lo haremos, pequeña. Nos vengaremos, juntos.  
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    CAPITULO 14 
 
    Entrenamiento frustrado 
 
    KATHERINA 
 
    Hoy era el día de mi decimoctavo cumpleaños. Un día sin duda importante para la vida de cualquiera; el paso a la vida adulta. Un día a partir del cual, en condiciones normales, ya podrías votar, conducir legalmente y entrar a cualquier bar. Un día que esperarías celebrar con tus mejores amigos, con tu familia y tus seres queridos.  
 
    Pero yo no estaba en condiciones normales. Ni mucho menos tenía ganas de celebrar nada. Hacía dos semanas que había muerto mi madre. O mejor dicho, que mi tío Duncano la había asesinado.  
 
    Seguramente hubiera hecho lo mismo conmigo si no me llega a sacar Baph a tiempo de allí.  
 
    Baph, el demonio, mi padre. Aunque todavía no podía llamarle papá, y no sabía si algún día se lo llegaría a decir.  
 
    Al menos todavía no tenía queja alguna de él. Hasta el momento se había comportado bien conmigo. De hecho, me salvó el pellejo en más de una ocasión: me sacó a rastras de la fiesta del aniversario de los cazadores, me buscó cuando quedé atrapada en mi propio sueño, y la más reciente, me alejó de las garras de Duncano.   
 
    Después de la muerte de mi madre, él estaba igual o más afectado que yo. Pero yo sabía que estaba haciendo un gran esfuerzo por que saliéramos los dos adelante.  
 
    Cuando escapamos, Baph me llevó a un bosque. No pude volver a por Gerard. No sabía qué habría sido de él. Solo esperaba que no hubiera salido en ese momento, y hubieran podido escapar, él y ese hombre con el que hablaba, y que tenía su mismo color de ojos. Ahora seguramente ya estábamos muy lejos de él.  
 
    A partir de aquel día habíamos estado vagando de un lugar a otro. Estuvimos dos días caminando por el bosque, días en los que apenas nos dirigimos la palabra. Yo estaba en shock todavía. Fue Baph quien se encargó de buscarnos un lugar para dormir y mantenernos calientes, haciendo él mismo el fuego. Hubiera sido más fácil pedirme que invocase yo el fuego. Con una chispa hubiera bastado. Pero fabricó con sus propias manos la hoguera, ya que los demonios no podían invocar a los elementos como nosotros los brujos.  
 
    Es verdad que los brujos teníamos sangre de demonio, y  podíamos hacer muchas cosas que ellos pueden, como los hechizos y encantamientos. También teníamos más fuerza y más velocidad que los humanos, aunque no tanta como los demonios.  
 
    Era la parte de nosotros que conecta con la tierra, la parte más humana, la que nos otorgaba el poder de invocar los elementos, tierra, aire, fuego y agua.  
 
    Sin embargo, él no me quiso molestar para hacer el fuego. Ahora que lo pensaba, no había hecho nada de magia desde entonces.  
 
    Después encontramos un pequeño hostal. Menos mal que éste estaba en mejores condiciones que ese espantoso lugar que había alquilado Gerard.  
 
    Habíamos cogido una pequeña habitación para cada uno, con una cama diminuta en medio, una mesita de noche y una cómoda, donde encima había un pequeño televisor antiguo. También tenía baño con una bañera. No era nada del otro mundo, pero al menos estaba limpio.  
 
    En este lugar llevábamos algo más de una semana. Habíamos parado en principio para descansar en una cama y asearnos, pero nos quedamos estancados ahí.  
 
    Dante se estaba quedando estos días con Baph. Parece como si imaginara que aun necesitaba estar algún tiempo sola.  
 
    Baph llamaba a mi puerta para traerme algo de comida rápida a las horas de comer. Estaba con él solo en los escasos momentos en los que cruzábamos algún que otro monosílabo, y poco más.  
 
    Pero en algún momento tendríamos que empezar a movernos de nuevo. En realidad, teníamos mucho por delante. Nada más y nada menos que una guerra. Quizás no una nueva, sino más bien la continuación de la gran guerra de los diez años, la cual nunca terminó.  
 
    Pero en esa guerra ahora habría otro frente: ya no solo se trataba de cazadores contra brujos, sino que una parte de esos brujos se habían aliado con cazadores para ir en contra de otros brujos…  
 
    Porque mi querido tío Duncano había buscado la alianza temporal con los cazadores, la Diosa sabrá cómo, para matarnos a mi madre y a mí. Y lo había conseguido. Mi madre estaba muerta. 
 
    Y ahora irían a por mí. 
 
    Sonaron unos golpecitos en mi puerta. Miré la hora en el reloj de la pared. Las cinco y media de la tarde. Todavía no es hora de comer.  
 
    — Katherina, abre, tenemos que hablar.  
 
    — Claro, entra.  
 
    Baph pasó al interior de la habitación y cerré la puerta tras de él. Me senté en la cama.  
 
    — Katherina, tenemos que empezar a movernos. Ya han pasado dos semanas desde… —apretó los labios en una fina línea. Luego suspiró—. Desde eso.  
 
    — Lo sé.  
 
    — En cualquier momento podrían encontrarnos. Y entonces irán a por ti.  
 
    — Lo sé —repetí. 
 
    — Te he visto, Katherina. Sabes defenderte bien. Pero no es suficiente contra un ejército de cazadores y otro ejercito de brujos. Y mientras sigan aliados, te estarán buscando los dos. ¿Lo entiendes, no? 
 
    — Sí.  
 
    Baph resopló.  
 
    — ¡Katherina, ya está bien! ¿Piensas que yo no estoy triste? ¡Shaila era el amor de mi vida, y ya nunca la volveré a ver!  
 
    Una presión se instaló en mi garganta al escuchar sus palabras, que me impedía respirar. No tenía palabras. Y si las tuviera, no podría pronunciarlas. Sentía una profunda tristeza en el pecho. Finalmente la presión explotó en forma de inconsolables lágrimas.  
 
    — Shhhhhhh. Ven aquí. —Baph se acercó a mí y me abrazó—. Ahora estamos juntos, eh. Tú y yo. Y juntos vamos a matar al bastardo ese de Duncano. Pero antes debemos prepararnos ¿vale?  
 
    Asentí.  
 
    — Ahora descansa. Empezaremos a entrenar mañana por la mañana.  
 
    Esa noche no soñé con nada. Al menos que yo recordara.  
 
    A la mañana siguiente, demasiado temprano para mi gusto (y eso que yo era de madrugar) llamaron a mi puerta.  
 
    Miré por la rendija de la ventana y todavía estaba oscuro afuera. Resoplé y me llevé una mano a la cabeza, desperezándome, pero quedó atrapada en la maraña de pelos con la que siempre me levantaba.  
 
    — ¡Ya voy! —grité. Me levanté y abrí la puerta—. ¿No es demasiado temprano? Ni siquiera he desayunado.  
 
    — Desayunaremos después del entrenamiento. ¡Ahora vístete!  
 
    Me lanzó una camiseta a la cabeza que no sabía de dónde procedía exactamente.  
 
    — ¿De verdad es necesario?  
 
    — Dime si tienes una idea mejor para enfrentarte a Duncano y a su ejército. Estoy abierto a sugerencias. 
 
    — Ni si quiera puedo pensar nada coherente a estas horas.  
 
    Baph me miró con mala cara.  
 
    — Te espero fuera. Saldremos en cinco minutos.  
 
    Nos dirigimos de nuevo al bosque, pero no hacia el oeste por donde habíamos venido, sino dirección este. 
 
    — Katherina, ¿has cogido tus cosas de la habitación, no?  
 
    — Llevo mis dagas encima. 
 
    — Está bien, porque no volveremos allí.  
 
    — ¿Por qué?  
 
    — Porque es mejor seguir avanzando.  
 
    Baph se detuvo en medio de un pequeño claro en el bosque, y yo también a unos cuantos metros detrás.  
 
    — ¿Preparada? — vociferó. 
 
    — ¿Para qué…? 
 
    Baph corrió a esa velocidad sobrehumana suya y de un momento a otro estaba justo a mi lado. Con la mano abierta me dio un empujón en mi hombro que hizo que me cayera de culo al suelo.  
 
    — Pero qué demonios…—espeté.  
 
    — Katherina, a partir de ahora tienes que estar preparada, siempre alerta. Esto no es ningún juego. Podría haber significado tu muerte... Y eso que te avisé.  
 
    Resoplé y me levanté rápidamente. Él tenía razón. Porque la cuestión no era si me encontrarían o no, sino cuándo lo harían. 
 
    — Está bien, Katherina. Enséñame lo que puedes hacer. Invoca una sombra.  
 
    Me concentré y busqué en mi interior esa reserva de energía oculta, que muchas veces me había dado la fuerza extra que necesitaba.  
 
    Pero no la encontré.  
 
    Volví a intentarlo de nuevo. Cerré los ojos y miré en mi interior. No sentía nada.  
 
    — No puedo.  
 
    Tal vez mi cuerpo sabía que no me encontraba en peligro real en ese momento. Aunque en otras ocasiones, sin estar en peligro, me concentraba y podía notar esa energía extraña y oscura.  
 
    — Atácame.  
 
    Me puse en posición defensiva como el señor Baris nos enseñó. Las manos apretadas en puños, un antebrazo ligeramente más adelantado que el otro, igual que las piernas, pero éstas sin dejar de moverlas: adelante y atrás.   
 
    Baph se rió entre dientes antes de volver a estar a mi lado y encajarme un puñetazo en el estómago.  
 
    Sospecho que no me dio muy fuerte, al menos para sus estándares, pero sí para los míos; me dejó unos instantes sin respiración. Éste era el toque que necesitaba para darme cuenta de que esto iba en serio.  
 
    — Está bien —dije cuando recuperé el aliento—. Otra vez.  
 
    Volví a mi posición defensiva. Ésta vez cuando se acercó logré esquivar su mano e inmediatamente ataqué, aunque mi puño no llegó a tocarle.  
 
    — La sombra, Katherina. Invócala.  
 
    Miré de nuevo en mi interior, pero seguía estando tan vacío como mi estómago.  
 
    — Creo que no tengo magia —dije por fin.  
 
    — Eso es imposible, Katherina. Inténtalo.  
 
    — ¡No puedo! Antes sentía una energía en mi interior. Acudía a ella para invocar ese poder, invocar a las sombras. Pero ya no lo siento. ¡No siento nada!  
 
    Las lágrimas acudieron de nuevo a mis ojos, haciéndolas desbordar rápidamente.  
 
    — Katherina… —Baph se acercó a mí, y con el dorso de su mano limpió mis lágrimas—. Tranquilízate ¿vale? Nos tomamos cinco minutos de descanso y luego intentaremos otra cosa.  
 
    — Vale…  
 
    Me senté al pie de un árbol, repasando mentalmente lo ocurrido. El día que murió mi madre yo invoqué las sombras y las envié contra Duncano. Sentía ese poder y lo llamé. Recuerdo que no fue difícil hacerlo.  
 
    Ahora… no sentía en mi interior más que tristeza.  
 
    Intenté invocar una bola de fuego en mi mano derecha. Un chisporroteo salió de mis dedos que finalmente se apagó. Lo intenté de nuevo, esta vez con el agua. Nada pasó.  
 
    — ¡Baph! —grité—. ¡No tengo magia! ¡No tengo ni una gota de energía!  
 
    — Imposible… todos los seres vivos tienen energía. Tú eres una bruja, lo que significa que tienes el poder de canalizar esa energía.  
 
    — Pero mira —intenté de nuevo invocar al fuego, esta vez ni un chisporroteo acudió a mí—. ¿Lo ves? ¡Nada!  
 
    — Kat… Creo que todo lo que pasó… todavía es todo muy reciente. Deberías descansar un poco más. Tal vez sería buena idea volver a la habitación donde estábamos.  
 
    — Sí…tal vez.  
 
    Me levanté y comprobé por mí misma que él tenía razón. Necesitaba descansar. A pesar de no haber hecho nada productivo en la mañana, sentía mi cuerpo como si hubiera sido golpeado por un camión.  
 
    Caminamos despacio de vuelta al hostal. Mi pensamiento vagó libremente hacia una imagen de mi madre. No habíamos tenido tiempo de conocernos, ni de hablar. Ni siquiera pudimos quitarle esa horrible máscara de hierro que llevaba puesta.  
 
    La tristeza me inundaba y me estaba ahogando, como una ola que llega con fuerza, te lleva hasta el fondo y no te deja salir. 
 
    — Baph… ¿Querrías contarme algo sobre mi madre?  —le pregunté cuando llegamos a la habitación.  
 
    — Por supuesto, ¿qué te gustaría saber?  
 
    — No lo sé, cualquier cosa.  
 
    — Está bien… intentaré empezar por el principio —me miró de reojo, y al ver que estaba atenta, continuó—. Conocí a tu madre cuando ella tenía dieciocho años. Pero no era el primer Ashlar que conocía. Hace mucho tiempo conocí a su abuelo, el rey Alvis Ashlar.  
 
    — Mi bisabuelo —musité.   
 
    — Exacto. Era una mala época para mi… tu bisabuelo me ayudó en algo. Y como agradecimiento le di la daga que tú tienes ahora, Umbra.  
 
    — ¿Entonces cuántos años tienes tú?  
 
    — De todo lo que te he dicho, ¿esa es tu primera pregunta? —rió—. Tengo muchos años. La verdad es que no llevo la cuenta.  
 
    — Bueno… dejaré eso por ahora. Entonces cuéntame, la conociste cuando ella tenía dieciocho, ¿y qué más?  
 
    — ¿Sabes qué fue lo primero que me dijo? Lo primero que me dijo es que había tardado mucho en aparecer. Le pregunté que qué quería decir, porque me pareció que simplemente estaba loca. Al parecer ella me había visto hacía tiempo en alguna de sus visiones —dijo con una sonrisa nostálgica.  
 
    — Entonces, ¿os encontrasteis en plena guerra?   
 
    — Sí, tu madre tendría unos doce años cuando empezó la guerra. Ella misma me contó la historia de cómo escapó con su hermano —dijo lo último con una mueca de desprecio—. Duncano se fue cuando ella tenía diecisiete años. Sobrevivió un año entero ella sola hasta que nos encontramos.   
 
    — ¿Y que hicisteis después?  
 
    — Hicimos muchas cosas… —se le iluminaron los ojos.   
 
    — Oh, vagg. No sé si quiero saber. 
 
    — Seguramente no quieras. Pero bueno, ya está bien por hoy. Vamos a hacer un trato. Mañana volveremos a entrenar. Si todo va bien, te contaré algo más sobre tu madre, ¿trato?  
 
    — Baph, ¿acaso estás traficando con información?  
 
    Su carcajada resonó por toda la habitación.  
 
    — Para nada, solo es un poco de motivación.  
 
    — Muy bien, entonces mañana más.  
 
    

  

 
   
    GERARD 
 
    Desde el día en que encontré a mi tío Maxi en aquella celda, habíamos estado yendo de un lado a otro sin parar.  
 
    Nos quedamos hablando allí, quizás fue algo imprudente por nuestra parte, pero tenía muchas cosas que preguntarle, y él me lo contó todo, cómo acabó allí encerrado, todo fue una trampa del bastardo de Duncano… el hombre en el que creía ciegamente, mi maestro…  
 
    Cuando salimos de allí, no encontré a Katherina; ella ya se había marchado. Algo tenía que haber pasado para que se fuera sin mí.  
 
    Nosotros tuvimos mucha suerte. Demasiada, diría. No sé cómo pasamos desapercibidos, pero finalmente pudimos escapar sin problemas.  
 
    Desde entonces he estado buscando a Katherina. Fuimos al refugio de brujos, porque pensé que era el primer lugar al que podía haber ido ella. Pero ocurrió algo extraño: el refugio ya no estaba allí.   
 
    Quizás me había equivocado de dirección, pero luego recordé algo que me contó Katherina sobre la ubicación del refugio y sobre los brujos mayores…  
 
    Y yo solo pensaba en volver a verla. Habían pasado apenas tres días y ya me estaba volviendo loco. ¿Dónde estaría? Bien podría estar ya en la otra punta del mundo.  
 
    Unos días después la vi. No en persona, sino en la televisión. Aparecía la cara de Katherina en primer plano, ¡y decían que estaba en busca y captura y que era peligrosa! 
 
    Eso fue lo que hizo prender todas las alarmas de mi cuerpo y pensar a toda velocidad. No tenía mucho tiempo para encontrarla, antes de que lo hicieran los cazadores…  
 
    De repente me vino a la cabeza una idea, una remota posibilidad, pero era posible…  
 
    Fuimos al motel de mala muerte donde estuve unos días con ella, y ¡bingo! Escondido en un rincón del cuarto de baño, allí estaba su pantalón de ositos de pijama. ¡Vaya suerte la mía!  
 
    Mi pecho vibró con esperanza. Sujeté fuerte el pantalón entre mis manos y me concentré.  
 
    Allí estaba. Esa sensación… podía sentirlo muy, muy lejos, pero allí estaba. Un fino hilo que me llevaría hasta ella. Solo tenía que seguirlo y muy pronto la vería de nuevo… 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 15 
 
    Hola de nuevo 
 
    KATHERINA 
 
    Me levanté por la mañana con energías renovadas. Tal vez la supuesta motivación de Baph ya estaba dando resultados.  
 
    Era la primera vez en mi vida que tenía la oportunidad de saber más cosas sobre mi madre, a parte, claro está, de cuando pude leer su diario.  
 
    David nunca me contó nada más que tres cosas, de las cuales dos eran mentira. Me dijo que era rubia (la única verdad), que había muerto y que había estudiado historia del arte. Pero eso era imposible. Si con 18 años conoció a Baph, ¿cuándo le habría dado tiempo de estudiar?   
 
    Con ganas de saber más cosas, salí de la habitación y fui a buscar a Baph. Era la primera vez que yo llamaba a su puerta. No tardó mucho en abrir.  
 
    — ¡Menuda sorpresa, pero si has madrugado hoy!  
 
    — Ya ves —dije agitando la mano, restándole importancia—. Oye, estaba pensando… no tenemos que luchar nosotros dos solos, ¿sabes? Podemos buscar también aliados.  
 
    — Ya contaba con eso.  
 
    — Ah… vale. Habrá que volver al refugio entonces…  
 
    No pude continuar hablando porque mi visión se puso blanca. Un segundo después vi una imagen desde arriba, como si yo fuera un pájaro mirándolo todo desde el cielo. Una casa muy grande… era el refugio. Parecía como si estuviese viendo una película. La imagen se fue acercando a la casa. Ahora estaba segura de que era el refugio, pero el entorno era diferente. Había distintos árboles alrededor, el camino de la entrada no estaba… era el refugio pero se sentía extraño… 
 
    Un segundo después volví a ver a Baph, que estaba sujetándome por el codo con cara de preocupación.  
 
    — Katherina, ¿eso ha sido una visión?  
 
    — Eso creo…  
 
    — Se te pusieron los ojos blancos… a tu madre también le pasaba a veces. ¿Qué has visto?  
 
    — Era el refugio, pero estaba en otro sitio. Puede ser que fuera una antigua localización. Las visiones pueden mostrar el pasado, el presente o el futuro. Lo leí en su diario.  
 
    — ¿Y tú que crees? 
 
    — Creo que era el presente o el futuro. Me he fijado en el entorno y no eran los arboles ni el camino que yo conocía, y tampoco eran los de Londres. Así que tiene que ser… han debido de moverlo de sitio —expliqué. Le miré alarmada al caer en la cuenta—. ¿Cómo vamos a localizarles ahora? ¡Necesito volver! Tengo que ver a Nora y  Ray, y también tenemos que pedir ayuda a Marga y los otros mayores.  
 
    — Tranquilízate. Ya los encontraremos, no te preocupes. Pero ahora estaba pensando… has tenido una visión. Prueba a invocar algún elemento.  
 
    Invoqué al fuego en la palma de mi mano. Una pequeña llama salió. Me costó un poco concentrarme pero lo conseguí, hasta que finalmente tenía una gran bola de fuego. 
 
    — ¡Te dije que podrías! ¡Bien hecho!  
 
    Se me removió algo por dentro al ver a Baph emocionarse así. Una pequeña chispa de alegría se instaló en mi pecho, para luego desvanecerse rápidamente  cuando me acordé de nuevo de mi madre.  
 
    — Oye, Katherina, no te pongas triste ahora. Esto es bueno.  
 
    — Ya, pero no puedo evitar acordarme de ella…  
 
    — Venga, vamos de nuevo al bosque, al mismo sitio de ayer. Tengo mucho que enseñarte.  
 
    Llegamos al claro del bosque y nos pusimos uno frente al otro.  
 
    — Recuerda lo que me prometiste ayer. Luego me contarás más cosas sobre ella.  
 
    — Por supuesto. Ahora, concéntrate.  
 
    Cerré los ojos y me concentré en mi interior, empezando por la respiración. Busqué de nuevo esa energía oscura en mí. Esta vez noté un pequeño cosquilleo en la boca de mi estómago. Me centré en eso, invocándolo, haciéndolo despertar.  
 
    Sentí poco a poco como ese cosquilleo se hacía más grande, llegando a más partes de mi cuerpo. Abrí los ojos y miré a Baph. 
 
    — ¡Bien hecho! —en un segundo él también cambió, pero a él le costó solamente un parpadeo para pasar de tener los ojos azules a los ojos negros—. Ahora estamos iguales.  
 
    — ¿Yo también tengo los ojos así?  
 
    — Sí. 
 
    — ¿Y crees que también tenga la adaptación a la oscuridad como tú? —pregunté esperanzada. 
 
    — Yo creo que sí —rió fuertemente—. Ya probaremos en otro momento. Ahora atenta, quiero que hagas lo mismo que yo, ¿entendido?  
 
    Baph corrió alrededor del claro, haciendo un círculo perfecto y como en cosa de dos segundos estaba de vuelta a mi lado, sonriendo. Después se agachó, cogiendo impulso para luego saltar hacia arriba como veinte metros, y caer rápidamente, subiendo los brazos y haciendo el saludo final como si de un gimnasta olímpico se tratase.  
 
    — Mmmmm… vale pero dime, ¿de qué me servirá saber saltar como una pulga? —dije con fingida indignación.  
 
    — Esa no es la lección, pero si lo quieres ver así… — suspiró—. Katherina, la lección es que eres más rápida que los demás brujos, y más fuerte, gracias a mí, por supuesto —de nuevo, esa sonrisa de anuncio televisivo—, pero además, tú puedes hacer cosas que yo no. ¡Aprovecha todos tus recursos! —se puso más serio ahora—. Con ese salto que he hecho, no le pasarán nada a tus piernas al caer. Eres fuerte, pero si saltases más alto, todavía tendrías el elemento aire para amortiguar la caída. Eso es lo que quiero que hagas. Combina los poderes. Ese será tu punto fuerte.  
 
    — Vale… lo voy a intentar. ¿También tengo que correr?  
 
    — ¡Pues claro! Tómalo como el calentamiento.  
 
    Me concentré en mis piernas, en enviar toda la fuerza posible a esa parte de mi cuerpo, y comencé a correr.  
 
    Estaba segura de que él fue más rápido que yo, pero yo fui rapidísima también. No me dio tiempo si quiera a pensar que era lo siguiente. Solo llegué a donde estaba Baph y salté.  
 
    Tal vez me pasé un poco de fuerza, o tal vez salté más lejos de mis posibilidades. Solo sé que volé. Me elevé tan alto que pude ver las montañas más allá del bosque.  
 
    Me negaba a mirar hacia abajo, pero tendría que hacerlo en algún momento, porque se aproximaba la hora de la caída.  
 
    Ahora me estaba arrepintiendo de haber saltado sin pensar. Quizás Baph me cogería o algo…  
 
    Empecé a chillar. Me iba a estampar como un huevo en el suelo. Empecé a patalear y mover los brazos. Baph se hizo a un lado y se cruzó de brazos. 
 
    ¡Tengo que invocar al aire! De nuevo, rápidamente y sin pensar más, estiré las manos y lo invoqué. 
 
    En el último segundo una plancha de aire me sostuvo a centímetros del suelo, manteniéndome flotando en el aire. Luego al fin, toqué el suelo. 
 
    — ¡Así se hace, nena! —nena, repetí para mí… después de que me alentara a casi-matarme—. Realmente la caída podía haber sido algo más… elegante. Pero ya lo iremos puliendo con el tiempo.  
 
    — No creo que vuelva a saltar así nunca más.  
 
    — Sí lo harás, te lo aseguro —volvió a sonreír, una sonrisa un tanto perversa—. Pero ahora, probemos otra cosa.  
 
    Empecé a resoplar.  
 
    — ¿No ha sido suficiente por hoy?  
 
    — Katherina, seguramente nos están buscando ahora mismo. Y cuando te encuentren, ¿les dirás que es suficiente por hoy? ¿Qué hoy no te apetece pelear? —dijo imitando mi voz. 
 
    — No… pero…  
 
    — Vamos a hacer lo último y te prometo que nos vamos.  
 
    — Vaaale… Pero yo no hablo así. 
 
    No le dio la menor importancia a mi comentario. 
 
    — Quiero que te conviertas en sombra, y luego invoques  a una. Así.  
 
    El cuerpo de Baph vibró un poco y se tornó negro, haciéndolo ver sólo como una silueta donde antes se le veía a él. Después esa silueta se derritió, literalmente, como se derretiría un helado al sol, fundiéndose con el suelo. De tal modo que ahora sólo había una sombra en el suelo, sin ningún cuerpo que le diese esa sombra. Era algo muy extraño, a la vez que impresionante. Luego se alzó de nuevo, y levantando esa silueta negra que era su brazo, invocó a una sombra, que se posicionó a su lado.  
 
    En ese instante las dos sombras estaban quietas, justo frente de mí.  
 
    Era algo un tanto perturbador.  
 
    — Ahora tú, Katherina  —dijo una de las sombras. 
 
    — Yo nunca he hecho eso de volverme una sombra… no sé si podré hacerlo.  
 
    — Inténtalo.  
 
    Me concentré. Cerré los ojos e intenté pensar en las sombras. En la oscuridad…  
 
    Abrí un ojo y me miré el brazo, pero seguía estando igual que siempre.  
 
    — Cierra los ojos, Katherina —los cerré— y busca en tu interior. Piensa en tu cuerpo volviéndose más ligero. Como si no pesaras nada. Imagínate que estás en una habitación oscura, y cómo las sombras te envuelven. Pero no te asustes. Las sombras te protegen, te esconden. Son sombras amigas. ¿Puedes verlas?  
 
    — Sí… creo. 
 
    Estaba imaginándome todo eso que me decía Baph, pero pasó el tiempo y no pude hacerlo. Estaba exhausta.  
 
    Siguió pasando el tiempo… y finalmente me rendí.  
 
    — No me sale. No puedo.  
 
    — Está bien. No esperaba que lo hicieras el primer día.  
 
    — ¡¿Qué?! Y para eso me he pasado como una hora…  
 
    — ¿Kat? —me cortó una voz que venía desde los árboles de detrás.  
 
    Baph cambió inmediatamente de su forma de sombra a su estado normal. Le vi con el entrecejo fruncido y me giré. Allí estaban Gerard y ese hombre al que encontró en las celdas.  
 
    — ¿Gerard? Oh ¡cielo santo, Gerard, estás aquí!  
 
    Fui corriendo hacia él y nos fundimos en un abrazo.  
 
    — Pero ¿cómo nos has encontrado?  
 
    Se apartó un poco de mí y sonrió.  
 
    — No te lo vas a creer, pero mira —levantó la mano y me mostró un trapo que llevaba hecho una bola.  
 
    — ¡Mi pijama de ositos!  
 
    — Sí, volví al hostal y por suerte todavía estaba allí. Así que te hemos rastreado con él.  
 
    Miré al hombre con el que venía Gerard.  
 
    — Perdona. Te presento a mi tío Maxi.  
 
    — Encantada, Maxi —le dije tendiéndole la mano—. Yo soy Katherina, aunque me puedes llamar Kat. Y ese de allí es Baph, mi padre.  
 
    — Encantado de conocerte, Kat.  
 
    Me impactó un poco ver los ojos de Gerard que tanto me gustaban en otra persona. El violeta es un color de ojos nada usual. Pero en Gerard le daban un aire misterioso y todavía más sexy, si es que eso podía ser.  
 
    Baph se acercó y se puso detrás de mí. Tardó unos momentos en hablar.  
 
    — ¿Qué hacéis aquí? – dijo de forma brusca y nada cortés.  
 
    — Os están buscando por todas partes, y si yo he podido encontraros, alguien más lo hará también pronto —contestó Gerard, casi igual de brusco que Baph.  
 
    — Ya sabíamos que nos buscarían— contestó molesto. 
 
    — ¿Habéis visto la televisión? Ha salido el mismísimo ministro de defensa hablando. Tienen las imágenes de vosotros peleando en el cuartel de los cazadores. La imagen de Kat sale en todas partes. ¡Está en busca y captura! Y lo que yo me pregunto es, ¿qué hacéis vosotros aquí? Deberíais estar lejos ya.  
 
    Me quedé sin palabras. Parece que Baph estaba igual que yo. Sabíamos que nos buscarían, pero el ministro saliendo en la tele… con imágenes mías… no puede ser.  
 
    — Siempre habían querido mantener en secreto a los brujos, pero parece que ya no. Esto ha causado un revuelo enorme. Están diciendo que somos un peligro para la sociedad y para la estabilidad del país.  
 
    — Volvamos a la habitación —le dije a Baph—. Tenemos que ver lo que está pasando.  
 
    — Espera —dijo Gerard—, hay algo más… fui al refugio a buscarte, pensando que podríais haber vuelto allí… pero el refugio no estaba allí.  
 
    — Lo sé, creo.  
 
    — ¿Crees que lo sabes?  
 
    — Sí. Tuve una visión sobre el refugio estando en otra parte.  
 
    — Pero… ¡eso es fantástico! 
 
    Hice una mueca al pensar en ello. Por un lado, sí, era fantástico tener visiones. Nos daba ventaja. Pero por otro lado… si yo tenía las visiones era porque mi madre había muerto… Gerard debió seguir mi hilo de pensamiento.  
 
    — Lo siento mucho, Kat. 
 
    En ese momento Dante sintió la necesidad de salir de debajo de la sombra de Baph. El tío de Gerard, Maxi, se puso todo en tensión al ver a la gran pantera negra.  
 
    — No pasa nada. Es inofensivo —dije intentando tranquilizarle.  
 
    — Yo no diría eso —contestó Baph.  
 
    Desde que habían llegado, el ambiente estaba como enrarecido. Podía notar cómo Baph, por alguna razón no estaba a gusto con ellos allí.  
 
    — ¿Y qué estabais haciendo vosotros? —preguntó Gerard.  
 
    — Entrenar. Pero ahora debemos volver a la habitación y ver lo que está pasando.  
 
    — Si, será lo mejor —dijo Baph entre dientes. 
 
    Desde que llegaron Gerard y su tío, Baph cambió radicalmente. Estaba tenso, molesto y al mismo tiempo parecía desconfiado.  
 
    Llegamos al motel y rápidamente subimos las escaleras hasta la habitación. Encendí la mini-televisión que había encima de la cómoda y cambié de canal. Solo tuve que cambiar dos veces de canal hasta encontrarme. A mí. Aparecía una foto mía en la pantalla. Por la Diosa…  
 
    Poco después entraron a la habitación Baph, Gerard y Maxi.  
 
    — ¡Mierda! —exclamó Baph. 
 
    — ¿Qué voy a hacer ahora? —Pregunté, preocupada—. Me estarán buscando no solo en la ciudad, sino por todo el país. Tenemos que buscar ayuda… el refugio. Tengo que hablar con Marga. En el refugio nos pueden ayudar… 
 
    Lo primero, tranquilízate —me cortó Gerard—. Así ni siquiera puedes pensar con claridad.   
 
    La imagen de la tele cambió, y ahora no salía mi cara en primer plano, sino una grabación de lo sucedido en el cuartel, cuando yo invoqué a cinco sombras que emergieron a mí alrededor. La imagen cambió y se vio a Baph cuando estaba atrapado en medio de otros brujos, y de repente explosionó. Apareció una mancha negra y, después, los brujos que había a su alrededor cayeron al suelo por la onda expansiva.  
 
    De nuevo la imagen cambió a una mía invocando a las sombras, y así la imagen se repetía en bucle. Luego apareció una reportera en la pantalla con un micrófono en la mano.  
 
    “Están viendo en pantalla imágenes inéditas de lo ocurrido en un cuartel de policía. Un par de brujos intentaron atentar contra su seguridad, y como pueden ver, ni toda una comisaria allí reunida pudieron hacer nada contra ellos. Desgraciadamente escaparon los dos. Les avisamos que son peligrosos, y andan sueltos por la calle. Ahora vamos a entrevistar en directo a alguien que dice que conoce bien a la chica, que al parecer se llama Katherina. Adelante”. 
 
    Acto seguido en la pantalla apareció David.  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 16 
 
    Fundida en sombra 
 
    KATHERINA 
 
    — Buenos días sargento Pérez, primero que todo, es usted miembro del cuerpo de cazadores de la policía, ¿es correcto?  
 
    — Sí.  
 
    — ¿Y de qué conoce usted a la chica que aparece en pantalla?  
 
    — Me avergüenza decir esto… pero siempre creí que era mi hija.  
 
    — ¿Podría especificar un poco más?  
 
    — No estoy aquí para hablar de mi vida privada. Lo único que diré es que es muy peligrosa. Si se la encuentran por la calle, no se enfrenten a ella directamente. Esperen a que venga el equipo de cazadores. Repito, es altamente peligrosa.  
 
    Los labios de Baph se apretaron en una fina línea.  
 
    — ¡Será bastardo hijo de…! Cuando lo encuentre lo voy a despellejar, y luego a descuartizar, y después…  
 
    — ¡Ya vale! —grité histérica—. ¡Tenemos que pensar que vamos a hacer ahora!  
 
    — Katherina, ese hombre ha tenido encerrada a tu madre todos estos años. ¿O es que piensas que él no tenía que ver con eso?  
 
    — No, claro que no. Mi madre me lo dijo a través de su diario, que él la tenía encerrada. Lo único que digo que ahora es más peligroso que nunca que nos vean. Tenemos que pensar un plan.  
 
    — Sería bueno poder encontrar ahora el refugio… — sugirió Gerard. 
 
    — Estoy totalmente de acuerdo. Baph, ¿viste alguna vez a mi madre provocar una de sus visiones?  
 
    — A veces le pasaba tocando un objeto… a veces venían solas…  
 
    — ¿Tenemos aquí algún objeto del refugio? —pregunté. Ninguna respuesta. Pensé en el refugio de nuevo. ¿Qué cosa podríamos utilizar…? De repente me vino la idea a la cabeza  
 
    — ¡Ya sé! ¡Ya sé cómo podemos llegar al refugio! ¡La puerta!  
 
    Tres pares de ojos me miraron extrañados.  
 
    — Las puertas encantadas —le expliqué rápidamente todo al tío de Gerard, porque Baph y Gerard ya sabían lo de las puertas.  
 
    —…y utilizamos la puerta para llegar a Londres rápidamente a rescatar a Nora. Hay puertas gemelas por muchos lugares del mundo. Hay una dentro del refugio, y resulta que sabemos dónde hay otra, y no está muy lejos de aquí.  
 
    — En la ciudad —confirmó Gerard—, la que usasteis para ir a aquel bar esa noche…  
 
    Hice una mueca al recordar ese día, el mismo en el que vi por primera vez a Baph. Pero contesté:  
 
    — Esa misma.  
 
    — Es muy peligroso para vosotros ir a la ciudad ahora…—dijo Maxi. 
 
    — Pues habrá que hacerlo. Es la única forma de llegar al refugio, donde quiera que esté ahora.  
 
    Baph se quedó pensativo por unos instantes… luego me miró y me dijo:  
 
    — ¿Podemos hablar a solas?  
 
    Me extrañó un poco pero asentí. Gerard y su tío Maxi salieron de la habitación, dejándonos a Baph y a mí a solas. Esperé a que hablara pero seguía sin decir palabra.  
 
    — ¿Qué ocurre?  —dije por fin.  
 
    — No confío en ellos. No quiero decir nada más delante de ellos.  
 
    — ¿No confías en Gerard? —me indigné.  
 
    — Era el pupilo de Duncano —dijo como si eso lo aclarara todo—, y no sabemos nada de ese hombre, de su tío.  
 
    — Baph, yo creo que Gerard nos ha demostrado de sobra que está de nuestra parte. Y a su tío lo encontramos en las mismas celdas donde tenían a mi madre…  
 
    — No sé, Katherina…  
 
    Entendía la reticencia de Baph… era difícil confiar en alguien ahora mismo, pero yo sí confiaba en ellos.  
 
    — Si te quedas más tranquilo, hablaré con Gerard. Le pediré que me cuente más sobre su tío ¿está bien?  
 
    — Tenemos que ser más cautelosos que nunca… y sobre ir hasta la puerta, ¿podemos, al menos, esperar un par de días?  
 
    — ¿Para qué?  
 
    — Creo que no te vendría mal entrenar un poco más, por si… quizás podrías encontrar tu forma de sombra y así sería mucho más fácil llegar sin ser vistos a la puerta.  
 
    La verdad que esa era muy buena idea… si es que conseguía hacer ese truquito.  
 
    — ¿De verdad crees que podré hacerlo? Pero…aunque lo consiguiera, ni Gerard ni Maxi pueden hacerse sombras.  
 
    — Ellos no están en busca y captura.  
 
    — Buen punto. 
 
    Terminamos la conversación y salí a buscar a Gerard. Lo encontré solo en el pasillo.  
 
    — Te estaba esperando. Mi tío ha ido a buscar algo de comer.   
 
    — Vale. ¿Vamos a dar un paseo? Por aquí cerca —aclaré.  
 
    — Claro.  
 
    Nos fuimos a la parte de atrás del motel. No era un sitio peligroso. Era un lugar rural, en el que no había nada más que campo alrededor. Nos sentamos encima de una pequeña valla de madera. Era la primera vez en muchos días que estábamos solos.  
 
    — Gerard —suspiré y le abracé—. Te he echado de menos. Han pasado tantas cosas… 
 
    — Lo sé —dijo envolviéndome en sus brazos. Se separó un poco para mirarme, no sin antes darme un besito cariñoso en la nariz—.  ¿Estás bien?  
 
    — Estoy muy triste… no tuve tiempo con ella. Pero ahora tenemos que seguir adelante. Nos están buscando. Esto es una locura.  
 
    — Ya… pero cuéntame, ¿qué es eso del entrenamiento?  
 
    — Ah sí, eso… desde que pasó lo de mi madre, no había vuelto a hacer magia hasta hace poco. No lo sé, estaba como bloqueada. A parte, tengo esas habilidades… Baph me quiere enseñar a usarlas mejor para poder defenderme.  
 
    — Claro. Toda la ayuda es poca en estos momentos.  
 
    — Luego, si quieres, puedes venir a nuestro entrenamiento.  
 
    — Si, por qué no.  
 
    — Cuéntame más sobre tu tío —dije de forma casual. 
 
    — Hay poco que decir… le encontré en las celdas de casualidad. Cuando le vi los ojos, lo supe. Nos quedamos dentro, en la celda, hablando. Cuando salimos no había nadie fuera… escapamos sin problemas.  
 
    — ¿Y cómo acabó allí?  
 
    — Él me ha dicho que hace tiempo, estaba en el mismo círculo interno de Duncano…junto con mis padres. ¿Sabes? Todo empezó como una buena causa… defender la vida de los brujos, nuestros derechos más básicos como el derecho a la vida, a la libertad… en eso cualquiera de nosotros estaríamos de acuerdo. Pero a Duncano se le empezó a ir de las manos. Empezó a hacer cosas malas “por la causa”. Mis padres no estaban del todo de acuerdo con él. No les gustaban los métodos que utilizaba. Tuvieron una pelea. A los pocos días, desaparecieron. Mi tío sospechaba que Duncano había tenido algo que ver… así que lo que pretendía era poner una denuncia anónima contra Duncano… pero le capturaron. Y allí ha estado desde entonces.  
 
    — ¿Crees que Duncano por esas fechas ya tenía contactos con la policía?  
 
    — No lo creo… no sé.  
 
    — Me parece un poco extraño todo esto... Pero ahora debemos ocuparnos del presente, que no es poco.  
 
    — Ven aquí —me acercó a él de nuevo—. Yo también te he echado de menos, debilucha —dijo muy cerca de mi oído.  
 
    — Otra vez debilucha… —me reí—. Luego si quieres, en el entrenamiento, te demostraré lo debilucha que soy.  
 
    — Oye, sabes que lo digo en broma. Sé que no eres ninguna debilucha… te he visto, Kat. Eres más fuerte que todos nosotros.  
 
    — Baph cree que puedo convertirme en sombra… pero es muy complicado.  
 
    — Podrás hacerlo. 
 
    — Yo… no sé. Creo que tienes demasiada fe en mí.  
 
    — Eres una chica estupenda. Eres alucinante. Te he visto volcar un tanque, por Dios santo. Puedes hacer lo que te propongas.  
 
    — ¡Oh vaya! ¡Ya era hora de que te dieras cuenta de que soy alucinante! —dije alzando los brazos y sacando bola de los bíceps, rebajando toda la tensión del momento.  
 
    Él aprovechó para hacerme cosquillas en ese punto sensible entre las costillas. Me reí como hacía tiempo no reía. Él igual que yo, tampoco podía parar de reír. 
 
    Así debería ser,  pensé. Dos chicos jóvenes como nosotros, y que se quieren, deberían poder estar juntos, tener una cita, poder pasear tranquilamente por un parque… y no así. En medio de una guerra, perseguidos.  
 
    La risa se me extinguió con ese pensamiento. Pero no quería estropear un momento tan bonito con Gerard. Él siguió jugando y me agarró desde atrás, envolviendo los brazos a mí alrededor, en una pinza que no me dejaba moverme.  
 
    — ¡Gerard, para ya! —me reí.  
 
    — No lo creo. No te me vas a escapar tan fácil de nuevo. 
 
    Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Una sonrisilla se le escapó de su boca y empezó a dar vueltas conmigo, como una vez ya hizo en las caballerizas del refugio.  
 
    — ¡Bájame ya, loco! —chillé.  
 
    Él se reía y reía aún más cuando me escuchó chillar. Y de repente sucedió algo que no me esperaba. Como no me bajaba, simplemente pensé en pisar de nuevo el suelo con mis pies, en escurrirme de sus brazos de alguna forma, y entonces sucedió.  
 
    El suelo me absorbió. Estaba dentro del suelo. Un segundo Gerard estaba riendo, y al siguiente estaba con la cara horrorizada.  
 
    Lo había conseguido, lo que Baph quería que hiciera. Pero no sabía cómo lo había hecho. Tampoco sabía salir de allí. ¿Gerard?  
 
    No salió ningún sonido. Y es que ahora supongo que no tenía boca para hablar. Baph me habló en su forma de sombra, pero cuando la sombra estaba materializada con la forma de su cuerpo. Nunca cuando estaba de forma “inmaterial” en el suelo.  
 
    Comencé a dar vueltas alrededor de él. Sentía como sin ningún esfuerzo podía caminar. O más bien, deslizarme, porque caminar no estaba caminando.  
 
    Tenía que pedir ayuda, y Gerard no podía hacer nada por mí. Él estaba más asustado que yo.  
 
    Pensé en Baph. Con medio pensamiento de él, ya estaba en la puerta de su habitación. Consideré en llamar a la puerta, pero tampoco podía llamar. Ahora era una sombra… me deslicé por debajo de la puerta y entré.  
 
    Baph estaba sentado en la cama, escribiendo algo en un papel. Se puso de pie en un salto en el instante que me vio.  
 
    — ¿Katherina? ¡Por el Astado! ¡Lo has hecho!  
 
    Pero no sé cómo salir. ¿Es que no lo ves?  Di vueltas sobre mi misma.  
 
    — Ah, ya veo. Antes no podías entrar y ahora no puedes salir —se mofó—. Lo primero, tranquilízate. Quiero que te visualices a ti misma como siempre. Que veas tus manos, tus piernas, tus pies. Piensa en ti misma mirándote a un espejo… —bufó—. Esto es muy complicado de explicar, pero te aseguro que es muy fácil de realizar. Yo realmente no pienso en nada. Simplemente sucede. Pero llevo muchos años de práctica… 
 
    Mientras tanto, yo seguía metida en el suelo, en mi forma de sombra. Intenté imaginarme mis manos. Mis dedos. Hasta las uñas. Pero el cambio no sucedió.  
 
    — Katherina, piensa en la luz que puedes invocar. Esa luz que tu madre también tenía. La luz de las mismas estrellas.  
 
    Cerré los ojos, o lo que fuera que tenía ahora, y me concentré en mi interior, buscando esa luz proveniente de mi familia.   
 
    Cuando abrí los ojos, ahora sí, mis ojos, estaba de pie en medio de la habitación. Pero la habitación resplandecía. Baph tenía los ojos tapados con sus manos. Me di cuenta de que la luz salía de mí.  
 
    — Bueno, que te puedas convertir en sombra está muy bien, sobre todo para ir de incógnito. Pero no sirve de nada si para salir te tienes que convertir en una luciérnaga… habrá que trabajar en ello.  
 
    En ese momento la puerta de la habitación se abrió de golpe, haciendo rebotar la propia madera sobre la pared. Gerard estaba allí, respirando fuertemente, casi sin aliento.  
 
    Si él había tardado todo este tiempo en venir corriendo hasta aquí, desde que me fui de su lado… entonces había viajado rapidísimo en forma de sombra.  
 
    — ¡Kat! –Su expresión se aflojó al verme—. Sabía que podías hacerlo… —dijo con una sonrisa que no le llegó a los ojos.  
 
    Seguía nervioso, incluso un poco asustado, diría yo. 
 
    — Sí, ahora dices eso, ¡pero reconoce que estabas cagado de miedo! —me reí.  
 
    Su única respuesta fue agitar una mano mientras ponía mala cara. Entonces fue el turno de Baph de reírse.  
 
    — Bueno, niños, creo que es el mejor momento para el entrenamiento.  
 
    — ¿Ahora? —pregunté.  
 
    — Por supuesto. Si quieres, te concedo el saltarte el calentamiento… creo que con lo de antes has tenido suficiente.  
 
    — Muy gracioso… —dije con irritación. 
 
    — Además, cuanto antes acabemos con esto, antes iremos al refugio. ¿O no quieres ver a tus amigos?  
 
    — ¡Claro que quiero!  
 
    — Pues vamos a entrenar.  
 
    — Iré a buscar a mi tío para decirle donde vamos a estar —dijo Gerard—. ¿Estaréis en el mismo claro del bosque?  
 
    — Sí —dije mirando a Baph, esperando una confirmación.  
 
    Mientras Gerard fue a buscar a Maxi, Baph y yo nos adelantamos y llegamos rápidamente al claro del bosque.  
 
    — ¡Bien! Ahora que estamos aquí quiero que practiques, Katherina. Quiero que cambies de forma, a tu forma de sombra, y luego te escondas en el suelo. Después quiero que te levantes en tu forma de sombra, y cambies a tu forma normal. Y de nuevo a sombra. Así hasta que te sea tan sencillo como respirar. ¿Entendido?  
 
    — ¿Qué?   
 
    — Que quiero que cambies…  
 
    — Sí, te he oído, ¿pero crees que es necesario todo eso?  
 
    — Por supuesto que sí, Katherina, en forma de sombra somos prácticamente invencibles. Somos más rápidos. Más fuertes. En tu forma corpórea de sombra, puedes moverte como lo harías en tu estado normal, solo que además, para poder destruirte solo podrían utilizar un rayo de luz, como el que casi ningún brujo puede invocar, excepto tú, y tal vez Duncano. Pueden golpearte si no estás atenta. Pero si lo controlas, tu cuerpo puede llegar a ser como el humo. Imagínalo, una bala no te daría, te traspasaría. Por no hablar de si puedes desplazarte también por el suelo, en tu forma de sombra incorpórea. Si te dispararan una bala, se quedaría en el suelo, pero nunca te daría a ti. Tú estarías por debajo. Sería prácticamente imposible cogerte. Pero para ello tienes que practicar mucho, Katherina. Puede serte muy útil en la guerra que se avecina. Puede salvarte la vida.  
 
    — Lo entiendo...  
 
    Y empecé a practicar. Al principio me tuve que concentrar muchísimo, buscar esa chispa oscura dentro de mí. La poderosa energía demoniaca de mi padre. Invocarla. Me costó pero me convertí en sombra. Por primera vez me hice una silueta negra, una sombra corpórea, y de forma consciente.  
 
    — Muy bien, Katherina. Ahora, al suelo.  
 
    Me concentré aún más. Estando con Gerard antes, prácticamente salió solo. Ahora tuve que esforzarme. Creo que estaba sudando, si es que una sombra podía sudar. Pero finalmente lo conseguí. Me imaginé a mí misma como una silueta negra, que luego se derretía y se mezclaba con el suelo, entre la tierra y las piedras del bosque. Me deshice de mi misma para convertirme en la nada. Y a la nada no la podría tocar. A la nada, no se la podría destruir. La nada viajaba prácticamente a la velocidad que los rayos del sol recorren el vacío hasta llegar a la Tierra, los mismos que luego nos calientan la piel. Pero yo no solo podía ser esa sombra; también podía ser esos rayos de luz.  
 
    Así que ahora llamé a la luz. Pensé en mi madre, en mis abuelos y bisabuelos que nunca conocí. La luz que ellos también portaban. Y de pronto estaba en mitad del claro, brillando como una estrella. Como el mismo Sol, grande y solo, rodeado de un millón de árboles.  
 
    Pero me fijé mejor, y entre los arboles estaban Gerard y Baph, observándome. 
 
    — ¡Continua! —gritó Baph.  
 
    Miré a Gerard, que estaba haciéndome una señal con el dedo pulgar hacia arriba, enviándome ánimos también.  
 
    Entonces repetí todo el proceso. Pasé entre sombra y no sombra muchas veces, tantas que perdí la cuenta. Hasta que fui capaz de salir de la sombra sin emitir luz, hasta que fui capaz de hacerlo casi sin tener que pensarlo. Como si se tratase de algo innato. Hasta que en el cielo se asomaban la luna y las estrellas.  
 
    Busqué alrededor y no vi a nadie, ni a Baph ni a Gerard por ningún sitio, pero sí que les escuché. Estaban cerca. Seguí el sonido de sus voces, y cuando les vi, estaban enzarzados en una pelea. Mi primer impulso fue gritar, correr y separarlos, pero entonces me di cuenta que ellos también estaban entrenando.  
 
    Escondida entre las sombras y sin ser vista me permití observarles un rato. Los dos eran fuertes, feroces, diría yo. No sabía los años que tendría Baph. Solo sabía que era un demonio y que tendría muchísimos años. Pero en apariencia, parecía poco más mayor que Gerard. Tal vez por eso se me hacía tan raro pensar que era mi padre.   
 
    Seguramente para alguien que no los conociera los podría ver similares. Pero yo podía ver las diferencias. Mi padre tenía el cuerpo forjado a través de cientos de años, los movimientos que hacia al pelear, precisos y certeros. Parecía como si plantara pequeñas dianas en Gerard, y siempre le diera en el centro.  
 
    No estoy diciendo que Gerard tuviera mal cuerpo… al revés. Su cuerpo entero me volvía loca. Tenía esa espalda ancha que tanto me gustaba, un culo redondo pero apretado…, en definitiva, me recordaba a un dios griego.  
 
    Pero a mi dios griego le estaban dando una paliza. Me acerqué para salvarlo de su calvario, y antes de decir una palabra, los dos pararon de pelear y me miraron.  
 
    — Se ha hecho muy tarde…  
 
    No dije ni una sola palabra más porque de repente no les estaba viendo a ellos, sino que estaba en una habitación del motel donde nos estábamos alojando, y vi por la ventana como entraba una patrulla de seis u ocho cazadores con armas, no sabía de qué clase, si eran semiautomáticas o automáticas, pero se veían mortales en sus manos. Escuché como subían a toda velocidad las escaleras, y…  
 
    De nuevo estaba en el bosque, con Baph a un lado y Gerard al otro lado, cogiéndome cada uno de un brazo. Les agradecí en silencio, porque al cambiar tan rápido de visión parecía como si el mundo girase por unos segundos más rápido.  
 
    — Los cazadores, van hacia el motel…  
 
    — ¿¡QUÉ!? ¡Mi tío está allí, tengo que llegar hasta él! No puedo dejar que le capturen de nuevo…  
 
    Miré a Baph y el me miró también. Creo que por primera vez nos entendimos con la mirada.  
 
    — Corre Gerard, nosotros llegaremos antes —dije justo antes de cambiar a sombra y empezar a correr.   
 
    Los árboles me pasaban por los lados como grandes borrones. A la velocidad que iba, apenas se distinguía nada en la noche. Me pregunto si chocaba en forma de sombra contra un árbol, lo traspasaría o…  
 
    Llegamos al motel y entramos a toda velocidad. Yo y la sombra de Baph que iba a mi lado. Llegamos a la habitación de Maxi y él se encontraba viendo la televisión con el ceño fruncido. Aunque ahora no teníamos tiempo de preguntar, ni mucho menos de ponernos a ver la televisión.  
 
    Al vernos se le agrandaron los ojos por la sorpresa, al mismo tiempo que su rostro se ponía blanco. Me transformé a mi forma habitual para que Maxi no entrara en pánico.  
 
    — Vamos Maxi, tenemos que irnos.  
 
    Cuando me vio le cambió la cara, se aflojó su expresión para cambiar a una de preocupación. Volví a mi forma de silueta negra. Baph no se había molestado en cambiar su apariencia. Simplemente le cogió e invocó a la sombra a su alrededor. Sombras emergieron de todas partes para taparles a ambos, haciéndolos verse como un borrón negro cuando comenzaron a correr, camuflándose en la noche.  
 
    Salimos fuera del motel y Gerard estaba parado, escondido entre los árboles. Cuando nos vio aparecer a su lado, con su tío sano y salvo, pudo respirar aliviado, como si no hubiera estado respirando hasta el momento. 
 
    De repente unas luces vinieron y se apagaron. Y luego se oía el crujir de la hierba al ser pisadas por ocho pares de pies. Los cazadores entraron a toda velocidad al motel. Nosotros ya estábamos lejos.  
 
    Por esta vez, nos habíamos salvado.  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 17 
 
    De vuelta a la ciudad 
 
    KATHERINA 
 
    Baph y yo tuvimos que disminuir nuestro ritmo para seguir el de Gerard y Maxi. Corrimos como una hora hacia el este, cuando me di cuenta de que debíamos volver. Teníamos que volver a la ciudad para volver a la puerta gemela del refugio.  
 
    — Un momento —les dije—, nos estamos alejando de la puerta.  
 
    — Creo que no es prudente ir ahora mismo hacia allí —contestó Baph—. Acamparemos aquí mismo esta noche. Saldremos antes del amanecer. 
 
    Acamparemos entre comillas, pensé, ya que no llevábamos preparativos, ni provisiones, ni nada.  
 
    — Dormid un poco como podáis —dijo Maxi entre aliento y aliento, después de correr durante una hora—. Yo mientras puedo hacer guardia.  
 
    — No —espetó Baph—. Yo me quedaré a hacer la guardia. 
 
    El ambiente seguía, si no igual, más tenso que antes. Se notaba a leguas que Baph seguía sin confiar en Maxi. O tal vez estaba en su naturaleza el no poder confiar en los demás. 
 
    Maxi, sin decir una palabra fue al pie de un grueso árbol y se apoyó contra el tronco. Busqué a Gerard con la mirada. Él también estaba aún algo sofocado. Yo corrí en forma de sombra, lo que me facilitó mucho la tarea. De hecho, seguir el paso de Gerard no me había costado apenas ningún esfuerzo y todavía podría haber ido mucho más rápido en esa forma. Eso me hacía pensar el alcance que tendría mi cuerpo en forma de sombra, hasta dónde podría ir a toda mi velocidad, o cuánto tiempo pasaría hasta que empezase a notar el cansancio. Ese nuevo poder me había hecho más rápida, más fuerte… y de momento parecía no tener límites. 
 
    Me acerqué a Gerard y le cogí de la mano, tratando de ofrecerle una sonrisa de consuelo.  
 
    Nos alejamos a una distancia prudente, pero la suficiente para ofrecernos un poco de intimidad.  
 
    — ¿Cómo estás? —le pregunté mientras él se sentaba en el suelo, apoyando la espalda contra el tronco de un árbol.  
 
    Seguíamos cogidos de la mano, por lo que solo tuvo que tirar de mi hacia abajo, y en un segundo me tenía sentada en el hueco entre sus piernas. Apoyé mi espalda en su pecho, y eché la cabeza hacia atrás. 
 
    Sentí la todavía agitada respiración de Gerard muy cerca de mi cuello, haciéndome temblar de arriba a abajo. Inspiró fuertemente y entonces me dijo:  
 
    — Ahora mejor.  
 
    Su voz, su tono de voz hizo que mi cuerpo se calentase. Y más aún cuando empezó con unos tiernos besitos por mi clavícula, que fueron ascendiendo hasta llegar a mi oreja, dejando en brasas todo el camino por el que pasó su boca.  
 
    — Gerard —suspiré. No quería ser aguafiestas. Seguramente yo tenía más ganas incluso que Gerard de seguir con lo que él había comenzado. De estar por fin juntos, a solas. 
 
    Pero no era el momento ni el lugar. Sabía que en algún lugar estaría Baph observando.  Y tal y como estaban los ánimos… 
 
    Me giré un poco sobre mi misma y le abracé.  
 
    — ¿Cuándo crees que se acabará todo esto? —pregunté, enterrando mi cabeza en su cuello.  
 
    Él solamente apretó el agarre de sus brazos sobre mí, acercándome más a él, dejándome casi sin respiración.  
 
    — Me pretendes ahogarme… lo estás consiguiendo —llegué a decir. Me ofreció una dulce sonrisa y soltó un poco su agarre—. Gerard… deberíamos descansar. Tengo la sensación de que mañana va a ser un día ajetreado.  
 
    — Está bien… ven aquí. 
 
    Gerard se tumbó en el suelo y estiró un brazo, haciéndome hueco para tumbarme a su lado.  
 
    No era la primera vez que dormíamos juntos. En el hostal en el que se quedaba, habíamos dormido en la misma habitación. Pero separados, yo en la cama y él siempre en una improvisada cama en el suelo. Pero nunca así.  
 
    Me tumbé a su lado y apoyé mi cabeza en su pecho. Me envolvió con su brazo y me dio un tierno besito en la frente.  
 
    — Intenta descansar —susurró.  
 
    Cerró los ojos y no pude evitar mirarle. Sus largas pestañas oscuras, su nariz, su boca… Me mordí el labio recordando sus labios posados en los míos. 
 
    No sé el tiempo que pasé observándole, pero noté como sus músculos se aflojaron, igual que sus respiraciones, más largas y profundas.  
 
    Pero yo sabía que no me dormiría. No podría dormir encima de hierbas y piedras, por mucho que estuviese al cobijo de Gerard. 
 
    Con cuidado de no despertarle, me quité su brazo de encima y me levanté. Fui a buscar a Baph. Le encontré de pie apoyado en un árbol, de brazos cruzados y sobre un pie, como los flamencos. El otro pie lo tenía apoyado en la corteza del árbol. Cuando me vio aparecer, bajó el pie y estiró los brazos, suavizando su postura.  
 
    — ¿Qué ocurre, no duermes?  
 
    — No puedo dormirme, así que había pensado que después del entrenamiento de hoy, me debes una historia.  
 
    — Ah, ya veo. Veamos… ¿Quieres que te hable de tu familia? De la familia de tu madre.  
 
    — Sí, por favor.  
 
    — Ella me contó alguna cosa sobre su familia. Su padre era el príncipe Jonan Ashlar, y su mujer, la princesa Elisa, quienes serían tus abuelos.  
 
    Me miró en busca de alguna reacción, pero no tuve ninguna. Creo que Duncano también los nombró en la reunión que tuve con él en su castillo, pero a mi esos nombres no me decían nada… 
 
    — Tu madre me contó que su padre estaba investigando algo…—continuó—. Ella era una niña, pero me dijo que recordaba siempre el despacho de su padre lleno de papeles y cartas que llegaban amenazando a la familia…  
 
    — ¿En serio alguien amenazaba a mi familia?  
 
    — Eso parece. Por eso tu abuelo estaba investigando… pero nunca llegó a descubrir algo, o tal vez lo descubrió y por eso lo mataron. Jonan y Elisa… aparecieron después brutalmente asesinados.  
 
    Estaba sin palabras. Por un lado, sentía una pena tremenda, ya que nunca llegué a conocer a mi verdadera familia. Algo horrible ocurrió… y mi madre era muy pequeña entonces… 
 
    — Y mi madre…  
 
    — Tu madre era muy pequeña, por eso intentaron ocultarle esas cosas, pero ella siempre metía la nariz en todo… —dijo con media sonrisa—. Cuando murieron sus padres, a tu madre la cuidó su abuelo, el mismo rey Alvis Ashlar.  
 
    — Sí, eso sí lo sabía por el diario de mi madre. Cuenta el día que entraron al castillo, ella estaba entrenando con su abuelo y luego la mandó esconderse… ella se escondió en un armario hasta que llegó Duncano…  
 
    — Sí, eso parece. A partir de ese mismo día en el que murió su abuelo, pasó a ella el don de la visión.   
 
    Se quedó callado, como pensativo. Creo que ya no tenía intención de contarme nada más. Pero yo no tenía ni una pizca de sueño y quería escuchar más cosas, así que insistí.  
 
    — ¿Y qué pasó luego?  
 
    — ¿Luego? No sé todos los detalles, Katherina. Ellos estuvieron años moviéndose, escapando. Piensa que estaban en guerra. Lo que viviste en Londres el día que fuimos a rescatar a tu amiga Nora… los tanques… ¿te acuerdas? Pues eso lo vivió tu madre prácticamente a diario.  
 
    — No quiero ni imaginármelo… ella viviendo todo eso…  
 
    — Pero sobrevivió. Tu madre era muy fuerte. Y ya vale por hoy, jovencita. Intenta descansar, que en un par de horas saldremos a la ciudad.  
 
    — ¿Y tú no descansas?  
 
    — No me hace falta. Ahora ve —ordenó. 
 
    Volví al lado de Gerard, que estaba justo en la misma posición que estaba cuando le dejé. Volví a tumbarme a su lado, lo que le hizo moverse un poco, pero no se despertó. Tendría que estar exhausto después del día de ayer…  
 
    Cerré los ojos y descansé, pero no llegué a dormirme. Aún seguía resonando en mi cabeza la historia que me acababa de contar Baph sobre mi familia. 
 
     Todavía no se asomaba el sol cuando Baph se acercó para llamarnos.  
 
    — Vámonos ya. Esta es la mejor hora para partir.  
 
    — Gerard —le llamé muy bajito, dándole un toquecito en el brazo. Baph se alejó un poco, supongo que para darnos algo de intimidad. Gerard abrió los ojos y me vio. Las comisuras de sus labios se alzaron en una genuina sonrisa.  
 
    — A pesar de haber dormido en el suelo, en medio de un bosque… éste es el despertar más bonito de toda mi vida.  
 
    El violeta de sus ojos se aclaró con el brillo de su mirada. Me acerqué a él y le di un suave beso en los labios.  
 
    — Buenos días —le sonreí también—. ¿Preparado para lo de hoy…?  
 
    — Supongo —se encogió de hombros.  
 
    — Vamos entonces. Tenemos que tener mucho cuidado, andarnos con mil ojos… hoy va a ser un día difícil.  
 
    Nos encontramos con Baph y Maxi, que estaban hablando sobre algo. Cuando llegamos, nos miraron y se callaron de golpe.  
 
    — Sería más fácil ir por separado —sugirió Baph—. Nosotros iríamos más seguros en forma de sombra.  
 
    — ¡No! Iremos todos juntos. Yo quiero ir con Gerard.  
 
    Baph miró a Gerard en busca de una respuesta por su parte.  
 
    — Si es más seguro para Katherina, entonces estoy de acuerdo.  
 
    — ¡No! —repetí—. Iremos un poco más despacio a su ritmo, e iremos todos juntos. Creo que lo más seguro para todos es ir juntos. De ese modo nos defenderemos mejor.  
 
    No hubo más respuesta de nadie, así que me puse a la cabeza y comencé a caminar. Cuando miré de reojo y vi que me seguían, empecé a trotar.  
 
    — ¿Vamos o qué? Cuanto antes lleguemos, mejor. Debemos encontrar el refugio ya. 
 
    Surtió efecto y comenzamos a correr. Pasó un rato hasta que pasamos cerca del motel donde nos quedábamos. Lo sé porque reconocí el claro donde nos entrenamos. Pero evitamos pasar demasiado cerca de allí.. Era poco probable que siguieran allí los cazadores pero de todos modos…  
 
    Seguimos corriendo y poco después el sol comenzó a asomarse por el horizonte. Aún quedaba otro buen tramo hasta llegar a la ciudad. A medida que nos íbamos acercando, el peligro de que hubiera alguien caminando, o alguna patrulla, aumentaban. No debía olvidar que mi cara la habían visto millones de personas en la televisión. Así que antes de avanzar un paso más, pasé a convertirme a mí misma en una silueta negra. De ese modo, aunque alguien me viera, no podrían reconocerme.  
 
    Baph tenía razón al hacerme entrenar esos días con las transformaciones. Era muy beneficioso en todos los sentidos, sería más rápida, menos reconocible y menos vulnerable. 
 
    No pude evitar compadecerme un poco por Gerard y su tío Maxi. Ayer llegaron sin aliento desde el motel hasta el lugar que nos paramos a descansar. Y ahora habíamos hecho como el doble de ese recorrido, y aunque no se quejaron ni un momento, debían estar agotados.  
 
    Pero ahora no podíamos parar. Y menos aun estando tan cerca de la puerta.   
 
    A las afueras de la ciudad, la silueta de Baph se acercó un poco a la mía mientras seguíamos corriendo.  
 
    — Katherina, sería partidario de viajar en forma incorpórea, pero sé que no vas a querer. Por lo menos prométeme que si vemos una patrulla, nos esconderemos.  
 
    — Vale —contesté—. Entendido. 
 
    Evitamos las calles principales, aunque tuviéramos que dar un poco más de rodeo, era mejor así.  
 
    El sol ya alumbraba todas las calles. Quizás deberíamos haber salido incluso antes. Pero ahora ya estábamos allí, y no podíamos hacer otra cosa más que avanzar.  
 
    Ya solo estábamos a un par de manzanas de la puerta, cuando vimos un coche patrulla ir muy despacio por la carretera. No había nadie por la calle excepto nosotros. Sería inevitable que no nos viesen…  
 
    — Kat —susurró Gerard—. ¡Esconderos!  
 
    Baph y yo nos fundimos en forma de sombra con el asfalto, y Gerard y su tío se sentaron escondidos detrás de las ruedas de un coche aparcado en la calle.  
 
    Ninguno respirábamos, aunque mi cuerpo estuviera incrustado en el suelo, creo que también contuve el aliento justo cuando la patrulla estaba a nuestro lado. No era por mí por quien estaba preocupada ahora, sino por Gerard y su tío, quien ya había estado encerrado con los cazadores durante años, y estaba tan asustado que seguro preferiría morir que volver a ese lugar.  
 
    Pero la patrulla avanzó un poco más, pasándonos de largo.  
 
    — Sigamos avanzando —le dijo Gerard a su tío.  
 
    Baph y yo no salimos a la superficie de momento y Gerard y Maxi comenzaron a caminar agazapados. Pero la patrulla frenó de repente y comenzó a circular marcha atrás.  
 
    — Mierda... ¡Corred!  
 
    Ya estábamos muy, muy cerca de la puerta. Corrimos hacia el callejón en el cual al final de éste se encontraba la puerta gemela. Pero Gerard y Maxi iban demasiado lentos.. Me alcé del suelo en una silueta negra. Aun así sería más rápida que ellos, y casi invencible. Así que corrí en la dirección por la que había venido para darles unos segundos de ventaja. Intentaría despistar a la patrulla como fuera y volvería corriendo al mismo lugar.  
 
    — ¡Corred hacia la puerta, ahora voy yo! —grité cuando pasé al lado de Gerard.  
 
    — ¡No! 
 
    — ¡Corre! 
 
    Llegué al lado del coche patrulla y di un par de vueltas en círculos alrededor de él. Dos cazadores salieron con sus armas en la mano, pero yo era mucho más rápida que ellos, y cuando iban a apuntarme, yo ya estaba en otra parte.  
 
    — ¡Demonios! —gritó uno de ellos.  
 
    Entendía por qué ellos pensaban que yo era un demonio. Y es que la habilidad de las sombras, ya sea convocarlas o convertirse en una, siempre había sido exclusiva de los demonios… y no de todos. Solo de unos pocos.  
 
    Me asomé de nuevo al callejón y ellos estaban muy cerca de la puerta. Así que decidí que era el momento de volver.  
 
    Al segundo tenia a Baph a mi lado.  
 
    — ¿Qué crees que estás haciendo? —dijo entre dientes.  
 
    — Despistarlos —contesté mientras seguimos corriendo a toda velocidad, como dos manchas negras en medio de la calle.  
 
    Llegamos a la puerta y Gerard estaba lanzando el hechizo para abrir el portal.  
 
    — ¡Date prisa, Gerard, ya vienen! 
 
    La patrulla ya estaba situada al principio del callejón, apuntándonos con sus armas. Seguimos corriendo. 
 
    — ¡ALTO AHÍ! No deis un paso más.  
 
    Nos paramos en seco de espaldas a ellos, mientras los guardias se fueron acercando poco a poco hacia nosotros. 
 
    — ¡Arriba las manos! 
 
    Gerard continuó murmurando el hechizo, y de pronto sonó un “clic”. La puerta se abrió mostrando un resplandor blanco al otro lado.  
 
      
 
    — Cogeros de la mano —murmuré—, y pensad en el refugio.  
 
    Le di una mano a Baph, quien estaba más cerca a la puerta, y con la otra agarré a Gerard, formando una pequeña cadena entre nosotros.  
 
    Gerard alargó la mano para coger la de su tío, pero un estruendo sonó y de un momento a otro Maxi estaba tirado en el suelo, con una mancha roja saliendo de su pierna.  
 
    — He dicho que ni un paso más —repitió el policía.  
 
    Gerard estiró más su brazo pero no llegó a tocar a Maxi. En ese momento el resplandor nos envolvió, tirando de Baph, luego de mí y por ultimo de Gerard. La puerta tiró de nosotros y la atravesamos, dejando a Maxi en ese callejón a merced de los cazadores.  
 
    

  

 
   
    GERARD 
 
    Aparecimos en el despacho de la señorita Marga. En cuanto la puerta se abrió, ella se levantó de su silla de escritorio y ya nos estaba esperando con una bola de fuego preparada para ser lanzada hacia nosotros. Apareció primero Baph, luego Katherina y por ultimo yo.  
 
    No ayudó mucho a disuadir a Marga el que Baph y Katherina siguieran aparentando ser dos siluetas negras en medio de su despacho. Entonces me vio a mí y bajó su brazo, cerrando la mano y ahogando así la llama.  
 
    Parece ser que a ellos no les reconoció y Katherina se dio  cuenta,  ya que cambió a la forma de la Katherina de siempre.  
 
    Todo había pasado tan rápido… los cazadores estaban ahí, y mi tío… ¡por el mismísimo Carnero! Le habían disparado en la pierna, él estaba allí y yo no llegué hasta el, y luego la puerta…  
 
    Sentí las lágrimas quemando por mi garganta.  
 
    Tenía que volver a por él. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 18 
 
    Plan de rescate 
 
    KATHERINA 
 
    — ¡Katherina! —gritó Marga en cuanto me vio. No tardó ni un segundo en envolverme en un cálido abrazo. 
 
    Pero no podía olvidarme de lo que acababa de pasar. Noté una lágrima cayendo por mi mejilla y me giré hacia Gerard, que estaba intentando abrir la puerta de nuevo.  
 
    — ¡No, Gerard! No puedes volver ahora. Aquello debe estar lleno de cazadores.  
 
    — ¡Tengo que volver a por mí tío! ¡No puedo dejar que le cojan otra vez!  
 
    La puerta ya se estaba abriendo, así que me convertí en sombra de nuevo y al momento estaba a su lado. Le empujé hacia atrás y Gerard cayó al suelo, haciéndome caer encima de él.  
 
    Puede que todavía no controlase demasiado esa fuerza. 
 
    — Por favor, Gerard, no vayas ahora. Te prometo que le encontraré y le traeré de vuelta. Pero ahora mismo no podemos volver. Es muy peligroso.. 
 
    — No lo entiendes… el temía volver a ese lugar…  
 
    — ¿Confías en mí? –le pregunté. Él se limitó a asentir—. Te prometo que te lo traeré de vuelta.  
 
    — ¿Alguien me podría contar qué ha pasado? – preguntó Marga. 
 
    Le hice un resumen de lo ocurrido últimamente, desde lo de mi madre… hasta lo de que nos encontrábamos en busca y captura.  
 
    — Sabes que aquí estás a salvo, Katherina. 
 
    — Lo sé… pero dime, ¿dónde estamos ahora?  
 
    — Estamos en Francia, en un pueblecito al lado de la frontera. No teníamos ni tiempo ni la energía suficiente para movernos a más distancia —dijo—. Por cierto Katherina, tengo que felicitarte. Averiguaste la única forma posible de encontrarnos. Ahora te sugiero que vayas a buscar a tus amigos. Quiero que sepas que ellos intentaron ir a buscarte, pero era demasiado peligroso y no se les permitió salir. Podrían haberles seguido el rastro y traer a los cazadores hasta aquí. Espero que lo entiendas.  
 
    — Por supuesto. 
 
    Gerard seguía en el suelo, con la mirada perdida.  
 
    — Pero antes buscaré un lugar para Gerard y para Baph… 
 
    — No te preocupes por eso. Me parece que ya tienen preparadas sus habitaciones. Tú tienes la misma habitación de siempre con Nora. 
 
    — Gracias Marga. Gracias por todo. 
 
    Acompañé a Baph y a Gerard hasta sus nuevas habitaciones, que me imaginé que estarían al final del pasillo. En efecto, el pasillo se alargó lo suficiente para acomodar dos nuevas habitaciones al refugio. Una ventaja de la mansión mágica, que contaba con tantas habitaciones como fueran precisas.  
 
    En el camino de vuelta, antes de llegar a mi cuarto, me paré en frente de la puerta de Ray. Se sentía como si hubiera pasado un siglo entero desde que le vi por última vez.  
 
    Respiré hondo y llamé a su puerta. En un abrir y cerrar de ojos la puerta se abrió y salió Ray.  
 
    No fue la reacción que me esperaba. Se quedó mirándome fijamente, y al cabo de unos segundos empezó a parpadear, como si no diera crédito a lo que veía.  
 
    Como si al aclararse la vista yo fuera a desaparecer. 
 
    — Ray, soy yo, Katherina.  
 
    — Ya veo, estás aquí —dijo, aunque todavía tardó unos momentos más en reaccionar—. Ven aquí.  
 
    Hasta que por fin me atrajo a sus brazos.  
 
    — Te he echado de menos…  
 
    — Yo también a vosotros.  
 
    — Desapareciste, después de lo de Nora…  
 
    Me paré a pensar en el último momento que les vi. Después de rescatar a Nora en Londres, la dejé descansando en su habitación, y después me fui con Baph y Gerard a buscar el diario de mi madre… y no les había vuelto a ver desde entonces. Ni siquiera me despedí de ellos.  
 
    — Lo siento mucho, Ray… —dije tapándome la boca—, de verdad. Han pasado tantas cosas… pero mejor vamos a buscar a Nora y os lo cuento todo.  
 
    Íbamos recorriendo los pasillos en silencio. Me dediqué a observar todos los detalles del pasillo, que me parecían tan familiares y a la vez tan lejanos…  
 
    Llegamos a la puerta de mi habitación, y ésta vez no llamé. Entramos despacio y encontramos a Nora tumbada boca abajo en su cama leyendo algo.  
 
    Cuando escuchó el sonido de la puerta chirriar, giró la cabeza y nos vio. Se bajó automáticamente de la cama, y al segundo siguiente, sentí la impresión de su palma en mi mejilla.  
 
    Creo que era la primera vez que Nora me pegaba fuera de los entrenamientos del señor Baris.  
 
    Al segundo se arrepintió, pidiéndome mil disculpas y abrazándome. 
 
    Yo conocía a Nora lo suficiente para saber lo impulsiva que era. Que eran de las que disparan y luego preguntan.  
 
    — No, no te disculpes, Nora. Me lo merezco. Más bien disculpadme vosotros a mí, por marcharme así…  
 
    — Intentamos ir a buscarte… pero no pudimos salir —dijo mientras una lágrima le caía por su mejilla.  
 
    — Lo sé. Lo sé. No te preocupes. En realidad me alegro de que no hayáis podido salir… —les miré a los dos—. Las cosas están algo feas por allí afuera.  
 
    Me imaginé que ellos no sabían nada tampoco.  
 
    — Vamos a dar un paseo por el jardín y nos lo cuentas todo, ¿te apetece? —dijo Ray. Parecía algo nervioso.  
 
    — Claro que sí.  
 
    Cuando llegamos al jardín, tuve la sensación de que todo era igual que antes… pero a la vez también distinto. Era algo muy extraño.  
 
    El exterior estaba tal y como lo había visto en la visión.  
 
    — Encontré a mi madre… —comencé a explicar—, pero no pude estar mucho tiempo con ella. 
 
    Todavía me costaba horrores hablar sobre ellos, pero pensé que mis amigos debían saberlo. 
 
    — ¿Y por qué no? —preguntó Nora.  
 
    — Mi tío Duncano la mató. Su propio hermano. —Me percaté de sus miradas horrorizadas—. No sé hasta qué punto de todo esto sabéis… pero mi madre tenía el don de la visión. Yo tenía solamente esos sueños… así fue como intenté buscarte, Nora, cuando te secuestró Duncano. Desde que mi madre murió, ya no solo tengo sueños, ahora también puedo tener visiones estando despierta. De hecho, hace poco tuve una en la que vi que el refugio estaba en otro lugar…  
 
    Nos sentamos en un banco en el jardín lateral. Estábamos entre el sol y la sombra que nos daba un árbol cercano.  
 
    — Lo de mi madre ocurrió en el cuartel de los cazadores donde yo vivía antes —continué—. La encontramos en unas celdas. Estaba encerrada, atada y con una máscara de hierro… Cuando salimos, nos estaban esperando… un ejército entero de cazadores y otro de brujos.  
 
    — ¿Juntos? Eso no puede ser… —dijo Ray.  
 
    — Al parecer mi tío Duncano está algo desesperado y es capaz de hacer cualquier cosa.  
 
    — ¿Pero desesperado para qué?  
 
    — En este momento, para matarme a mí. Ahora que ha muerto mi madre, yo tengo el poder de la visión que él tanto quiere. Y si yo muero… él sería el último que quede de la familia Ashlar, así que supongo que el don pasaría a él.  
 
    — Pero eso es horrible —dijo Nora con los ojos muy abiertos.  
 
    — Lo sé… pero eso no es todo. Las cámaras del cuartel nos grabaron en la pelea… y ahora Baph y yo aparecemos en la televisión. Los dos estamos en busca y captura.  
 
    — ¡¿Qué?! —gritó Ray.  
 
    — Si… pero he aprendido nuevos truquitos… —dije sonriendo, restándole hierro al asunto  
 
    Me levanté y me puse en frente de ellos. Desde donde estaba ahora ya no me tapaba la sombra de ese gran árbol. Cerré los ojos y me concentré, aunque después de haberlo hecho tantas veces recientemente se sentía mucho más sencillo el cambio.  
 
    No tuve que mirarme el brazo para saber que mis rasgos se habrían borrado, que me vería como una mancha negra en pie.  
 
    — ¡Qué pasada! —chilló Nora.  
 
    — Espera y verás… —les dije. Y entonces me fundí con el terreno. Ninguno pudo evitar quedarse petrificado. 
 
    Si hubiera podido reírme en alto, lo hubiera hecho. Pero cuando estaba en el subsuelo no podía hablar. Quizás eso era lo más estresante de cuando estaba en ese estado.  
 
    Di un par de vueltas a su alrededor para impresionarles aún más, y luego me alcé de nuevo en una silueta de sombra.  
 
    — Ejem… —carraspeó Ray. 
 
    — Ahora ya me podéis decir que me quite del sol, que los bombones al sol se derriten… —ahora que pude, me reí a carcajadas.  
 
    Finalmente ellos también rieron.  
 
    — ¡Eres una payasa! —me dijo Nora con cariño.  
 
    Ahora que ya les había contado más o menos toda la historia, me sentía mucho mejor, como si me hubiera quitado un gran peso de encima.  
 
    Todavía me gustaría tener una pequeña charla con Ray. Me gustaría explicarle lo de Gerard… porque sabía que Ray aun sentía algo por mí… y él se merecía que se lo aclarara.  
 
    Yo siempre le vi como un amigo, casi como un hermano.  
 
    Sabía que sería doloroso pero tendría que hablar con él.  
 
    Pero no ahora. Con la excusa de irme a descansar, aunque de verdad necesitaba descansar, ya que la noche anterior no dormí nada en aquel bosque… me despedí de ellos dos y me fui a otro lugar.  
 
    Necesitaba pensar… un plan ya se estaba formando en mi cabeza, pero no les diría una palabra, o sino querrían venir conmigo, y sería muy peligroso para ellos.  
 
    Tampoco le diría nada a Baph, o tampoco me dejaría ir, y mucho menos a Gerard.  
 
    Pero le había prometido que iría a por su tío Maxi… y lo haría esta noche.  
 
    Fui a la habitación que se encontraba Gerard. Pero cuando abrí un poco la puerta, vi que estaba dormido, así que decidí no molestarle.  
 
    Después fui a ver a Baph. Él sí estaba despierto, leyendo un libro sentado en una butaca mecedora. Cuando me vio, colocó el libro sobre sus piernas.  
 
    — ¿Vienes ya a por más información? —dijo en tono alegre.  
 
    Pero yo había venido en parte para disimular, que no sospecharan nada de lo que haría esta noche…  
 
    — Bueno, te iba a decir que iba a descansar un poco, pero si insistes…   
 
    — Aprendes rápido, jovencita. Pero esta vez soy yo quien quiero decirte algo en lo que estaba pensando…  
 
    — ¿Y qué es? —pregunté curiosa. 
 
    — Algo que tu madre me contó… y que ahora que lo pienso, podría ser…  —dejó de hablar por un segundo y me miró con el ceño fruncido—. Tu madre me dijo, que en esos años que estuvieron juntos Duncano y ella, una vez fueron de visita al palacio donde habían vivido de pequeños… Allí ella tuvo una visión, y fue ahí donde vio lo que les pasó a sus padres… entonces decidieron ir a investigarlo ellos mismos —Se quedó otro momento en silencio, sumido en sus pensamientos—. Entraron al despacho de su padre, Jonan, y aún estaban todos sus papeles, aunque estaba todo revuelto. Estuvieron un rato buscando hasta que Duncano encontró un papel… tu madre me dijo que se quedó blanco. Ella se asomó para ver el papel que él estaba viendo pero rápidamente se lo guardó y dijo que no era nada. Pero tu madre había visto algo…  
 
    — Y… ¿qué? ¿No te contó nada más? 
 
    — Sí, que ella creía que lo que había escondido Duncano era una prueba de paternidad… 
 
    — ¿Y eso que significa? —pregunté. No entendía nada.  
 
    — Verás, fue justo después de eso cuando Duncano desapareció. Ahí fue cuando la abandonó. Tu madre no sabía por qué la había abandonado de esa forma. Poco después de eso tu madre dejó de tener visiones, así que no pudo hacer nada por encontrarle.  
 
    — ¿Por qué me estás diciendo todo eso? 
 
    — Porque, querida Katherina… aunque tu madre no quería casi ni pensar en ello… después de ver por encima aquel papel… sospechaba que Duncano no era hijo de Jonan. Y ahora que lo pienso, hay cosas que tienen sentido. ¿Por qué si no, el poder de la visión no pasó por él, cuando le correspondía por derecho incluso antes que tu madre?  
 
    — ¿Me estás diciendo que mi madre y Duncano eran probablemente hermanos de madre, pero no de padre?  
 
    — No lo sé con seguridad, pero eso creo. Creo que él descubrió ese papel, y después, no sé por qué, puede que por resentimiento, abandonó a tu madre a su suerte. Quizás fue ese resentimiento el que le llevó a querer matarla, y así probablemente obtendría su poder…  
 
    — Pero si no es hijo del mismo padre…, aun si yo muero, quizás nunca le pase el poder a él…  
 
    — Exacto. Quizás quiera matarte para agotar todas las posibilidades… o tal vez sea por resentimiento hacia toda la familia. Después de todo, si esto es verdad… tal vez se sintiera engañado. Piénsalo. Elisa habría engañado a Jonan, pero aun así él reconoció al niño. Nadie supo nada nunca… Y luego nació tu madre. La auténtica heredera. Tiene sentido.  
 
    Las cosas se iban colocando poco a poco en su lugar… ahora entendía algunas cosas… el cambio que dio él… lo que no entendía es por qué me quería matar entonces a mí. Yo no había tenido nada que ver con ello… si esto era verdad, aunque yo muriese, él aun así seguramente no obtendría ningún poder. Ningún beneficio más que tal vez venganza.  
 
    — Ahora que lo pienso, no le he visto invocar a la luz de la familia… él es poderoso, pero creo que no tiene la luz.  
 
    —Sí, eso también tendría sentido.  
 
    — ¿No crees que deberíamos ir a ese palacio donde vivió mi madre de pequeña y buscar más información? Deberíamos asegurarnos antes de volver a enfrentarnos a él. Tal vez podríamos obtener ventaja con la información…  
 
    — Sí, quizás. Pero ahora mismo no te preocupes por ello. Ahora deberías descansar.  
 
    — Por supuesto, Baph. Te veo mañana.  
 
    Salí de su habitación y comencé con el plan.  Seguramente sería una noche muy larga, así que necesitaba algunos preparativos. Hice una lista mental con lo que necesitaría: aunque iría en forma de sombra, por si acaso llevaría ropa oscura; tampoco se me podían olvidar mis dagas… 
 
    No sabía lo que me encontraría esa noche, pero iría preparada para lo que fuera.  
 
    Caminé hacia la cocina a por algo de comer. Tampoco podría hacer esto con el estómago vacío. Por el camino me crucé con Marga y el señor Baris, que iban hablando muy bajito entre ellos.  
 
    Cuando me vieron, temí que me preguntasen algo, aunque ellos no podían saber nada de lo que iba a hacer, pero aun así…  
 
    — ¡Marga, que sorpresa! Justo quería hablar contigo… —disimulé—. Mmm pero ya se está haciendo un poco tarde, así que mejor mañana iré a hablar contigo.  
 
    — Katherina, si quieres ahora estoy libre.  
 
    Maldición. 
 
    — Iba ahora a comer algo y luego a descansar. Estoy agotada por todo lo de ayer…  
 
    — Por supuesto. Descansa entonces. 
 
    Seguí mi camino hacia la cocina. Parecía que Marga no sospechaba nada, pero en realidad sí tenía una charla pendiente con ella. Deberíamos hablar de la guerra que se avecinaba, porque nosotros solos no podríamos luchar contra todo un ejército… necesitábamos de su ayuda. Pero eso sería mañana. Ahora me tenía que centrar en rescatar a Maxi.  
 
    Abrí el frigorífico y cogí unos huevos cocidos y un trozo de queso. Me comí rápidamente los huevos con mayonesa por encima, cogí el pedazo de queso y me lo fui comiendo de camino a mi habitación.  
 
    Cuando llegué a la habitación Nora ya estaba allí. Mierda… pensé. Esto me retrasaría aún más. Ahora seguramente tendría que esperar a que ella se durmiera.  
 
    — ¡Kat! oye ahora que estamos solas, cuéntame ¿Cómo te va con Gerard? —dijo dándome con el dedo en el brazo, haciendo hincapié en cada una de sus palabras.  
 
    — Nos va muy bien… —suspiré—, pero ¿por qué no hablamos de esto mañana? Te prometo que te lo contaré con detalles.  Ahora de verdad, estoy súper cansada.  
 
    — Está bien… ¡Aguafiestas! Buenas noches.  
 
    Me tumbé en mi cama, rezando por no dormirme de verdad. Pero esos momentos podía aprovecharlos para otra cosa… un tema pendiente del que no me había olvidado.  
 
    ¿Dónde tendrían a Maxi?  
 
    ¿Sería capaz de invocar una visión? Sabía que mi madre lo podía hacer. Pero la última vez que intenté algo parecido, fue en un sueño en el que me quedé atrapada…  
 
    Esta vez no me dormiría. Entonces, no me podría pasar nada, ¿verdad?  
 
    Pensé en Maxi, el tío de Gerard, los mismos ojos violetas, lo asustado que se veía… la última vez que lo vimos, fue en ese callejón antes de cruzar la puerta.  
 
    De un momento a otro, estaba viendo algo… unas piedras apiladas unas encima de otras. Alcé la vista pero no alcanzó hasta el final de la última piedra. Era una torre muy alta. Parecía… un castillo.  
 
    De nuevo estaba viendo las paredes de mi habitación. Finalmente, aunque de una forma fugaz, había conseguido una visión. Pero ¿eso que había sido? Estaba pensando en Maxi y luego vi un castillo… 
 
    ¿Podría ser…?   
 
    El castillo de Duncano. Tendría que ser eso. Yo estuve allí con Gerard. Pero ahora estábamos en Francia. Tendría que cruzar prácticamente todo el norte de España, de este a oeste.  
 
    También estaba la puerta gemela… aunque sería tremendamente imprudente utilizarla ahora. Marga ya sabía que nosotros conocíamos su existencia y seguramente la tuviese más vigilada. Además, esta vez iría yo sola.  
 
    Así que esta noche pondría a prueba a qué tanta velocidad podría alcanzar en mi forma de sombra.  
 
    Nora había dejado de moverse. Parecía que estaba dormida, aunque con Nora nunca se sabía nada con certeza. Me levanté poco a poco sin hacer ruido. Me toqué los costados a ambos lados, asegurándome que llevaba las dagas encima, aunque últimamente no las había soltado ni para ir al aseo.  
 
    Fui a mi armario y me puse por encima una sudadera negra con capucha.  
 
    Por último, comprobé mis reservas de energía. Estaba todo en orden. Esta noche rescataría a Maxi. Nosotros, todos nosotros éramos un equipo, y no dejaría que nadie se quedara atrás.  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 19 
 
    A velocidad de la luz 
 
    KATHERINA 
 
    Antes de salir de la habitación hice que la sombra me envolviera, haciéndome visible sólo como una silueta negra que nadie podría ver en medio de la noche.  
 
    Con el sigilo de la oscuridad, salí de la habitación y bajé las escaleras. Justo antes de abrir la puerta principal, me acordé de algo.  
 
    Dante… debería haber pensado antes en Dante. Él sí me podría acompañar, y sería de gran ayuda si algo pasaba.  
 
    Pero tendría que entrar en la habitación de Baph… aunque el riesgo merecía la pena. Ya era hora de tener de vuelta a Dante conmigo.  
 
    Fui corriendo hasta la puerta de la habitación de Baph, y entonces me fundí en una mancha negra en el suelo y me deslicé por debajo de su puerta.  
 
    Todavía se sentía extraño ver el mundo desde esa perspectiva. Se sentía como si estuviera viendo la vida desde un punto de vista que no correspondía… y a la vez sentía que podía ser invisible.  
 
    Hermoso y perturbador al mismo tiempo. 
 
    ¡Dante! Pensé, porque no salió ningún sonido. No me acordaba de que en esa forma no podía hablar… ¡Demonios! No había pensado en eso.  
 
    Me alcé con cuidado de no emitir ninguna luz. Si se despertaba Baph…  
 
    Justo eso fue lo que pasó. De repente Baph abrió un ojo y me miró.  ¿Es que nunca dormía? 
 
    — ¿Qué estás haciendo aquí, Katherina?  
 
    — Y...yo… quería dar un paseo con Dante. No me puedo dormir.  
 
    Ahora me miraba con los ojos entornados, esos ojos negros con un círculo rojo alrededor, que parecía que podían traspasar las barreras de la mente y descubrir tus intenciones…  
 
    — Ya veo… así que no puedes dormir y has pensado en dar una vuelta con Dante. Está bien —dijo sin más—. Dante, sal y acompaña a Katherina en su paseo nocturno.  
 
    — ¿Me das a Dante así de fácil?  
 
    — ¿No debería…?  
 
    — No, no. Claro que no. O sea, sí, por qué no. No voy a hacer nada malo.  
 
    Dante salió de alguna parte, en forma de gato esta vez. Miré de nuevo a Baph, que me estaba observando con los ojos en forma de dos pequeñas rendijas, en una señal silenciosa que decía: sé lo que estás haciendo.  
 
    — Va…vamos Dante.  
 
    — Tened cuidado —dijo por fin.  
 
    — Claro. Pronto te regreso a Dante.  
 
    — No pasa nada. Yo sé que a él le gusta estar contigo.  
 
    Entonces salí de la habitación, con la sensación de que Baph sabía exactamente lo que pretendía hacer, y aun así no me lo ha impedido.  
 
    — Escóndete, Dante —le susurré al gato al salir de la habitación.  
 
    Al segundo me hizo caso y desapareció en las sombras. Está bien. Ahora sí me puedo ir.  
 
    Comencé a correr a toda velocidad en forma de sombra. En un segundo estaba en la puerta de entrada. Me fundí con el suelo de nuevo para atravesar la puerta por debajo de ésta y así no hacer ningún ruido. Al segundo siguiente ya estábamos lejos, por el camino de la arboleda, muy cerca de las defensas que los mayores tenían puestas para proteger todo el complejo. 
 
    Si seguía a esta velocidad, no tardaría mucho tiempo en llegar a mi destino.  
 
    Hice una pequeña pausa en la oscuridad de los árboles y llamé a Dante a que saliese de su escondite.  
 
    — Dante —volví a susurrar, y esta vez apareció la gran pantera a mi lado. Apenas se veía sus ojos amarillos entre las sombras—. Dante, he querido que me acompañaras porque voy a hacer algo esta noche… voy a rescatar a Maxi, el tío de Gerard.  
 
    Un gruñido bajo salió de su garganta mientras mostraba sus colmillos infernales. 
 
    — Vale, parece que no te gusta la idea. Está bien. Si quieres no vengas conmigo. Pero yo voy a ir, si no es contigo iré sola, pero preferiría que me acompañaras. Esta vez el rugido completo resonó por todos los alrededores  
 
    — Shuhhhh, ¡que nos van a oír! Voy a hacer una cosa, voy a irme ya. Si vienes conmigo, no quiero oír ninguna queja más. Pero si te vuelves, no le digas nada a Baph, ¿me harías ese favor?  
 
    Esperé unos segundos para ver si se movía. Me mostró los colmillos una vez más y se hizo una sombra, para lentamente esconderse debajo de la mía.  
 
    Asumí que venía conmigo, así que me puse de nuevo en marcha. Rápidamente atravesamos los escudos mágicos del refugio y de pronto estábamos fuera. Era consciente de los riesgos a los que estaba expuesta ahora. No podía olvidarme que me estarían buscando. Pero también era consciente de que sería muy difícil verme, y aun si me veían, sería más difícil todavía cogerme.  
 
    Tenía un plan para llegar hasta allí sin perderme: seguir el camino por la costa. Atravesaría el norte de España por la costa hasta llegar al otro extremo, y allí buscaría ese castillo. Era un plan infalible.  
 
    Iba corriendo en forma de sombra corpórea; no era más que una silueta negra en la noche. Iba muy, muy rápido, más de lo que nunca pensé que iría, pero todavía podía correr más si el impedimento de mis piernas desaparecía, si en vez de correr me deslizaba a través de los campos, de la tierra.  
 
    Me fundí en el terreno junto con Dante, que ahora iba a mi lado. Lo sentía aunque no podía verle. En cuestión de unos minutos llegué a tocar la arena de la playa. No estaba segura de que pasaría si mi sombra se metía al agua ¿flotaría o me hundiría al fondo? ¿Podría una sombra ahogarse…?  
 
    De todos modos, ese no era el momento para hacer experimentos, y menos yendo yo sola. Si me pasaba algo, más si era en el fondo del mar, no me encontrarían nunca.  
 
    Un momento, pensé y me paré de golpe. Me alcé en mi forma de sombra y Dante salió para ver lo que ocurría.  
 
    Miré alrededor. No había nadie. La única luz que alumbraba la arena era la de la luna, que se reflejaba en el agua y daba una imagen pacífica.  
 
    — No he pensado en algo… —me permití decir en voz alta ahora que estábamos alejados de todo—. Una vez que llegue allí y le encuentre, ¿cómo demonios volveremos al refugio?  
 
    Dante torció ligeramente su cabeza en señal de comprensión.  
 
    — No me puedo arriesgar a buscar la puerta gemela con él. Ahí es donde le cogieron la última vez —continué—. Además creo que le dispararon en la pierna. Pero claro, él es un brujo, de eso se tiene que haber curado ya… si no sería otro problema añadido. Es mejor llegar cuanto antes, porque el camino de vuelta se nos va a hacer más largo… vamos, Dante.  
 
    Terminé con mi monólogo y nos hicimos de nuevo dos sombras en la noche, imperceptibles para el resto de seres vivos. Veamos qué tan rápido puedo correr así. No era correr la palabra. No sabía cómo lo hacía exactamente, pero era como si pudiera enviar más energía a mis piernas para correr más y más fuerte. Solo que esto era solamente el deseo de hacerlo, de deslizarme más rápido.  
 
    Comencé a ver pasar las piedrecitas como un borrón, hasta que no se distinguía más que un color marrón claro todo el paisaje. Mientras siguiera viendo el agua a mi derecha, sabía que iría bien.  
 
    Iba a tal velocidad que no sabía si podría parar si tuviera que hacerlo de pronto.  
 
    Poco más adelante había una gran roca que cortaba la playa en dos. Me acercaba rápidamente y solo tenía dos opciones, rodearla o pasarla por encima. Se me ocurrió una idea algo loca pero quise probar la teoría.  
 
    Mi sombra escaló un poco la roca, cambiando la sensación de la fina arena de playa a una un poco más basta. La sombra no tenía tacto pero sí sensaciones. Sí que notaba la arena fría, por ejemplo.  
 
    Al segundo estaba por el lateral de la roca, rodeándola en una pared completamente vertical. Daba un poco de vértigo la perspectiva. Si dejaba de correr en ese momento, puede ser que me cayera al agua. Pero a tal velocidad no me costó sostenerme en esa pared vertical de roca, y rápidamente la bordeé y en un par de segundos estaba al otro lado, de nuevo pisando arena de playa.  
 
    ¡Esto es una pasada! De esta manera no hay obstáculo que se me pueda interponer. Ya lo había comprobado.  
 
    Con la emoción, corrí aún más rápido. Dante, ¡agárrate fuerte! Pensé. Apreté los dientes y entonces prácticamente estábamos volando. Ya no veía nada a mi alrededor. No sé cuál es la velocidad de la luz, pero estaba segura de que estábamos muy cerca de alcanzarla.  
 
    En efecto, las sombras eran una parte de la luz, ¿no? Quizás era verdad que podría alcanzar la verdadera velocidad de la luz.  
 
    Porque yo también era luz…  
 
    Con ese pensamiento, noté un cosquilleo por el estómago. El mismo que notaba cuando buscaba la chispa oscura, solo que ahora ya estaba sumida en las sombras.  
 
    No, ésta chispa era diferente…  
 
    La rocé mentalmente para ver de qué se trataba esta vez, sin dejar de correr. En ese segundo la playa se iluminó, como si de repente hubiera aterrizado una estrella fugaz. Miré a mi alrededor, confundida. Dante no había salido de mi sombra.  
 
    Así que la luz venia de mi… yo era la luz que lo alumbraba todo.  
 
    Me paré en seco y sentí a Dante debajo de mí, al cobijo de su propia sombra, ya que mi cuerpo ahora mismo no emitía ninguna. Era literalmente un cuerpo de luz. 
 
    Apreté los labios y pensé con fuerza en llegar al castillo.  
 
    Si no llego a ver el camino por un segundo, podría haber jurado que me tele-transporté.  
 
    Pero no, sabía que lo había recorrido. Solo que en ese segundo siguiente estaba en medio del mar, al otro lado de la costa.  
 
    Lo sabía. Sabía que había atravesado todo el norte de la península en forma de luz. Ni siquiera sabía que podía hacer eso. Pero pasó. En un solo segundo había recorrido más que toda la distancia que había hecho en forma de sombra… y más. Tanto así que me pasé de largo sin querer. Y ahora estaba de pié en una roca en medio de la nada.  
 
    Encima de esta piedra, ni siquiera tenía el sitio para coger carrerilla y volver a correr hasta la costa. Pero tendría que intentarlo o hundirme en el agua. No podía quedarme allí. Además, de esta manera seguramente estaba llamando demasiado la atención. A una sombra no se la veía, y menos en mitad de la noche, pero ahora mismo, con toda esa luz parecía un faro en medio del mar, pidiendo a gritos que me capturen.  
 
    Pero no estaba muy segura si en forma de sombra cogería la velocidad suficiente para atravesar por el agua sin hundirme.  
 
    Tomé una bocanada de aire y lo hice. Me proyecté a mí misma hacia delante.  
 
    En un abrir y cerrar de ojos estaba en un bosque. Con la luz que emitía lo veía todo perfectamente, el suelo lleno de anchas raíces que sobresalían hacia afuera, los gruesos troncos de alrededor, y el jabalí.  
 
    Un gran jabalí me estaba observando, con esos grandes colmillos curvos que sobresalían hacia arriba.  
 
    Un grito ahogado que apenas salió de mi garganta. No hice nada más, pues Dante salió de su sombra. Su fuerte rugido resonó por todo el bosque.  
 
    Me transformé de nuevo en sombra. A partir de ahora iría de nuevo así para evitar llamar más la atención. El bosque se sumió en sombras, pero después de un par de segundos comencé a ver de nuevo con claridad.  
 
    Quedaba probada también mi adaptación de mis ojos a la oscuridad. Se lo diría a Baph cuando le viera. Pero ahora lo que tenía delante…  
 
    Dante estaba con las patas flexionadas, a punto de saltar en cualquier segundo hacia su presa. Porque un jabalí podría ser terriblemente mortal para una persona, pero con Dante a mi lado, automáticamente el jabalí se convertía en la presa.  
 
    El gruñido de la gran pantera negra sonaba bajo y grave, se había quedado al ralentí pero no dejaba de ser por eso aterrador. Al contrario, señalaba la amenaza que representaba.  
 
    El jabalí no quiso luchar esa batalla, así que se dio la vuelta y se fue. Jabalí listo.  
 
    — Muchas gracias Dante.  
 
    La pantera sacudió la cabeza en respuesta.  
 
    — Será mejor que continuemos como dos sombras, eh. Creo que ya estamos cerca del castillo.  
 
    Suponiendo que esté allí, dije para mí misma. Porque había tenido esa visión al centrarme en Maxi, pero en realidad era una total inexperta en esa materia, como en todo lo que me estaba ocurriendo últimamente.  
 
    Controlar las sombras ya no me parecía tan complicado. Aunque antes de conocer a Baph, hubo momentos en que las sombras me controlaban a mí. A decir verdad, tenía poco o nada de control en esa faceta.  
 
    Sabía que los brujos portábamos sangre de demonio, pero como de un antepasado muy, muy remoto. Por eso a los brujos no les pasaba lo que a mí. Yo, que tenía línea directa de sangre demoniaca, nada más y nada menos que mi padre era un demonio.  
 
    Por otro lado, la familia de mi madre tampoco tenía brujos normales. Y aquí  estaba yo, en medio de dos linajes poderosos, que me hacían un ser único en el mundo.  
 
    Nadie podría enseñarme mis propias habilidades más que yo misma. Ya no me quedaba familia por parte de mi madre, sin contar al bastardo de Duncano, para enseñarme a usar ese poder, la luz y la visión.  
 
    Pero si tenía a Baph, que me contaba cosas sobre mi madre y mi familia, y él también había sido de gran ayuda para enseñarme cómo manejar las sombras.  
 
    Sumida en mis propios pensamientos llegué a una zona que me era muy familiar.  Un camino que recorrí hará lo que parece una vida entera con Gerard en el coche de Duncano.  
 
    Este era el camino que llevaba hasta su castillo.  
 
    Era el momento de la verdad. Debía entrar y salir rápidamente.  
 
    ¿Dónde tendría Duncano al tío de Gerard? Seguramente estaba en alguna mazmorra…y las mazmorras suelen estar en el subsuelo ¿no?  
 
    Pero, ¿qué tipo de acuerdo tendrá Duncano con los cazadores, para hacer incluso intercambios de prisioneros?  
 
    Porque a Maxi lo cogieron los cazadores, y si ahora estaba allí… ¿Qué les había prometido a cambio?  
 
    No quería pensar en ello ahora. En ese momento solo debía preocuparme en entrar y salir sin ser vista. Entraría y le encontraría, y ya vería como saldría con él.  
 
    Dante y yo no éramos más que dos manchas oscuras en el suelo, prácticamente invisibles a la vista humana y completamente sigilosos, pues las sombras no emitían sonido alguno.  
 
    Así nos deslizamos por la entrada del castillo. Desde mi posición inferior vi a dos brujos que seguramente serían los encargados de hacer guardia, pero no me verían y mucho menos porque se les veía más dormidos que un koala en sus veintidós horas de sueño diarias.  
 
    Si ésta era la primera barrera de defensa que tenía Duncano… esto sería pan comido.  
 
    Avancé hasta el final del largo corredor sin llegar a alzarme en mi forma corpórea. Encontré unas estrechas escaleras y comencé a deslizarme hacia abajo.  
 
    Tiene que ser por aquí…  
 
    Poco a poco empezaron a aparecer más guardias. Estos sí estaban despiertos, pero igualmente no me verían a la velocidad que pasé a su lado. Llegué al final de la habitación, pero allí no había nada, ningún rastro de Maxi.  
 
    ¿Entonces, por qué había tantos guardias aquí abajo?  
 
    Algo tendrían que estar guardando… 
 
    Decidí observar mejor el perímetro. En efecto, desde mi posición sentí una leve brisa de aire. Pero allí abajo no podría venir de ningún sitio, excepto…  
 
    Seguí la brisa y allí estaba, una rendija muy pequeña, tan pequeña que fácilmente pasaba desapercibida, bajo las piedras.  
 
    Era un muro falso de roca. Tenía la apariencia de una pared de piedra, pero en realidad era una puerta muy bien escondida. Aprovechando mi don, me deslicé por debajo… 
 
    Y allí estaba, en una pequeña habitación rodeada por unos barrotes, tumbado en medio de montañas de serrín, el tío de Gerard, Maxi.  
 
    ¿Pero qué le habían hecho esos animales? Tenía un trapo atado en la pierna en el lugar donde recibió el disparo, pero el resto del cuerpo estaba todo golpeado, un ojo hinchado y completamente morado…  
 
    En esa habitación no había nadie más que él y ahora yo. Así que me alcé en mi forma humana de siempre, para que no se asustara cuando me viera.  
 
    — ¿Maxi? —susurré.  
 
    Él levantó levemente la cabeza y me miró con el ojo que podía abrir.  
 
    — ¿Katherina? ¿Qué haces aquí?  
 
    — Shhhhhh —me llevé un dedo a los labios para indicarle que no hiciera ningún ruido.  
 
    Después observé la cerradura de la reja. Parecía que era una cerradura simple, sin ningún hechizo de por medio.  
 
    Estiré la palma de mi mano y me centré en la cerradura. No tardé demasiado en hacer un simple hechizo y pronto quedó abierta.  
 
    — Vamos Maxi, ¿puedes caminar?  
 
    — Sí, la herida ya está prácticamente curada. 
 
    Me acerqué a él para ayudarle, pero de pronto Maxi torció el gesto y me dijo: 
 
     — ¿Cómo saldremos de aquí? ¿Tienes un plan?  
 
    — No lo sé. Solo tenía un plan para llegar hasta aquí. Ahora tendremos que improvisar.  
 
    — Estupendo —aunque lo dijo de forma irónica, mostraba una sonrisa que parecía de agradecimiento—. 
 
    — Sabes, esos días que pasé con mi sobrino, me habló mucho de ti —susurró—. Me dijo que eras locuaz y divertida, pero también que eres muy valiente, además de poderosa. Ahora veo que tenía toda la razón. Eres muy valiente, Katherina. No sé si lograremos salir de aquí… pero de todas formas te lo agradezco.  
 
    — Claro que lograremos salir.  
 
    — ¿Y luego donde iremos…? ¿Conseguisteis llegar al refugio?  
 
    — ¡Sí! Justo cuando te dispararon… nosotros atravesamos la puerta. Resulta que el refugio no estaba lejos, se encuentra cerca de la frontera francesa. Pero ahora, Maxi, quiero que te quedes quieto y no te asustes. Voy a tratar de esconderte en las sombras —se limitó a asentir—. Yo también me voy a convertir en una sombra, ¿está bien? Ahora solo me verás como una silueta negra, pero sabes que soy yo. 
 
    Me concentré e invoqué a las sombras, al mismo tiempo que yo misma me convertía en una de ellas. Envolví a Maxi en un manto negro, haciéndolo, igual que a mí, prácticamente imperceptible en la noche.  
 
    — Ya está. Ahora pensaré en cómo salir de aquí.  
 
    Si estuviera yo sola, me colaría por debajo del falso muro de nuevo… ya había envuelto a maxi en un manto de sombras pero dudaba que pudiera pasarlo a él también por debajo…  
 
    Ahora con él, no me quedaba otra opción que abrir la puerta al modo tradicional, pero nos verían al segundo todos los guardias de fuera.  
 
    O tenía otra opción.  
 
    Una sonrisa apareció en mi rostro, que si no llega a estar en forma opaca, también Maxi hubiera podido ver.  
 
    — Sal ahora, Dante. Maxi, aléjate un poco de ésta pared. Voy a reventar la puerta, y con el elemento sorpresa de nuestro lado, aprovecharemos para salir corriendo. ¿Preparados?  
 
    Visualicé en mi mente esa puerta, y al segundo explotando en mil piedrecitas más pequeñas, como trozos de metralla por toda la habitación contigua. Entre el humo que había provocado, no se vería nada más que el propio polvo blanco en el ambiente. Pero si entrecerraba los ojos, podía ver entre el humo los cuerpos sin vida de los guardias que habría allí.  
 
    Concentré toda mi energía, preparando a la vez dos bolas de fuego en mis manos. Y tal como lo había imaginado, sucedió. Un gran estruendo y después, no había pared.  
 
    El suelo tembló como si de un terremoto se tratase, y después, no había nada al otro lado. Nadie con vida.  
 
    — Vamos rápido, antes de que vengan más guardias.  
 
    El manto negro con el que nos envolvimos comenzó a avanzar, deslizándose más lento de lo que me gustaría. 
 
    Escuchamos unas voces procedentes del pasillo, y de pronto aparecieron tres guardias. Esta vez, eran cazadores.  
 
    Saqué a Umbra, la daga oscura que una vez perteneció a mi padre, y sin que ni siquiera llegaran a verme, al segundo estaba a centímetros de ellos, rebanando un cuello tras otro.   
 
    Ya había visto antes el efecto que tenía esta daga. El día que paso lo de mi madre, cuando tuve que luchar contra cientos de brujos y cazadores. Ese día clavé esta misma daga, prácticamente sin querer, en el cuerpo de aquel brujo, haciendo su piel tornarse oscura para después evaporarse el cuerpo en cenizas.  
 
    Ya lo había visto aquella vez, pero solo por eso no dejaba de sorprenderme el efecto que producía.  
 
    Me apunté una nota mental para más tarde preguntarle a Baph sobre qué poder exactamente tenían estas dagas. 
 
    Dante se encargó de otros dos que venían detrás, tirándose directamente al cuello.  
 
    Nos pusimos en marcha de nuevo, esta vez no tardamos demasiado en salir. Creía que Maxi, con lo golpeado que estaba, iría más lento. Pero avanzamos rápidamente y pronto estábamos en medio de los árboles del camino.  
 
    Le animé a que no se parase todavía hasta estar en un lugar más seguro.  
 
    Un poco más adelante, una sombra en mitad del camino nos interrumpía el paso.  
 
    — Nena, eso ha sido alucinante. 
 
    Baph.  
 
    

  

 
   
    GERARD 
 
    Toc Toc.  
 
    Alguien llamó a mi puerta. ¿O seria producto del sueño? Hay veces en las que la frontera de la vigilia y el sueño está tan difuminada que dudas de si estas soñando o no…  
 
    Pero volvieron a llamar y me froté los ojos desperezándome.  
 
    — ¡Ya voy! –grité. 
 
    Me puse rápidamente un pantalón de deporte y abrí la puerta. Era Nora la amiga de Katherina.  
 
    — ¿Está aquí Kat? —dijo con la respiración agitada. 
 
    — No, aquí no está. ¿Qué pasa, no está en su habitación?  
 
    — Si estuviera allí, ¿por qué iba a llamarte sino…?  
 
    Sí que es verdad… pero si no estaba en su habitación, ¿Dónde estaría a estas horas de la noche?  
 
    — ¿Has mirado por más sitios? No sé, igual está en la cocina… o en el jardín.  
 
    Nora resopló.  
 
    — Tu ve a mirar por abajo… yo iré a buscar a Ray para que nos ayude a buscarla.  
 
   

 

 CAPITULO 20 
 
    Regreso agotador 
 
    KATHERINA 
 
    — ¡Baph! ¿Qué haces aquí?  
 
    — ¿Que qué hago aquí? Te preguntaría lo mismo pero ya veo —dijo dirigiendo esos ojos con un brillo rojo hacia Maxi—. No pensarías que dejaría que vinieses sola, ¿no?  
 
    — Entonces, ¿sabías lo que iba a hacer?  
 
    — No exactamente, pero algo me imaginaba. Así que te seguí sin que te dieras cuenta por la costa, hasta que desapareciste en una bola de luz, como una maldita estrella fugaz —dijo sin perder ni un segundo esa sonrisa engreída—. Dime, ¿cómo aprendiste ese truquito? Ni tu madre con más experiencia que tú con la luz hizo nunca algo parecido.  
 
    — Bueno… simplemente pensé que como sombra podía ir más rápido que de normal, pero que la luz viaja más rápido todavía…  
 
    — ¡Chica lista!  
 
    — Vamos a ponernos en marcha antes de que aparezcan cazadores y brujos. Ahí dentro se ha armado un pequeño desastre.  
 
    Comenzamos a caminar, pero nuestro paso era lento, casi ocioso. 
 
    — ¿Cómo estas, Maxi? —preguntó Baph, pero no le dio tiempo a responder porque Baph siguió hablando—. Pues sí, querida Katherina, te seguí y te perdí la pista, pero me imaginé donde vendrías… y aquí estamos. Dime, ¿qué es lo que ha pasado allá? —dijo señalando hacia el castillo.  
 
    — Me colé como una sombra sin que nadie me viese hasta donde tenían encerrado a Maxi. Pero la única forma posible de salir con él era haciendo un poco de ruido —ahora fui yo la que sonreí con malicia.  
 
    — Más bien explotó la pared —explicó Maxi.  
 
    — Esa es mi chica. 
 
    Baph me dio unas palmaditas en la espalda, como si fuese lo más normal del mundo que tu padre te felicite por explotar castillos.  
 
    — Luego aparecieron algunos cazadores. Dante me ayudó con algunos, y de los otros se encargaron mis dagas. Hablando de las dagas, quería preguntarte una cosa. 
 
    — ¿Si?  
 
    — He visto lo que hacen las dagas… Umbra, tu daga… 
 
    — Que ahora es tu daga —dijo. 
 
    — Bueno, sí, pero ya me entiendes… Cuando la he usado, el efecto que tiene… creo que carboniza a la persona… y cuando usé a Fos, de la herida salió luz y no sé, es un poco extraño, ¿no?  
 
    — Lo primero de todo, las dagas por sí solas no tienen poder, eres tu quien les da el poder.  
 
    Creo que me vio mi cara de no entender, porque continuó: 
 
    — Si por ejemplo seria Maxi quien cogiera cualquiera de ellas —dijo señalándole—, en sus manos seguramente serian unas dagas normales y corrientes. Pero tú, Katherina, les das el poder, el de las sombras y el de la luz. Además te pertenecen por pleno derecho, las dos. Y ellas lo saben.  
 
    — ¿Lo saben?  
 
    — Por supuesto que lo saben. Y te obedecen. Cuando tú las tienes en tus manos, se convierten en parte de ti, una extensión de tu propio brazo si lo quieres ver de esa manera. Tú les trasmites tu poder, y por eso hacen lo que hacen.  
 
    — Pero yo no lo sabía… yo no lo hice queriendo.  
 
    — Pero ellas si lo sabían. Y lo hacen por ti.  
 
    — Entiendo, pero… me sigue pareciendo muy raro.  
 
    — Pues será mejor que te acostumbres a ellas. Desde luego son algo a tener en cuenta.  
 
    Seguimos caminando un rato más. Salimos del bosque y continuamos por un camino de carretera.  
 
    — Si seguimos a este paso, no llegaremos ni para pasado mañana — me quejé.  
 
    — Lo siento mucho, os estoy retrasando, pero no puedo ir más rápido… —se disculpó Maxi.  
 
    — No, no te preocupes. Algo se nos ocurrirá.  
 
    Me puse a pensar… ¿Podría de alguna forma llevarnos más rápido?  
 
    — Baph, podrías, digamos, ¿hacer una bola de sombras…?  
 
    — Me temo que no te entiendo, querida.  
 
    — Envolver a Maxi en una especie de, no sé, algo, para poder ir más rápido.  
 
    — Las sombras son algo inmaterial, así que no sé lo que pretendes, pero la respuesta es no.  
 
    Resoplé. El plan que venía formando en mi cabeza se venía abajo. Pero entonces se me ocurrió otra cosa. Yo sí podría envolverle en aire. Sería complicado, pero podría funcionar. Haría una esfera de aire alrededor de él, como si fuera una cápsula, y luego la empujaría a la velocidad de la luz.  
 
    Espero que pueda dominar los dos tipos de poder a la vez…  
 
    — Se me ha ocurrido algo —me paré justo frente a  Maxi—. Voy a hacer una cosa, no te asustes. Solo quédate quieto. Creo que puede funcionar…  
 
    — ¿Crees? —dijo Baph riéndose a carcajadas.  
 
    Me concentré e invoqué al aire. Cerré los ojos y empecé a notar la brisa a mí alrededor. La visualicé en forma redonda, haciendo un círculo perfecto alrededor del cuerpo de Maxi. Abrí los ojos y allí estaba él, en medio de un pequeño torbellino de aire, con Maxi intacto en el centro. Apreté los dientes y envié un poco más de fuerza, cerrando la bola de aire por debajo y haciendo así elevarse a Maxi en el aire.  
 
    Estaba utilizando más energía de la que había pensado que necesitaría para ello. No sabía si aguantaría todo el camino hasta el refugio, pero al menos esperaba avanzar un buen tramo.  
 
    A Baph se le había borrado la sonrisa perpetua de su cara, y me miraba como si estuviera viendo la octava maravilla del mundo.  
 
    Todavía no habíamos empezado a avanzar cuando ya me caía una pequeña gota de sudor por la frente. Quizás avanzar en forma de luz consumiría más rápidamente mis energías, aparte que sería más incontrolable y peligroso para Maxi si chocábamos contra algo. Pero en forma de sombra, Baph podría ayudarme también, e iría a su paso.  
 
    — Katherina… esto es muy ingenioso… de verdad que cada vez estoy más sorprendido contigo… pero no puedes ir todo el camino así. 
 
    — ¡Empieza por ayudarme! —chillé mientras me convertía en sombra, sin dejar de enviar el aire alrededor de Maxi.  
 
    — Maxi, ¿vas bien ahí?  
 
    — Sí, pero…  
 
    — Pero nada. En marcha —dije decidida.  
 
    Empecé a correr en mi forma de sombra, enviando siempre la masa de aire por delante de mí, con Dante y Baph ayudándome, a mi lado.  
 
    Baph estaba envolviéndonos a todos en un manto oscuro para hacernos invisibles en la noche.  
 
    El camino de ida lo hice casi todo en forma de luz, aunque ya había recorrido buena parte en forma de sombra.  
 
    Ahora en forma de sombras, recorreríamos rápidamente el camino, pero aun así se nos haría de día pronto, y eso nos dificultaría la tarea.  
 
    Llegamos a la costa y seguimos recorriendo el camino de arena que apelmazaba el agua cada vez que venía una pequeña ola.  
 
    Me estaba agotando. Notaba las reservas de energía en mi interior menguando sin parar. Pero el sol comenzaba a asomarse por el horizonte y aún nos quedaba mucho camino por delante. Apreté aún más los dientes, sacando fuerza de donde ya casi no tenia, pero continué.  
 
    Era un trabajo que solo yo podía hacer. Baph no podía invocar al aire para ayudarme.  
 
    — Katherina, veo que eres poderosa, ya lo has demostrado, ahora tienes que parar. Eres una bruja… Estas agotando tu energía. Si la agotas del todo, podrías morir…  
 
    Y yo lo sabía. Pronto tendríamos que parar. Pero estábamos en medio de la nada, y si nos encontraban los cazadores, no tendríamos ningún sitio al que escapar.  
 
    A pesar de que estaba saliendo el sol, yo cada vez veía todo más negro. No sabía lo que estaba pasando, pero mis ojos no se adaptaban a esa oscuridad.  
 
    Empecé a temblar, y las piernas se me volvieron como de gelatina. Tropecé conmigo misma, y caí al suelo. A la velocidad a la que íbamos, no pude evitar rodar y dar un par de volteretas antes de quedar tumbada en la arena.  
 
    No me había dado cuenta hasta ese momento, pero los pulmones me quemaban. Me costaba coger aire.  
 
    — ¡Katherina! —gritó Baph.  
 
    Miré en su dirección, que ya había adelantado unos metros desde donde yo estaba y regresaba donde mí. Maxi estaba aún más alejado. Estaría como a unos veinte metros en el suelo también, ya que al caerme yo perdí el control del aire que lo sujetaba. Se levantó y vino rápidamente a mi lado también.  
 
    — Katherina, ¿estás bien? ¿Puedes levantarte?  
 
    — Sí, solo necesito un momento para tomar aire.  
 
    — No, un momento no, Katherina. Baphomet tiene razón —me extrañó oír el nombre completo de mi padre, tanto como a él—. Si sigues así, te consumirás. Además, tienes que guardar un poco de energía por si nos encuentran. Piensa un poco, ¿cómo te defenderás si estas exhausta?  
 
    — Tienes razón… —dije con la boca pequeña. Odiaba admitirlo, pero los dos tenían razón—. Está bien. Vamos a buscar un lugar para descansar.  
 
    El sol ya se asomaba completamente, tiñendo el cielo de colores rojos y naranjas. La vista desde la playa era espectacular. Pero no podía dejar de pensar en que ya debería estar de vuelta en el refugio. Si viajara yo sola, ya estaría allí hace horas… seguramente Gerard, si no se ha dado cuenta ya, se dará cuenta muy pronto, y sé que se preocupará. Por no hablar de la bronca monumental que me espera por parte de Nora y de Ray. Ya les había abandonado demasiadas veces…  
 
    Y no tenía tampoco forma alguna de enviarles un mensaje. No estábamos acostumbrados a llevar teléfonos móviles, pues en el refugio no funcionaban.  
 
    Crucé los dedos y recé porque no se les ocurriera a ninguno rastrearme con algún objeto mío. Eso complicaría bastante más las cosas.   
 
    Caminamos un poco más, esta vez a paso de ser humano, hasta que vimos una gran roca.  
 
    ¿Sería esa la roca que yo escalé anoche?  
 
    Sí podía ser, aunque de noche todo parece distinto.  
 
    Entre una gran roca y otra se formaba una pequeña grieta, que no parecía una cueva sino más bien una madriguera.  
 
    — Esto tendrá que servir… —suspiré.  
 
    — Aquí podemos descansar un rato —confirmó Baph después de inspeccionar rápidamente el lugar.  
 
    Maxi iba extrañamente callado. Desde que lo conocí, me había dado cuenta de que no era un hombre de muchas palabras, pero no sé, quizás estaba abrumado por todo lo que había pasado.  
 
    Aparté unos pedruscos grandes, dejando el suelo de arena lo más liso posible, y me tumbé allí. No era precisamente una cama con sábanas de seda, pero no me iba a quejar tampoco.  
 
    No recuerdo cuando cerré los ojos y me dormí. Lo que sí recuerdo es una vista desde el cielo, como si yo fuera un pájaro que lo veía todo desde un punto muy alto. Las personas se veían como hormiguitas, y los árboles parecían de juguete.  
 
    Volaba en círculos hasta que encontré la dirección a la que debía ir. Cuando encaminé mi destino, no me podía girar, ni cambiar de dirección; únicamente podía seguir el punto fijado.  
 
    Parecía ser dirección noroeste, más o menos por donde se encontraba en esos momentos el refugio… 
 
    A lo lejos, se veían las hormiguitas, pero no sueltas o en parejas, sino como si hubiese encontrado a todo el hormiguero: allí se concentraban millones de personas…  
 
    — Katherina.  
 
    Noté unos pequeños zarandeos en mi brazo y alguien que decía mi nombre. 
 
    — Katherina, despierta.  
 
    Fruncí el ceño mirando alrededor. Había tenido un sueño muy raro… seguramente sería por lo cansada que estaba. Necesitaba reponer fuerzas desesperadamente.  
 
    — Por la Diosa, ¡pero si es de noche! ¿Cuánto he dormido? ¿Y por qué me lo habéis permitido?  
 
    — Sí, has dormido el día entero, y lo necesitabas. Ahora debemos ponernos en marcha.  
 
    Gerard… estaría preocupadísimo. Me llevé la mano a la cabeza.  
 
    — Vámonos ya —dije de forma más brusca de lo que pretendía. 
 
    Me levanté y noté la energía en mi cuerpo. Realmente necesitaba dormir. Podía sentir cada centímetro, cada terminación nerviosa vibrando expectante de anticipación.  
 
    Me froté las manos y sin preguntar a nadie, invoqué de nuevo una bola de aire en torno a Maxi; después me convertí en una silueta opaca y comencé a enviar aire, haciendo avanzar también a Maxi.  
 
    Baph sin decir palabra se transformó también, y como la noche anterior, nos cubrió con un manto de negrura.  
 
    Esta vez tenía las energías renovadas, y esta vez,  suficientes para llegar hasta el refugio. 
 
    Empezamos a coger un buen ritmo hasta que llegó un momento que avanzábamos a toda velocidad, haciendo transformar al paisaje en un borrón difuminado.  
 
    Pasó un rato, no sabría decir cuánto, hasta que llegamos a la frontera francesa. Ya no nos quedaba mucho. Pronto estaríamos a las puertas de las protecciones del refugio.  
 
    Atravesamos el bosque, y ya no estábamos muy lejos, cuando unos sonidos llegaron hasta nosotros.  
 
    En esa zona era muy raro escuchar tanto jaleo, y más siendo un bosque en medio de la nada, y de noche.  
 
    — ¡Parad! —gritó Baph. Se llevó un dedo a los labios para indicarnos que no hablásemos en absoluto. Yo también podía escucharlo—. Quedaos aquí un momento. Ahora mismo vuelvo.  
 
    Deslicé la masa de aire que sostenía a Maxi hasta que pudo posar los pies en tierra firme. Me acerqué a él haciendo el menor ruido posible. 
 
    — Creo que vamos a tener problemas muy pronto. Se oyen voces, como de un millón de personas, como si fuese…  
 
    Un ejército.  
 
    Maxi estaba más extraño que nunca… parecía algo nervioso pero a la vez, aliviado. Juraría que vi cómo se le relajaban los hombros… pero seguramente serian imaginaciones mías, además estaba todo oscuro y no se veía del todo bien. 
 
    Baph regresó y confirmó mis temores: alrededor de las defensas del refugio había apostado no un ejército, sino dos, el de cazadores y el de los brujos de Duncano.  
 
    ¿Cuándo se había vuelto Duncano tan popular como para que un ejército entero de brujos luchase por su causa?  
 
    Y la pregunta del millón, ¿qué causa era esa? 
 
    Porque ahora no podía decir que quería ir contra cazadores, cuando se había aliado con los mismos, y tampoco entendía muy bien por qué iba a por mí, si probablemente no le serviría de nada.  
 
    — Tengo una idea… pasaré sin que me vean y entraré al refugio. Pediré a los mayores que vayan lo más cerca que puedan de las barreras y nos ayuden a cruzar a todos después. Si alguno se logra colar en las barreras protectoras, estarán ellos para frenarles.  
 
    — No tardes —fue la respuesta de Baph.  
 
    Me convertí en sombra y después me fundí con el paisaje. Ahora me resultaba mucho más fácil hacerlo, así como ya no me parecía tan raro ver el mundo desde esa perspectiva tan baja. Hacía que el mundo pareciese enorme.  
 
    Estaba encantada con que Baph confiara en mí. No me puso ningún impedimento con mi idea. Es más, siempre me había apoyado en todo lo que digo, por más que pareciera una locura. Seguramente él estuviera más loco que yo, o quizás era su naturaleza demoniaca…  
 
    Lo que sé es que tenía mucha suerte de haberle conocido.  
 
    Pronto llegué al primer campamento. Era enorme. No sabía cuanta gente vestida de negro podría haber, pero allí había más cazadores de lo que había visto en toda mi vida, y eso que había vivido en pleno cuartel desde siempre.  
 
    ¿Cuándo habían montado todo esto? Solo había estado fuera la noche que me fui, que cuando pasé por aquí no había nada de esto, y luego todo el día de hoy, aunque e lo pasara durmiendo.  
 
    ¿Era coincidencia que justo pasara esto cuando yo no estaba? Quizás no era tanta coincidencia. Quizás esto era precisamente lo que querían que pasara.  
 
    Me costó rescatar a Maxi, pero no tanto. Quizás… ¿habría sido todo una trampa, para hacerme salir de aquí y mientras atacar el refugio?  
 
    Quizás estuviera todo en mi cabeza, y me estaba dando más importancia de la que tenía en todo esto. No todo podía girar alrededor mío… ¿verdad?  
 
    Atravesé el escudo mágico y entré a terrenos del refugio.  
 
    Marga, Azucena y el señor Baris estaban fuera del refugio.  
 
    Llegué a su lado y me alcé a mí misma sobre el suelo, cambiando rápidamente a mi forma habitual antes de que me atacase cualquiera de ellos.  
 
    — ¡Marga! Gracias a la Diosa que os encuentro aquí. Allí fuera hay… hay…. 
 
    — Ya sabemos lo que hay —me cortó el señor Baris—. ¿Y tú de dónde vienes?  
 
    — Fui a buscar a Maxi, el tío de Gerard. Está con Baph allí fuera, pero él no puede atravesar tan fácilmente en medio de ese campamento de allá. ¿Podéis ayudarnos, por favor? Solo acercaros un poco más a las defensas, y cuando pasemos, aseguraos de que no pase ninguno hacia aquí. Nada más.  
 
    — Tú no vas a volver allí, Katherina —dijo muy seria Marga.  
 
    — Pero Marga…  
 
    — Ni peros ni peras, señorita. He dicho que no.  
 
    — Pero ¡mira! —me trasformé delante de ellos, haciéndome prácticamente invisible a su vista. Luego me volví a alzar, todavía en forma de sombra—. ¿Ves? No me verán. Estoy totalmente a salvo.  
 
    No recibí respuesta alguna. En cambio, se miraron entre ellos, y al cabo de un minuto que se me hizo eterno, asintieron con la cabeza. Eso me bastó para regresar sobre mis pasos y volver hacia ese campamento militar.  
 
    Llegué al lugar donde antes se encontraban Baph y Maxi, y me costó verlos, pero conseguí distinguir un movimiento en la oscuridad. Baph estaba envolviéndolos en un manto oscuro, pero a mí no me podía engañar. Yo también era parte de esas sombras.  
 
    — Tenemos el apoyo de los mayores —dije en cuanto llegué—. Tendremos que cruzar muy rápido.  
 
    — Es mejor no correr tanto y escondernos mejor, Katherina. Invoca tú también a las sombras para cubrirnos.  
 
    Él alzó los brazos y ahora una sombra también me cubría a mí. Le imité y yo misma llamé a más sombras. Si no pasábamos muy cerca de ellos, era imposible que nos viera nadie. Además de las sombras, invoqué una película gruesa de aire alrededor nuestro, para mitigar un poco el sonido de nuestros pasos. Y así, avanzamos por el mismo corazón del campamento enemigo.  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 21 
 
    Y punto 
 
    KATHERINA 
 
    Éramos invisibles a sus ojos. Todavía era de noche y nosotros no éramos más que una mancha negra en la oscuridad.  
 
    La única luz provenía de la luna y de las fogatas que había esparcidas por todo el terreno, cerca de las carpas militares de los cazadores y de las tiendas de los brujos.  
 
    Estábamos muy cerca del borde del hechizo protector. Podía sentir esa tensión en el ambiente que me indicaba la presencia de la cúpula protectora del refugio.  
 
    — ¡DEMONIOS! —se escuchó de repente.  
 
    Algún brujo debió de notar la mancha negra que éramos nosotros en ese momento, lo que solo podía significar que éramos demonios.  
 
    Paramos por unas décimas de segundo, y ese fue nuestro error.  
 
    Los cazadores ya estaban preparados con sus armas modificadas, y los brujos con las manos alzadas, listos para luchar.  
 
    — ¡Corred! –grité.  
 
    Bajé el escudo de aire que tenía a nuestro alrededor, porque ahora que nos habían descubierto, era un gasto innecesario de energía, y en cambio preparé dos bolas de fuego listas para ser lanzadas. Me giré y lancé la primera al brujo que estaba más adelantado.  Pero eran demasiados, y alguno levantó una pared de agua que bloqueó mi ataque.  
 
    Baph fue el primero en atravesar el escudo protector, seguido por Maxi. Ellos ya estaban a salvo. Por eso aproveché un segundo más en ese lado de las protecciones para hacerles un último regalo de mi parte: me di la vuelta y les enfrenté cara a cara. Los brujos pararon en seco. Un poco más lejos ya se estaba aproximando un pelotón de cazadores.   
 
    Busqué en mi interior y llamé al elemento tierra. Alcé las manos a la altura de mi pecho, y al separarlas, la tierra se abrió. Comenzó con un temblor hasta que se abrió una grieta de tal envergadura que les sería imposible o muy difícil saltar de un lado a otro.  
 
    Al menos les retrasaría por un tiempo.  
 
    Después de eso, giré sobre mis talones y me interné en las protecciones del refugio.  
 
    Empecé a correr de nuevo. Baph y Maxi ya me sacaban una buena ventaja.  
 
    — ¡Vamos, Katherina! —escuché decir a Baph, que ya me sacaba unos cincuenta metros de distancia.  
 
    Ellos se alejaban mientras los mayores iban en dirección contraria, acercándose a mi posición.  
 
    Las barreras protectoras que normalmente eran completamente transparentes, se estaban volviendo blancas por algunos puntos.  
 
    Eso significa que las estaban atacando, y es que eran demasiados los brujos que estaban afuera. Sí, los brujos mayores del refugio eran muy poderosos, pero las barreras acabarían cediendo tarde o temprano.  
 
    — ¡Hay que reforzarlo en algunas zonas! —dijo Azucena preparándose para lanzar un hechizo protector.  
 
    — Ocuparos Baris y tú de esta zona, yo me iré a la zona sur —contestó Marga.  
 
    A lo lejos vi a Gerard, Ray y Nora viniendo hacia donde estábamos nosotros.  
 
    — Marga, quiero ayudar. Dime qué tengo que hacer.  
 
    — Acompáñame.  
 
    Me apresuré y les hice una señal a Gerard y los otros para que nos siguieran también.  
 
    Rodeamos la barrera por la parte interna hasta llegar a la zona que no llegaban Azucena y Baris con sus protecciones.  
 
    Cuando llegamos a la zona sur, Gerard, Ray y Nora ya nos habían alcanzado.  
 
    — Está bien, escuchadme todos —dijo Marga cuando nos agrupamos. Gerard se acercó a mí y me preguntó moviendo los labios si estaba bien. Le afirmé con la cabeza. Ahora no era el momento de hablar. Luego tendría una charla con todos ellos. Se merecían una explicación—. Todos aquí habéis practicado en algún momento con hechizos protectores. Bien, esto es lo mismo pero a una escala mayor. Quiero que os concentréis en las barreras y lancéis más hechizos protectores, a poder ser en las zonas en las que se encuentren más debilitadas. Pero ahora mismo cualquier ayuda es bienvenida.  
 
    Fue un arduo trabajo lanzar todos esos hechizos protectores por toda la zona, bordeando toda la barrera, hasta que nos encontramos con azucena y el señor Baris de nuevo. Hasta que quedó toda la barrera reforzada. Hasta que se asomó el sol y nos encontramos con el amanecer.  
 
    A pesar de haber dormido durante todo el día anterior, estaba agotada de nuevo. Habían sido unas horas muy intensas, y lo único en lo que podía pensar era en coger mi cama y no despertarme hasta dentro de tres o cuatro días.  
 
    — En quince minutos quiero a todo el mundo en el aula uno.  
 
    Mi gozo en un pozo.  
 
    Llegó la hora de la verdad, la hora de las explicaciones, pero también de hacer un plan para lo que venía ahora.  
 
    — Kat…   
 
    Di un respingo al escuchar tan cerca la voz de Gerard. Metida en mis propios pensamientos no le había oído acercarse.  
 
    — Fuiste a por mi tío… gracias. No sabes lo agradecido que estoy. Pero también… Aggg… ¿Por qué no me dijiste nada? ¿Es que no confías en mí?  
 
    — Claro que confío en ti…  
 
    — ¿O es que no soy lo suficientemente poderoso para acompañarte?  
 
    — ¿Qué? ¡No, no se trata de eso! ¿Cómo puedes pensar eso? Solo pensé en traerte de vuelta a tu tío, y lo hice… Además, iría más rápido sola, y también sería menos peligroso… porque una persona es menos visible que si van dos —dije rápidamente.  
 
    Gerard parecía enfadado de verdad. Me miraba haciendo una mueca extraña, pero finalmente se aflojó su expresión.  
 
    — No vuelvas a hacer algo así, ¿vale? Me gustaría que me avisases al menos para no volverme loco.  
 
    — Claro que sí, te lo prometo —dije cogiéndole las manos en un apretón cariñoso—. Lo siento. 
 
    Me dedicó una tierna sonrisa y nos besamos. No recuerdo cuando fue la última vez que me dio un beso, pero se notaba como terriblemente lejano. Habían pasado demasiadas cosas…  
 
    Y este no era un besito como los que acostumbrábamos. Era un beso que me decía cuánto me había echado de menos. Era un beso que me decía que no me dejaría escapar de nuevo. Un beso apasionado y algo desesperado. Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura, y yo alcé los míos rodeándole el cuello, olvidando así que estábamos rodeados por los enemigos, que estábamos al borde de una guerra, y que nos estaban esperando…  
 
    — Ejemmmm —carraspeó alguien a nuestro lado—. Os están esperando…  
 
    Ray… tenía que hablar con él. Su mirada hizo que por poco se me partiera el corazón.  
 
    — Gerard, adelántate un momento. Enseguida voy.  
 
    Cuando Gerard desapareció por la puerta de entrada, me quedé a solas con Ray. Ya todo el mundo estaba dentro, pero esto no podía posponerlo más.  
 
    — Ray, verás… yo quería decirte…  
 
    — No, Katherina. No hace falta que digas nada.  
 
    — Pero quiero decirlo. Solo escúchame, por favor. Desde que vine… Nora y tú habéis estado siempre ahí para mí. Os convertisteis en mi familia. No puedo ni siquiera explicarte con palabras lo mucho que significáis para mí. Yo se… sé que tu sientes algo por mi… te mereces que sea sincera contigo. Yo te quiero, Ray, te quiero mucho, como se le quiere a un hermano, a un mejor amigo.  
 
    — Katherina… ya lo sé. Siempre lo he sabido, ¿sabes? Pero no importa. Aunque te sigo queriendo… solo quiero saber una cosa, y con eso me basta… ¿eres feliz con Gerard?  
 
    — Sí.  
 
    — Entonces es suficiente para mí, Kat. Si tú eres feliz, yo también seré feliz.  
 
    Acorté la distancia y le di un abrazo.  
 
    — ¿Cuándo te has vuelto tan maduro? Por fin nos reímos los dos—. Gracias Ray. Solo quiero… que estemos como siempre. Que cuentes conmigo para lo que necesites.  
 
    — Te diría lo mismo, pero al parecer tú no cuentas con ninguno de nosotros. ¿Qué es eso de irte tu sola?  
 
    — Ahora, enseguida os lo cuento… ¡No me eches la bronca tú también! 
 
    — Venga, vamos…  
 
    Nos dirigimos al aula en la que nos había citado antes Marga a todos. Pero ahora caminaba habiéndome quitado un gran peso de encima. Lo último que quería era herir los sentimientos de Ray. Pero tenía que ser sincera con él. Seguía siendo mi familia. No de sangre, pero la familia que yo elegí, que muchas veces es incluso más importante que la verdadera familia…  
 
    Aquí tenia gente en la que poder confiar. Gente que me protegía y me cuidaba, y yo a ellos, hasta con mi propia vida… y luego estaba mi tío Duncano, mi familia de sangre, y que su único objetivo en la vida era asesinarme.  
 
    Así estaban las cosas.  
 
    Llegamos al aula y me recordó un poco a la normalidad, una clase con el profesor al frente, y yo abriendo la puerta y llegando tarde… Todo el mundo se giraba para mirarme y yo agachaba la cabeza avergonzada.  
 
    Pero esto no era la normalidad, y ya era hora de hacerme cargo de mis propias responsabilidades, de afrontar la situación y de dar la cara.  
 
    Baph estaba de brazos cruzados apoyado en una pared, en su postura despreocupada de costumbre. Maxi estaba a su lado, pero a diferencia de él, su postura era rígida, como si pensara que no debería estar allí. Marga estaba al frente de la clase, delante de la pizarra. Baris y Azucena apoyados en la mesa grande del profesor. Sentados en las sillas estaban Gerard, Nora, también se sentó Ray al llegar, y otros pocos que habían ayudado antes con las barreras.  
 
    — Antes que nada, quiero dar una explicación de lo sucedido el día de ayer —mi voz sonó mucho más firme de lo que yo hablaba normalmente. Casi como si esa voz perteneciera a otra persona. Inspiré hondo y me armé de valor—. Sé que fui una irresponsable, que me fui sin avisar a nadie, pero todo lo que hice fue con buenas intenciones, lo juro por la Diosa.  
 
    — Katherina —dijo Marga, la voz de todos los presentes—, no dudamos en ningún momento de tus buenas intenciones. Pero no te negaré que ha sido muy irresponsable por tu parte.  
 
    — Lo entiendo, de verdad. Yo solo quería rescatar a Maxi  aclaré dirigiendo la mirada al susodicho—. Tuve una visión del lugar en el que estaba y simplemente decidí ir. Si se lo contaba a alguien, estaba segura de que no me dejaríais ir.  
 
    — O tal vez no habrías ido sola —dijo Azucena.  
 
    — ¿Me hubierais acompañado…? —pregunté sorprendida.  
 
    — Eso es algo que ya no podremos saber —contestó—. Solo te pedimos que por favor, no vuelvas a cometer una locura así. Y que si tienes pensamientos de algo parecido, nos lo cuentes.  
 
    — Katherina —fue el turno del señor Baris—, quiero que entiendas una cosa. Nosotros no estamos aquí para permitirte o no hacer nada. Tú ya eres mayor, y te has convertido en alguien muy fuerte. Nosotros estamos aquí, y si podemos ayudarte, no dudes que lo haremos.  
 
    Estaba sin palabras. No lo había visto de ese modo. Pero ahora estaba más segura que nunca de que aquí tenía a mi familia, al completo. Toda la gente que me importaba estaba en esta habitación.  
 
    — Gracias  —fue lo único que pude decir.  
 
    — Ahora si no te importa, cuéntanos que fue lo que pasó.  
 
    Les conté por encima como fui rápidamente, omitiendo el pequeño y vergonzoso detalle de convertirme en una bola de luz que se pasó de largo y acabó en una roca en medio del mar. Ese detalle lo dejaría para mis amigos. Les conté como me colé en el castillo y encontré a Maxi. Cuando estaba relatando esa parte, miré a Maxi y juraría que una sonrisa tímida se escondía en su expresión. Conté cómo nos escapamos y después encontramos a Baph. Y al volver aquí, el ejército aguardando a las puertas del refugio…  
 
    —…y hablando de eso, dejémonos ya de tonterías. Tenemos que hablar sobre qué vamos a hacer ahora.  
 
    — Creo que primero deberíamos preguntarnos como nos han encontrado —dijo Azucena—, ya que cambiamos recientemente nuestra posición, y con las protecciones de los alrededores… no sé. ¿No os parece un poco extraño?  
 
    Nadie contestó. En cambio me quedé pensando. Ella tenía toda la razón. Nadie sabía dónde estaba el refugio. Ni siquiera yo lo sabía hasta que no crucé la puerta. ¿Cómo habían llegado hasta allí los dos ejércitos tan rápido? 
 
    Marga se puso en medio del aula y tomó el mando.  
 
    — Tarde o temprano acabarán traspasando las barreras. 
 
    Cogió una tiza y se puso a escribir en la pizarra:  
 
    
    	  Refuerzos. 
 
   
 
    — Pero ahora mismo estamos rodeados… ¿Cómo van a venir los refuerzos? —preguntó Ray.  
 
    — Podrían venir a través de la puerta —contestó Nora.  
 
    —De la puerta tienen conocimiento muy pocas personas, pero no podemos descartar esa opción. Baris, ¿podrías encargarte tú de esto?  
 
    — Claro.  
 
    Marga escribió al lado de refuerzos: Sr. Baris.  
 
    — Puede que yo pueda traer también refuerzos…—dijo Baph—. Hay algún demonio que me debe favores… creo que sería buen momento de cobrármelos.  
 
    — Si consideras que no nos traerán más problemas de los que solucionen… adelante.  ¿A alguien se le ocurre algo más? —preguntó a nadie en particular.  
 
    — Deberíamos prepararnos —respondió Baph de nuevo—, éstos chicos necesitan preparación. Ahora mismo no necesitan saber nada de plantas o pociones.  Me refiero a entrenamiento de verdad. Saber defenderse.  
 
    — ¿Y qué propones? No tenemos mucho tiempo para eso.  
 
    Cada segundo de entrenamiento cuenta. Cada segundo, señorita, podría hacer la diferencia entre vivir o morir.  
 
    — Está bien.  
 
    Marga escribió en la pizarra: 
 
    2. Entrenamiento – Baphomet.  
 
    — Oye, yo no he dicho…  
 
    — Sí, te encargarás tú de esto, ya que has tenido tan buena idea. Te ocuparás de entrenar a los chicos.  
 
    Parecía que a Marga le daba igual que Baph fuera un demonio o no. Aunque quizás se permitía hablarle de ese modo porque ya había demostrado antes que él estaba de nuestro lado. 
 
    O quizás, aunque yo no conociera a más demonios en persona, juraría que Baph era un demonio un tanto peculiar. Si no le conociera, nunca hubiera dicho que él era un demonio…  
 
    Baph se cruzó de nuevo de brazos y recuperó su postura habitual de “paso del mundo”. 
 
    — Quiero añadir algo más —dije—. En realidad dos cosas. Lo primero, es algo que venía pensando desde hace un tiempo… desde que vi al ministro de defensa saliendo en televisión. Creo que sería bueno hacerle una visita al mismo ministro. Creo que están equivocados. Se han aliado con brujos, pero no con los correctos. Esos brujos de ahí fuera no tienen más que malas intenciones. Son peor que demonios… —de repente me acordé que Baph estaba ahí—. Rectifico, algunos demonios son mejores que ellos. Aquí tenemos a Baph, que, para el que todavía no lo sepa, resulta que es mi padre. No me avergüenza decirlo. Todo lo contrario, tengo que decir que estoy orgullosa de que él sea mi padre. Que no es como las historias que siempre hemos escuchado de los demonios… No sé de los demás, pero Baph es una buena persona.  
 
    La expresión de Baph me dijo que estaba orgulloso de mis palabras. 
 
    — Cuéntanos más sobre tu idea de lo del ministro —solicitó el señor Baris.  
 
    — Era algo que tenía pensado hacer… pero después de lo ocurrido, creo que lo correcto es decíroslo.  
 
    — ¿Es que pensabas hacerle una visita al ministro tú sola? —chilló Nora.  
 
    — Bueno… sí pero… os lo estoy diciendo ahora, ¿no? El caso es, que creo que podríamos hacerle cambiar de opinión. Mirad, ahí fuera no hay solo un ejército, sino dos. Dos que no deberían estar juntos, y sin embargo, lo están. No sé qué clase de trato habrán hecho, pero seguramente Duncano les haya prometido algo que no cumplirá. Nosotros tenemos que hacérselo ver, a los cazadores, que están aliados con el bando equivocado. Sé que somos minoría, y si nos atacasen los dos ejércitos de ahí fuera, tendríamos muy pocas posibilidades… pero…  
 
    — Sería muy bueno que se acabasen atacando entre ellos —concluyó el señor Baris por mí.  
 
    — Exacto —le dije—, creo que podemos enfrentarlos entre ellos. Así saldríamos ganando nosotros.  
 
    — No es mala idea —dijo pensativo, tocándose la barbilla—, aunque tenemos que refinar más ese plan. Marga apuntó en la pizarra: 
 
     3. Ministro — Katherina. 
 
    — ¿Y qué es lo segundo? —preguntó Ray—. Dijiste que querías decir dos cosas.  
 
    — Lo segundo es que Duncano está ahí fuera. Y que le voy a matar con mis propias manos. Y eso no tiene discusión. Lo voy a hacer y punto.  
 
    Se hizo el silencio. Baph me miraba con orgullo en sus ojos. Gerard con decisión. Duncano había matado a sus padres, así que él tenía el mismo derecho que yo a querer matarle. Otros me miraban horrorizados como Nora…, pero me daba igual. Lo tenía muy claro. Él mató a mi madre. Le ejecutaría yo misma.   
 
    La reunión duró poco más y después nos fuimos todos a descansar. Justo cuando me dirigía a mi habitación, Marga me interceptó por el camino.  
 
    — Katherina, ve y descansa un poco, pero luego quiero que vengas a mi despacho.  
 
    Nora, que venía detrás de mí, lo escuchó.  
 
    — Esto se ha vuelto una locura, eh.  
 
    — Peor que eso —dije pasándole un brazo por encima de su hombro mientras seguíamos caminando—. ¡Ay mi Nora, cuánto te he echado de menos!  
 
    

  

 
   
    GERARD 
 
    No tenía forma de agradecerle a Katherina lo que había hecho por mi… había traído de vuelta a mi tío Maxi.  
 
    Era una chica encantadora, lista, guapa, buena… y yo estaba perdidamente enamorado de ella.  
 
    En estas circunstancias era muy difícil hacer cualquier plan… pero tenía que buscar la forma de agradecérselo. Quizás podría llevarla a algún lugar bonito… hacerla un regalo.  
 
    Por otro lado, estaba mi tío Maxi. Y es que me tenía algo preocupado. Normalmente tenía una forma de ser algo introvertida… quizás sea por todo lo malo que le ha pasado en la vida. Pero últimamente estaba más raro de lo normal.  
 
    Antes, cuando regresó con Katherina apenas quiso cruzar palabra alguna conmigo…  
 
    Y cuando acabó la reunión se encerró directamente en su cuarto.  
 
    No sabía lo que le pasaba, pero estaba seguro de que acabaría por averiguarlo.  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 22  
 
    La más poderosa 
 
    KATHERINA 
 
    Intenté dormir un poco pero no pude en absoluto, pensando en qué querría decirme Marga ahora. Así que me levanté y me dirigí a su despacho.  
 
    Marga estaba sentada en su escritorio como siempre. Tenía la sensación de que todo era un poco surrealista: nosotros aquí aparentando normalidad mientras ahí fuera había gente esperando para matarnos a todos.  
 
    — Siéntate, Katherina.  
 
    — Dime Marga, ¿qué me querías decir?  
 
    — Como siempre, directa al grano. Muy bien. Katherina, quiero hablar de tu reciente descubrimiento acerca de tus poderes —asentí una vez con la cabeza y ella continuó—. Tu padre es un demonio, lo que te convierte, si quieres verlo así, en medio demonio también.  
 
    — No me había parado a pensar en eso…  
 
    — Todavía no sabemos el alcance de tu poder, ni siquiera tu esperanza de vida. Los demonios son inmortales, como bien sabrás… Pero también eres mitad bruja. Lo que quiero decirte, Katherina, es que tengas cuidado. No existen precedentes de alguien como tú, que nosotros conozcamos. Y aunque veo que eres poderosa, no quiero que te arriesgues demasiado. No te confíes. Es mejor tener miedo al agua, que ser muy valiente y ahogarte. ¿Me entiendes, verdad?  
 
    — Sí, lo que me estás diciendo es que no soy invencible. 
 
    Me miró y suspiró fuertemente.  
 
    — Katherina… tienes la magia de la luz, que proviene de tu familia, pero además tienes habilidades de los demonios más poderosos… lo he estado hablando con el señor Baris y con Azucena, y pensamos que en estos momentos puede que seas la bruja más poderosa de la Tierra.  
 
    — ¿Qué? ¿Eso creéis?  
 
    — Casi con total seguridad.  
 
    — Pero vosotros tres… sois muy poderosos. Hacéis cosas increíbles…  
 
    — Y tú eres todavía muy joven y apenas tienes experiencia, pero con la práctica… no me puedo ni imaginar el alcance que tendrá tu magia… —ahora me miraba con ternura—. Katherina… ya sabes que yo era amiga de tu madre… desde que te encontré he intentado de alguna manera…  
 
    — Lo sé, Marga.  
 
    — Te tengo mucho cariño, Kat. No quiero que nada malo te pase…  
 
    — No me va a pasar nada malo —dije acercándome a ella y dándonos un caluroso abrazo.  
 
    — Te digo todo esto porque sí, eres muy poderosa, pero también estás un poco mal de la cabeza—bromeó relajando el ambiente—. Eres demasiado impulsiva, casi rozando niveles de Nora… y esa es muy mala combinación.  
 
    — No te preocupes, de verdad Marga. No volveré a desaparecer de nuevo. Antes de hacer algo así, os lo diré, lo prometo.  
 
    — Está bien, cariño. Pues eso es todo. Ahora ve, que hay mucho que hacer.  
 
    Esa misma tarde, Baph empezó a darles algunas nociones básicas a algunos brujos jóvenes sobre defensa. No era exactamente como la defensa que el señor Baris nos enseñaba; sus métodos eran un poco más… extremos.  
 
    — Situaciones extremas requieren medidas extremas —decía él.  
 
    — Sí, pero también necesitamos que lleguemos vivos a la batalla.  
 
    Yo ya estaba más o menos acostumbrada a él. Ya habíamos entrenado juntos. Recuerdo cuando me hizo saltar tan alto que si no llego a invocar el aire… si fuera por él me habría roto hasta el último hueso de mi cuerpo.  
 
    Pero no podía negar que era efectivo. Aprendías las cosas sí o sí, por las buenas o por las malas. Y desde que estábamos juntos, me había vuelto más poderosa que nunca. Según Marga, puede que la bruja más poderosa que existía hoy en día…  
 
    El señor Baris ya había salido por la puerta encantada a buscar refuerzos. Esa era su parte en la planificación.  
 
    Nosotros estuvimos toda la tarde en el gran gimnasio del refugio.  
 
    — Tu padre es un poquito exagerado, ¿no? —me decían algunos.  
 
    Veía a Nora sentada en un rincón haciéndose la remolona. Para que Nora, que siempre estaba dando caña, estuviera así… me reí para mis adentros.  
 
    Gerard se acercó a donde yo estaba. Estaba todo sudado, con una camiseta blanca de tirantes, se pasó una mano por el pelo mojado… era lo más sexy que había visto nunca. 
 
    — ¿Cansado?  —me burlé.  
 
    — Un poco, pero he reservado algo de fuerza para ti contestó con una sonrisa seductora.  
 
    — ¿Sabes? Me estoy acordando que tenemos una cita pendiente. Sé que no es el escenario ideal… pero ¿qué te parece si vamos a ducharnos y quedamos para cenar?  
 
    — Por mi perfecto. Me voy adelantando. Te veo luego, guapa.  
 
    Casi pude sentir como me ruborizaba al instante.  
 
    Ya había oscurecido cuando se dio por terminado el entrenamiento.  
 
    De pronto se escuchó un estruendo afuera. Los pocos que quedábamos en el gimnasio nos miramos horrorizados.  
 
    Empezó a sonar una alarma que ni siquiera sabía que el refugio tenía.  
 
    — ¡Todo el mundo arriba, a la azotea! —me escuché decir. Sorprendentemente no escuché ninguna queja, todo el mundo siguió la orden. 
 
    Pensé rápidamente que ese sería el lugar más seguro para todos estos brujos jóvenes que no estaban preparados para la lucha todavía.   
 
    Subimos a la azotea donde se veía claramente lo que estaba ocurriendo: habían penetrado la barrera protectora, y se acercaban rápidamente cazadores y brujos hacia aquí.  
 
    Nos habíamos juntado un buen número en la azotea, pero a la mayoría se les veía nerviosos y sin saber qué hacer. Me fijé mejor en todos ellos; no había ni uno al que no le temblasen un poco las piernas, o al que no le castañearan los dientes.  
 
    A Baph le había perdido de vista al salir del gimnasio. Nora y Ray estaban a mi lado, y Gerard se fue antes de que pasara todo esto. 
 
    — Chicos, necesito vuestra ayuda ahora. La mayoría están asustados, y así no serviremos de nada. Id con ese grupito de allí y preparaos para invocar al fuego.  
 
    Se fueron a la esquina derecha con los brujos que estaban allí.  
 
    — Invocad al fuego, ¡YA! Y vosotros —dije apuntando a otro grupito que estaba detrás de los primeros—,  ayudadlos con aire para llegar más lejos.  
 
    Al instante se pusieron a ello, algunos prepararon fuego y lo lanzaron lejos, aunque todavía no alcanzaban a la posición de los más adelantados, pero con el aire del otro grupo como apoyo podían llegar más lejos.  
 
    Cambié mi vista normal por la que me ayudaba a ver mejor en la oscuridad, y entonces pude ver mejor los detalles de lo que nos estábamos enfrentando: venían en pequeños pelotones de unos diez como mucho, pero iban armados hasta los dientes. Un poco más atrás, se acercaban rápidamente dos tanques militares, como los que nos encontramos en el rescate de Nora…  
 
    Un sonido amortiguado se escuchó, y al segundo una bala chocó con la piedra de la baranda de la azotea.  
 
    — ¡A cubierto, nos disparan! —gritó Ray.  
 
    — ¡Seguid con el fuego, no paréis ahora! 
 
    Desde una posición más agachada, seguían lanzando bolas de fuego, pero ahora sin poder ver el objetivo, al estar por debajo de la baranda.  
 
    Así no servirá de nada… lo único que estamos haciendo es malgastar nuestra energía…. 
 
    — Voy a bajar —les dije a Nora y Ray.  
 
    — No, Kat, no empieces a hacerte la heroína. Nos prometiste… 
 
    — Os prometí que os contaría lo que haría la próxima vez, y lo estoy haciendo. Ahora, necesito que mantengáis esto bajo control, ¿vale?  
 
    Miré por última vez al horizonte. Venían muchos de ellos, sobretodo cazadores, pero… no había tantos como vi a las afueras… no venían tampoco con toda la artillería… 
 
    Esto no era un ataque real. Sí, nos estaban atacando, pero esto era más bien una especie de prueba. Seguramente estaban probando nuestras propias defensas.  
 
    — ¡Bastardos hijos de….! 
 
    No esperé ni un segundo más y salté al vacío. Esto no era como el salto que di en un entrenamiento. Ahora estaba completamente consciente de lo que estaba haciendo. Es más, era consciente de mí, de cada partícula de mi cuerpo. Fui cogiendo velocidad en la caída, y cuando quedaban unos tres metros para tocar el suelo, invoqué al aire, ralentizándome la caída, haciendo que mis pies se posasen suavemente en la tierra.  
 
    No sé dónde estaba Baph, pero me gustaría que me hubiese visto. Estaría orgulloso de mí.  
 
    Ahora era el momento de demostrarles nuestras defensas.  
 
    Habían esperado a la noche para atacarnos, lo que no sabían es que la noche también era mi elemento.  
 
    Cogí mis dos dagas y me convertí en sombra. Avancé rápidamente, esquivando alguna que otra bola de fuego procedente de la azotea. Muy bien. Seguid así, pensé.  
 
    Llegué al primer grupo de cazadores, que estaba muy cerca de la entrada del refugio. Dentro había niños, gente inocente, mi familia… no permitiría que llegasen a ellos.  
 
    No se dieron cuenta de que estaba a su lado hasta que corté la primera garganta y escucharon el grito ahogado que salió de él antes de caer al suelo.  
 
    El tiempo que tardaron en mirar alrededor para ver que estaba ocurriendo, fue el tiempo que necesité para hacer lo mismo con otro, y con el siguiente. Así hasta que no fueron más que cenizas en el aire, cortesía de Umbra.  
 
    Esta no era la primera vez que mataba a un cazador o a un brujo… quizás debería impresionarme, o no sé, sentir remordimientos… pero extrañamente, no sentía nada. Tal vez fuera esto también parte de mi herencia demoniaca, pero no podía ser de otra manera. Ellos querían matar a mi familia, a niños inocentes, brujos buenos que no hacían el menor daño a nadie… por eso merecían la muerte, o algo peor.  
 
    Me dirigí al segundo grupo de cazadores que ya se acercaba, pero a lo lejos vi a Baph en forma de sombra, peleando con Dante a su lado.  
 
    Era una locura. Con mi vista preparada para la noche, para las mismas sombras, y prácticamente no se le veía. Era un borrón negro que no dejaba más que cuerpos sin vida a su paso.  
 
    Igual que con el anterior, me encargué rápidamente del segundo grupo de cazadores, cuando una ráfaga de viento me golpeó en la cara. Miré rápidamente a mí alrededor. Un grupo de cinco brujos me estaba mirando, y sonriendo maliciosamente.  
 
    Esta era la hora de la verdad… cinco brujos contra mí. Puedo hacerlo. Marga lo dijo. Soy poderosa.  
 
    — ¡Eh, pringaos! ¡Creo que os habéis equivocado de bando! 
 
    — No lo creo —dijo uno de ellos, enviándome un pequeño torbellino de aire.  
 
    Lo que no sabían es lo rápida que era, y antes de que el torbellino me hubiera alcanzado, yo ya estaba detrás de ellos.  
 
    — ¡Sorpresa!  
 
    Sus cuerpos se giraron y vi como a cámara lenta cómo se agrandaban sus ojos, justo antes de que les enviara una ráfaga de luz que los dejaría ciegos.  
 
    Con Umbra en una mano y Fos en la otra, las dirigí cada una de ellas al estómago de dos de los brujos que tenía más cerca, quitándome a dos de golpe. Uno de ellos se disolvió en cenizas y al otro se le iluminaron todas las partes de su cuerpo antes de caer al suelo.  
 
    —  Pequeña zorra demoniaca...  
 
    — Eso no es nada nuevo. 
 
    Le envié una pequeña masa de agua que casualmente se quedó estancada en su garganta, haciéndole llevarse las manos al cuello cuando intentó volver a hablar.  
 
    — ¿Qué decías? No te escucho…  
 
    Ya solo me quedaban dos. Los brujos eran más duros de roer que los cazadores, pero estaba comprobando que cinco de ellos no eran rival para mí. Quizás Marga tenía razón…  
 
    Escuché un grito y me giré rápidamente, lo que me costó que me enviaran una bola de fuego que aterrizó en mi pierna, provocándome una grave quemadura.  
 
    Pero era Baph el que había gritado…  
 
    Me dejé de juegos y rápidamente acabé con los dos brujos que quedaban en pie, y me dirigí a la posición de Baph.  
 
    — ¡Baph! ¿Qué ha pasado?  
 
    — No ha sido nada —dijo entre dientes—. ¡Continua!  
 
    Miré al primer tanque que se acercaba y me encaminé a él. Esos bichos si podían hacer daño de verdad… pero no lo lograrían.  
 
    A la entrada del refugio se arremolinaba una pequeña multitud de gente… eran los tres mayores, Marga, Azucena y el señor Baris, que había traído unos cuantos refuerzos. ¡Bien!  
 
    Alcancé a ver a Gerard, que estaba entre el grupo de los refuerzos… Creo que por más gente que hubiera, siempre le vería a él. 
 
    Esto ya está casi hecho.  
 
    Llegué al primer tanque y me transformé en mi forma habitual, para así llamar más su atención.  
 
    — ¡Eh tú, estoy aquí!  
 
    Me situé justo delante del cañón, y cuando empezaba a apuntar hacia abajo, le di la vuelta y me puse justo en su parte trasera.  
 
    Hice la misma táctica que usó Ray el día del rescate de Nora, que le funcionó muy bien, e hice lo mismo el día que cogieron a Maxi, aunque ese día no acabara tan bien…  
 
    Sentí un temblor en la tierra. Busqué el posible origen del temblor pero no quedaban brujos a la vista. Pensé que quizás podría ser un terremoto real… pero miré más allá y vi a los mayores cogidos de la mano y… 
 
    Esto pinta muy bien para ellos, mal para mi…  
 
    La tierra se estaba abriendo, y yo estaba en el lado equivocado.  
 
    Esta no era como la brecha que yo abrí en el exterior de las defensas que sí, pudo retrasarles, pero esto era…  
 
    Era prácticamente como un agujero al centro de la Tierra. El tanque al que anteriormente quería despistar estaba al borde del precipicio, y aunque intentó dar marcha atrás, no tardó demasiado en caer.  
 
    Menos mal que Baph se había quedado al otro lado…  
 
    La grieta siguió agrandándose alrededor del refugio, hasta que finalmente se convirtió en una isla, rodeada por la nada.  
 
    Como diría Baph, medidas extremas…  
 
    Se hizo el silencio. Los sonidos de la batalla cesaron y la tierra dejó de temblar. No quedaban más que unos pocos cazadores… otros muchos habían caído al vacío.  
 
    Se escuchaban vítores al otro lado, algunos celebrando la pequeña victoria.  
 
    — ¡Kat! —escuché de pronto.  
 
    — ¡Katherina! —otra voz distinta.  
 
    Tenía que cruzar al otro lado como fuera, al lado de la gente que me llamaba y a la que quería, al lado de Gerard.  
 
    Miré hacia abajo, y…sería mejor no haberlo hecho. Daba vértigo ver la caída, porque el fondo no se llegaba a divisar.  
 
    Guardé a Fos en la cintura de mi pantalón, y estaba guardando a Umbra cuando escuché unos gritos de la gente del refugio, que trataban de advertirme sobre algo. Me giré y tenía a uno de ellos muy cerca de mí, venía a toda velocidad preparado para empujarme al abismo.  
 
    No me hizo falta levantar la daga, me convertí en sombra y me escondí en el subsuelo, y con la velocidad que traía el cazador, no le dio tiempo de frenar.  
 
    Su grito hizo eco a través de la grieta mientras caía al vacío.  
 
    ¿Qué haría yo ahora? Podría ir hasta una puerta gemela y llegar al refugio…  
 
    Sería bueno tener la habilidad de tele transportarme, me vendría muy bien ahora…  
 
    Y no era una idea tan descabellada. Una vez prácticamente lo había hecho. 
 
    No tenía mucho control sobre ello, pero eso sí podía funcionar. Tenía que hacerlo. No podía permitirme pensar que no llegaría… porque si no, no solo moriría allí mismo, sino que mis seres queridos me verían caer.  
 
    No, eso no sucedería.  
 
    Cerré los ojos e invoqué a la luz, convirtiéndome en algo brillante, más brillante que nunca.  
 
    Se hizo de nuevo el silencio. Ahora yo era el punto al que todas las miradas iban dirigidas, y lo sabía. Me había convertido en una estrella en la noche, alumbrándolo todos los alrededores, dejando en penumbra y haciendo más oscuro todavía el lugar donde no alcanzaba mi luz.  
 
    Me giré y avancé rápidamente, pero no hacia la grieta, sino a la parte contraria, dejándome el espacio necesario para coger carrerilla. Miré sobre mi hombro y vi que no sería suficiente, pero si iba más allá traspasaría las barreras, si es que todavía estaban allí, y me adentraría en el grueso del ejército enemigo.  
 
    Así que corrí en círculo por el límite.  
 
    Di una vuelta, dos, y hasta tres vueltas alrededor del refugio, cada una de ellas más rápido que la anterior, dejando la casa siempre a mi izquierda.  
 
    Ahora. Me encaminé hacia el borde y sin pensarlo dos veces, salté.  
 
    Escuché los gritos de la gente, pero me negaba a mirar en ese momento de quien procedían.  
 
    Agité mis piernas y mis brazos en el aire. El salto que hice fue una parábola perfecta durante los diez segundos aproximadamente que duró. Tampoco me paré a contar los segundos. Estaba más pendiente de llegar al otro lado, y después de eso, sobrevivir a la caída.  
 
    Cuando puse el primer pie en el suelo al otro lado, no pude parar de golpe por la velocidad que había cogido. Pero entonces había otro problema: tenía que parar y pronto, o me chocaría contra la misma fachada de piedra del refugio…  
 
    No se me ocurrió otra cosa que tirarme al suelo y rodar para que el roce contra el suelo me fuera frenando poco a poco. Así que rodé y rodé, como cuando haces una bola de nieve y cada vez se hacía más grande. En este caso ocurrió algo parecido, pero con barro.  
 
    Paré de rodar a pocos metros de la casa, y la multitud se acercó rápidamente a mi lado.  
 
    Se escuchaban como miles de voces a la vez, desde “¡ha sido alucinante!”, “¡qué pasada! “,  A “Katherina, por el amor de la Diosa”. 
 
    Hasta que entre todo el vocerío sobresalió una voz, aumentada mágicamente como solo Azucena podía hacer:  
 
    — ¡YA ESTA BIENNNNNN! ¡TODO EL MUNDO A SU HABITACIÓN, AHORAAA!  
 
    Unos brazos me cogieron por las axilas y me subieron sin esfuerzo. Cuando estaba sobre mis pies de nuevo, me di cuenta de que solo quedaba Gerard a mi lado en el jardín, aunque miré hacia arriba siguiendo el sonido de los susurros y todavía quedaban algunos expectantes asomados en la baranda de la azotea.  
 
    — ¿Estás bien?  
 
    — Claro, ¿no me ves? —intenté bromear pero un latigazo de dolor me subió por la pierna. Debí haber caído mal con la pierna izquierda…  
 
    — ¿Te duele? Anda, ven. Te llevaré a tu habitación y si quieres te puedes dar una ducha, Wonder-woman.  
 
    Ahora soy más bien la Mujer—barro. 
 
    Nos reímos los dos mientras me cargaba en sus brazos. Y yo, encantada de la vida, le pasé el brazo alrededor de su cuello y me dejé llevar.  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 23 
 
    Ya ha empezado 
 
    KATHERINA 
 
    No sabía cuánto necesitaba una ducha hasta que el agua caliente tocó mi piel. Había sido una batalla dura, pero por suerte la habíamos ganado sobradamente. Lo bueno es que ninguno de nosotros había resultado gravemente herido. Lo malo, que les habíamos demostrado de lo que éramos capaces, y ahora podían saber cuáles eran nuestros puntos fuertes y débiles.  
 
    Me aclaré rápidamente el jabón del pelo y me lavé todo el cuerpo hasta que no quedó ni un milímetro manchado de barro.  
 
    Me envolví en una toalla y abrí la puerta de mi cuarto. Gerard estaba esperándome sentado en mi cama.  
 
    Normalmente la que estaba en la habitación era Nora, por eso estábamos acostumbradas a entrar y salir como nuestras madres nos trajeron al mundo.  
 
    — Hummmm…. te esperaré en el pasillo —dijo al verme con la toalla nada más.  
 
    — No, espera.  
 
    Rebusqué en mi armario algo rápido de poner y corrí de nuevo al baño. De repente notaba el calor subiendo hasta mis orejas. Me miré en el espejo y efectivamente, estaba como un tomate.  
 
    Me vestí a una velocidad record con unos pantalones cortos de deporte y mi camiseta preferida que decía “cambia el mundo siendo tú misma”.  
 
    Me volví a secar el pelo con la toalla y salí con el pelo todavía húmedo por los hombros.  
 
    — Estás preciosa, ¿lo sabias? —me cogió por la cintura y me arrastró a su lado, haciéndome quedar a horcajadas encima suyo. Yo no hacia otra cosa que sonreír de oreja a oreja—. Y estuviste maravillosa ahí fuera.  
 
    — No me lo recuerdes…  
 
    — Pero es verdad. No se cómo lo hiciste pero… nos tenías a todos con la boca abierta.  
 
    — ¡Qué exagerado! —me reí.  
 
    — No, para nada. Y no sabes la envidia que despertaba en los demás cuando decía: mira, esa de allí es mi novia… 
 
    — ¡No es verdad! –lo empujé jugueteando—. ¡Qué vergüenza! —Entonces me paré a pensar en lo que había dicho —. ¿Así que soy tu novia?  
 
    — Ah, ¿es que no lo sabias?  
 
    Le miré a los ojos, bajando la mirada hasta sus labios. El ambiente se tornó más serio, el aire se calentaba a nuestro alrededor.  
 
    Él vio hacia donde estaba mirando, y sin esperar un segundo más, le agarré la cara y le besé con firmeza. Mi cama era de tamaño individual, pero nos acomodamos los dos, con las piernas enredadas aprovechando al máximo el espacio. Sus labios se posaron tiernamente sobre mi clavícula y suspiré.  
 
    — En cualquier momento puede entrar Nora…   
 
    Levantó la mano en respuesta, enviando una sólida pared de aire contra la puerta.  
 
    — Ahora no podrá entrar nadie… —le sonreí y continué besándole.  
 
    Donde antes el aire estaba caliente, ahora estaba a punto de ebullición. Los dos habíamos pasado por tanto… que nos merecíamos un momento así. 
 
    Tiró del borde de mi camiseta y me la quitó de un tirón, dejándome de cintura para arriba totalmente desnuda.  
 
    Kat… si quieres parar dímelo, ¿vale? —dijo al verme dudar por un segundo.  
 
    — No, sigue —le pedí. No había sido duda sino un poco de vergüenza. Era la primera vez que estaba así delante de un chico…  
 
    Pero él no dejó de mirarme a los ojos, lo que hizo que al segundo se me pasase la vergüenza, y fue mi turno de sacarle su camiseta por la cabeza.  
 
    Acaricié su espalda, tocando cada musculo hasta que llegué a la cintura de sus pantalones. Él acariciaba mis brazos lentamente hasta los hombros y…  
 
    La manilla de la puerta giró, pero no logró abrirse.  
 
    — ¿Kat? —dieron unos golpes en la puerta—. ¿Estás ahí?  
 
    Miré a Gerard, seguramente con los ojos abiertos como platos mientras él susurraba una palabrota malsonada.  
 
    Negué con la cabeza y nos miramos finalmente acordando con la mirada “en otro momento”. 
 
    — ¡Ya voy, Nora! ¡Me estaba duchando! —grité y miré a Gerard con urgencia—. Sal por la ventana. 
 
    — ¿De verdad quieres que salga por la ventana?  
 
    — Venga ya, Nora y yo hemos salido por la ventana antes. Creo que tú también podrás.  
 
    Con una mueca no tuvo más remedio que abrir la ventana mientras ponía un pie fuera. Pero antes le llamé y se giró.  
 
    — ¿Qué? —me acerqué y le di un rápido besito en los labios.  
 
    — Que no se te olvide, tenemos una cita pendiente. 
 
    Le guiñé el ojo y él, sonriendo y negando a la vez con la cabeza saltó al vacío, con mucha más elegancia de la que teníamos Nora y yo. Todavía recordaba cuando por poco Nora se parte la crisma al saltar.  
 
    En el instante que salió de la habitación, la pared de aire que había sujetando la puerta desapareció.  
 
    — ¿Desde cuándo bloqueas la puerta para ducharte? —dijo Nora entornando los ojos hacia la cama revuelta, y luego hacia la ventana que había quedado abierta—. Ah, ya veo… duchándote, ¿sola o acompañada?  
 
    — ¡NORA! —nos reímos las dos—. Déjame ya, pesadita. Venga, creo que ya va siendo hora de dormir…  
 
    Me puse de nuevo la camiseta que estaba tirada en la alfombra, cosa que parecía que a Nora se le escapó de su ojo controlador, porque mi parte de la habitación solía estar desordenada siempre, y ya estaba acostumbrada a mi desorden.  
 
    Estaba abriendo las sábanas para acostarme cuando algo me llegó como un golpe que me dejó sin aliento.  
 
    Estaba saliendo el sol y un ruido despertó mi interés. Me asomé a la ventana. A lo lejos, entre los árboles del bosque donde empezaban los hechizos protectores, éstos empezaron a hacerse añicos.  
 
    La barrera defensora del refugio se puso blanca por la parte de abajo, subiendo rápidamente hasta la misma cúpula, para finalmente disolverse en millones de trocitos como si fuese cristal. Después, una primera línea de brujos, habría como cien de ellos, juntando los extremos de la grieta que ahora bordeaba la casa-refugio. Detrás de ellos, como una veintena de tanques, rodeados por lo menos un millar de gente vestidos de negro, cazadores.  
 
    — ¡Kat!  
 
    Nora me zarandeó llamándome.   
 
    — He visto algo… al amanecer. Creo que va a ser al amanecer. Van a romper las barreras y empezará la guerra… la auténtica. Lo de hoy no ha sido nada comparado con lo que se avecina…  
 
    — ¿Estás segura? Porque si eso es cierto, esto es grave…  
 
    — Estoy segurísima. Lo he visto. 
 
    — Pues entonces hay que avisar a Marga, a los mayores, a todo el mundo. Quizás los más pequeños puedan ir a través de la puerta a esconderse a otra parte… o quizás podamos marcharnos todos, ¿no es buena idea?  
 
    — Tranquilízate y vamos a hablar con ellos, ahora.  
 
    El primer lugar donde busqué fue en las habitaciones. A esas horas y después del largo día, me imaginé que donde estaría todo el mundo era descansando.  
 
    Encontramos a Azucena y al señor Baris, pero Marga no estaba en su habitación. Luego fuimos a buscar a Baph, y nos encontramos a Gerard por el camino que regresaba a su cuarto. Al principio le dio alegría al verme pero al ver a Nora y nuestro nerviosismo, se le borró la sonrisa del rostro.  
 
    — Yo iré a buscar a Ray —dijo Nora.  
 
    — Está bien, voy a llamar a Baph —dije.  
 
    — Kat, ¿qué pasa? —preguntó Gerard alarmado.  
 
    — He tenido una visión. Va a ser mañana, al amanecer. Mañana van a atacar… tengo que ir a por Baph y hacer una reunión urgente…  
 
    — Te acompaño.  
 
    Nos reunimos todos en el aula número uno, la misma en que nos juntamos para discutir los detalles del plan a seguir. Pero esta vez era algo mucho más urgente.  
 
    La última en llegar fue Marga, que estaba en su despacho. ¿Cuándo descansa esta mujer?  
 
    — ¿Qué está pasando aquí? —dijo mientras cerraba la puerta—. ¿Katherina?  
 
    Me pregunto por qué me miraba a mí de tanta gente que estábamos allí reunida…  
 
    — He tenido una visión —dije alzando la voz para que llegase a oídos de todos—. Creo que mañana al amanecer van a atacar.  Esta vez un ataque real, nada que ver con lo que ha pasado hoy.  
 
    — Dinos más detalles de tu visión, por favor  —me pidió el señor Baris.  
 
    Les conté de nuevo como lo había visto, las barreras rompiéndose en trocitos, los brujos juntando la grieta para que pudieran pasar los tanques…  
 
    — ¿Y cómo sabes que será mañana por la mañana? Si no me equivoco, has dicho que el sol estaba saliendo. ¿Cómo sabemos que será mañana y no dentro de dos o tres días?  
 
    El señor Baris lo dijo como una reflexión, no como reprimenda. 
 
    — No lo sé, pero ya que tenemos esta ventaja creo que lo más sensato es aprovecharla. ¿Qué pasa si os estoy avisando y no hacemos nada? Lo mejor será que nos preparemos esta noche…  
 
    — Claro, es lo más lógico…—me apoyó Baph, guiñándome un ojo.  
 
    Marga cogió de nuevo la tiza y comenzó a escribir en la pizarra.  
 
    Nora sugirió la idea de llevarse a los niños más pequeños a través de la puerta, y Marga lo apuntó.  
 
    El señor Baris dijo que aún podía traer algún refuerzo más, y Marga lo apuntó también, aunque el señor Baris se fue directamente a realizar la tarea autoimpuesta.  
 
    — Yo creo que es hora de hablar con el ministro de defensa. ¿Qué sería mejor que poder evitar que todo esto comience? Y ¿quién podría hacer eso? Solo él. El mandamás del ejército. Yo digo que le busquemos y le convenzamos de que detenga toda esta locura.  
 
    El silencio se hizo en la habitación. Era consciente de que puede que cada vez que yo hablara, subiera el precio del pan. Pero no hubo réplica alguna a mi propuesta. Hasta que Marga habló.  
 
    — Sin duda es algo bastante arriesgado… pero podría funcionar. Katherina, ¿cómo propones que se haga?  
 
    No contesté al momento todavía por el shock. Me estaban tomando en cuenta… nadie me había dicho “no, Katherina” como a una niña pequeña… carraspeé y salí de mi absurda paralización.  
 
    — Creo que podría ir con Baph. Somos los únicos de aquí que tenemos la habilidad de convertirnos en sombra… —dije mirando a Gerard, luego a Ray y por ultimo a Nora, esperando que me comprendieran—. Será menos peligroso si sólo vamos los dos. Podemos ir y venir rápidamente, sin ser vistos.  
 
    — Está bien, ¿todo el mundo está de acuerdo con esto? —de nuevo, ninguna réplica—. Muy bien. Adelante.  
 
    Miré a Baph, a quien me di cuenta de que no le había preguntado ni siquiera si estaba de acuerdo en acompañarme, pero me miró y asintió una vez con la cabeza.  
 
    Sin decir palabra alguna, salimos del aula, con Marga detrás de nosotros.  
 
    — Hacedme el favor de usar la puerta esta vez…  
 
    — Gracias, Marga.  
 
    — Tened en cuenta que tenéis que atravesar pensando en Madrid, la capital de España. No sé dónde estará el ministro a estas horas, pero tenéis que ser rápidos, y por favor, tened mucho cuidado…  
 
    Me llevé las manos a los costados, como ya de costumbre me gustaba sentir el tacto de Umbra y Fos pegados a mí, pero no sentí su peso esta vez. Al ducharme antes y con el lio de Gerard… no me las puse de nuevo.  
 
    — Ahora mismo vengo. No tardo.  
 
    No podía salir sin ellas. Me convertí en sombra delante de Baph y Marga, y en un visto y no visto estaba en la puerta de mi habitación. Fui a mi armario y cogí unos pantalones más adecuados que los pantalones cortos con los que me dormí. Me puse unos vaqueros oscuros y me colgué las dagas, con las cuales me hacían ir mucho más segura.  
 
    No pasó ni un minuto cuando ya estaba de vuelta. 
 
    Ahora estaba Gerard esperándome en la puerta del despacho de Marga para desearme buena suerte.  
 
    Ya conocía bien el proceso. Descolgué yo misma el tapiz y con la palma de la mano extendida, pensé en el hechizo de apertura, haciendo visible el blanco portal que te podía llevar a cualquier parte del mundo.  
 
    Miré a Baph y me sonrió. Su característica sonrisa burlona en la cara. Le hacía ver como alguien poco serio, pero ya le iba conociendo mejor y sabía que en el fondo, era una máscara, como quien se pone la ropa para no salir desnudo a la calle.  
 
    Sabía que él era bueno. Se preocupaba por mí. De hecho, si no lo sabría, nunca habría dicho que era un demonio… mi madre estaba enamorada de él. Yo creo que eso lo decía todo.  
 
    — Esta vez conduzco yo, nena —dijo Baph cogiéndome de la mano cuando entonces el portal nos absorbió.  
 
    Aparecimos en una calle estrecha de lo que suponía que era Madrid.  
 
    ¿Es que todas las puertas gemelas estaban en callejones? Claro, desde luego, tiene sentido que estuvieran algo escondidas…  
 
    — Nunca había estado en Madrid.  
 
    — Me lo imaginaba —contestó—. Yo sí.  
 
    — Claro, con todos los años que tienes, has tenido que estar en muchos sitios. Por cierto, ¿cuántos años tienes?  
 
    — ¡HA! Buen intento.  Ahora silencio, Katherina. En sombra, ¡ya!  
 
    Nos hicimos dos siluetas negras en la noche.  
 
    — Oye —susurré—, Dante va contigo ¿no?  
 
    — Dante siempre va conmigo.  
 
    Eso me dejaba mucho más tranquila.  
 
    — ¿Por dónde empezamos a buscar? No sabemos dónde vive, ¿no?  
 
    — No Katherina, pero es una persona del gobierno ¿no? Podemos empezar buscando en el edificio oficial, buscar en su despacho, no sé…  
 
    — Buena idea. Te sigo.  
 
    Nos escondimos los dos en el suelo como dos sombras incorpóreas y avanzamos rápidamente. Desde esa posición, veía el mundo gigante, y los edificios altísimos que había en Madrid me parecían aún más impresionantes todavía.  
 
    Extraña forma de visitar la capital… pero no se me ocurría mejor forma que al lado de Baph.  
 
    Nunca imaginé que me ocurriría algo así. Caminar (en este caso deslizarme) al lado de un padre que meses atrás no sabía que tenía, y mucho menos imaginé que sería un demonio…  
 
    Y pensar que con mi madre no había podido tener la oportunidad de caminar con ella, tener una charla madre e hija, dar una vuelta por el parque o comer un helado…  
 
    Pero se lo haría pagar. Duncano me lo pagaría, y muy caro.  
 
    No caminamos mucho hasta llegar a una gran fuente en medio de una rotonda. Nos metimos en otra calle y giramos dos veces a la derecha. Luego recto y luego un giro a la izquierda.  
 
    Yo no tenía ni idea de donde estábamos, simplemente seguía a Baph. 
 
    Llegamos a un edificio con un montón de banderas rojas y amarillas. Suponía que ese era el edificio oficial donde estarían normalmente trabajando los miembros del gobierno… aunque de eso no tenía mucha idea.  
 
    Había un guardia a cada lado de la puerta, aunque no nos costó nada deslizarnos por debajo sin ser vistos. A estas horas de la noche, nadie se podría fijar en dos sombras en el suelo que no venían de ningún lado, y más a la velocidad que pasamos…  
 
    La entrada se dividía en unas escaleras en el centro, y dos pasillos a cada lado de éstas. Fuimos primero por el pasillo de la derecha, pero rápidamente nos dimos cuenta de que ahí no había ningún despacho, sino salas de conferencias y poco más. Al otro lado estaba la cafetería. Así que subimos por las escaleras y ahí solo seguía un único pasillo con muchas puertas.  
 
    Tiene que ser por aquí.  
 
    Fui leyendo las chapas doradas que había a la derecha de cada una de las puertas, hasta que encontré la que buscaba: DPTO. DE DEFENSA. 
 
    Me paré enfrente de esa puerta, intentando señalarle a Baph de esa manera, ya que en esa forma no podíamos hablar ni emitir sonido alguno.  
 
    Nos deslizamos de nuevo por debajo de esa puerta y encontramos una pequeña oficina muy bonita y bien decorada. Era extraño pensar que en un sitio tan bonito saldrían esas cosas tan horrorosas como planificar una guerra.  
 
    Detrás del escritorio había otra puerta, en la que supongo que esa era la del ministro. Al colarnos por la segunda puerta, encontramos lo que no nos esperábamos encontrar allí: la luz de las farolas se filtraba a través de la ventana iluminando la silueta del mismo ministro, que estaba mirando la calle con una copa de un líquido marrón en la mano. Seguramente sería whisky o una bebida súper carísima y exclusiva…  
 
    Volvimos a salir al despacho pequeño de la entrada, que estaría pensado supongo que para su secretaria, y nos materializamos allí mismo para poder hablar.  
 
    — Está ahí dentro —susurré.  
 
    — Ya lo he visto. ¿Sabes lo que hay que decir?  
 
    — Sí, déjame a mí. Tú entra pero mejor quédate escondido ¿vale?  
 
    Levantó el dedo pulgar en respuesta justo antes de hacerse invisible en el suelo.  
 
    — Allá vamos.  
 
    Inspiré hondo y me colé de nuevo por la puerta.  
 
    Me materialicé en el otro lado en mi forma habitual. Creo que sería mucho menos amenazante presentarme así que en una forma típica demoniaca.  
 
    — Señor ministro.  
 
    — ¿Quién anda ahí?  
 
    Di un paso al frente dejando que me iluminase la misma luz que venía de la ventana.  
 
    — Tú… tú eres esa chica, Katherina, ¿no?  
 
    Me quedé sorprendida de que me hubiese reconocido, pero tampoco olvidaba que había salido en las pantallas de todos los españoles. 
 
    — Sí, esa soy yo. Sé que me tienen en busca y captura, pero déjeme decirle que es un tremendo error. Yo no soy peligrosa, señor.  
 
    — Y me lo dice alguien que se ha colado en mi despacho en plena noche…  
 
    — Lo he hecho porque no tengo más remedio. No tenemos tiempo, y éste es mi último recurso. Pero le aseguro que no le haré daño, solo por favor, escúcheme.  
 
    El ministro se acercó a mí sin vacilar, parecía que no me tenía miedo en absoluto, y me alegré de verdad por ello.  
 
    Dejó la copa que llevaba en la mano encima de la gran mesa en medio del despacho y me dijo:  
 
    — Te escucho.  
 
    En mi interior di un pequeño salto de alegría. ¡Bien! Había sido más fácil de lo que me pensaba.  
 
    — Usted es el ministro, el mandamás de los ejércitos, y por tanto también del cuerpo de cazadores… Entonces usted estará al corriente del pacto que han hecho con un grupo de brujos, dirigidos por alguien llamado Duncano, ¿verdad?  
 
    — Esa tarea está delegada en el secretario de defensa, pero sí, estoy al tanto de ello.  
 
    — ¿Y usted lo permite? ¡Esos brujos son malos! Están ustedes equivocados, ¡ellos solo buscan el poder! ¡Solo miran por su propio interés! 
 
    —Y entiendo que ustedes no…  
 
    — No. Yo vengo de un refugio de brujos, los cuales no hacen daño a nadie. No molestamos a nadie. Estamos en paz con el mundo, con la naturaleza. Pero el grupo con los cuales os habéis aliado… buscan poder. Y en cuanto lo consigan irán a por ustedes…  
 
    — ¿Y porque la tengo que creer a usted exactamente?  
 
    Resoplé.  
 
    — Duncano y sus secuaces se creen por encima de los humanos, se creen superiores.  
 
    Esto no estaba funcionando para nada. Tenía que encontrar la manera de explicarle de otra forma mi punto de vista. 
 
    — Mire, señor. Nosotros no somos malos, tenemos energía en nuestro interior, igual que cualquier ser vivo. Solo que nosotros somos capaces de canalizar esa energía al exterior, y usarla por ejemplo para llamar a los elementos… —El ministro estaba poniendo una mueca indescifrable, por eso cambié de tema—. Aunque ahora todo el mundo nos ve como si fuésemos delincuentes. Pero yo me encargaré de que eso cambie, señor. Me encargaré de que se sepa qué es la magia, que no tienen de que tem… 
 
    — ¡¿Eso es una amenaza, señorita…?! 
 
    — ¡¿Qué?! ¡No! por supuesto que no. De verdad que solo quiero que esto acabe. Si no hace usted algo pronto, van a morir muchos inocentes. Por favor, hay un ejército a las puertas de mi refugio. Hay niños allí. Por favor. 
 
    El ministro quedó por unos minutos en silencio, pensando.  
 
    — Deme una prueba de que ese tal Duncano tiene de verdad malas intenciones.  
 
    — ¡No hay tiempo para eso! ¡Van a atacarnos y va a morir gente! Por favor —dije, pero ya estaba viendo que no cedería tan fácil—. Mire, Duncano es malo. Mató a mi madre para conseguir poder, y no es la primera persona que mata. Mató a los padres de un chico, solo porque no estaban de acuerdo con él… tiene que creerme. No tiene buenas intenciones… y cuando consiga lo que quiere, cuando tenga más poder, irá a por ustedes. Lo que pretende es hacerse con el control de todo, dominar por encima de todos…  
 
    No sé qué fue exactamente lo que dije, pero parece que finalmente le convencí. El ministro cogió su teléfono móvil e hizo una llamada.  
 
    — Sí, quiero que aborten la misión —dijo—. No. Que aborten, ahora.  
 
    Baph no había hecho ningún ruido pero sabía que estaba ahí, escuchando.  
 
    — ¿Qué? ¡¿Y se puede saber quién ha dado la orden?! Diles que se han equivocado. ¡Les ha engañado! ¡Id a por él! —gritó. Finalmente colgó el teléfono y me dijo lo último que esperaba oír, las palabras que harían que mi mundo se derrumbara frente a mí.  
 
    — Me temo que ya es tarde, señorita. Por más que quiera cambiarlo, ya se ha dado la orden, y la batalla ha comenzado. Lo siento. 
 
    

  

 
   
    CAPITULO 24 
 
    Caos total 
 
    GERARD 
 
    El ambiente en el refugio estaba más cargado de lo normal. Se podía palpar la electricidad en el ambiente. Y era completamente normal, con el bombazo que había soltado antes Katherina…  
 
    Algunos seguían con los preparativos, otros simplemente estaban nerviosos. Yo estaba esperando el regreso de Katherina de su visita al ministro de defensa.  
 
    Lo único que sabía con seguridad es que esta noche no dormiríamos mucho ninguno de nosotros.  
 
    Ya hacía como dos horas desde que se marcharon, y todavía no tenía ninguna noticia de ella.  
 
    Estaba sentado en el pasillo frente a la puerta del despacho de Marga, esperando a verla aparecer por esa puerta… 
 
    Cada vez que se abría esa puerta, mi corazón se saltaba un pulso por lo menos, aunque luego volvía a la normalidad cuando a la persona que veía era al señor Baris, que iba y venía con más refuerzos.  
 
    Y no me quejaba, era una labor completamente necesaria en estos momentos, pero yo a la que quería ver desesperadamente era a Katherina, poder abrazarla, saber que todo había salido bien…  
 
    Se me ocurrió ir a visitar a mi tío Maxi para ver qué tal se encontraba. A la última reunión no asistió, y estaba algo preocupado por él.  
 
    Abrí la puerta de su habitación muy despacito, sin hacer apenas ruido por si estaba dormido.  
 
    Pero mi tío estaba despierto. Lo encontré sentado en el pequeño escritorio de la habitación, y justamente cuando entré, un papel se había esfumado en cenizas en sus manos.  
 
    — Tío Maxi, ¿qué era eso? — pregunté, aunque yo no era tan ingenuo... Ya sabía lo que había sido.  
 
    — Gerard… ¿Qué haces aquí? —dijo con un tono de voz más grave de lo normal.  
 
    Estaba extraño. Se quedó mirándome demasiado quieto, casi sin parpadear, y juraría que su tono de la piel se aclaró unos tonos, volviéndose más pálida.  
 
    — Solo quería comprobar que estabas bien.  
 
    — Sí, estoy muy bien.  
 
    — ¿Y qué estás haciendo despierto todavía? —insistí.  
 
    — ¿A qué vienen tantas preguntas, Gerard? ¿Es que tu querida novia te ha metido ideas tontas en la cabeza…? ¿Te ha enviado a espiar? ¿O ha sido el demonio? 
 
    El tono con el que me habló, la manera de referirse a Katherina…  
 
    Hace un tiempo que lo sospechaba, pero no podía creerlo. Baph no se fiaba de él, y con razón. Yo nunca podría haber dicho si estaba extraño o era su manera de ser, porque ciertamente no le conocía… pero ahora que lo pensaba, todo encajaba.  
 
    ¿No era demasiada casualidad haberlo encontrado en aquella celda? Tal vez le interesase que le encontrara en ese momento, tal vez le interesaba a Duncano tener un espía cerca de mí, cerca de Katherina.  
 
    — Dime una cosa, tío, ¿para quién era el mensaje que acabas de enviar? ¿Era para Duncano?  
 
    — Hasta que por fin el pollito rompió el cascarón… quizás no seas tan tonto como creía.  
 
    — Nunca te capturaron. No pasaste años en esa celda como me hiciste creer.  
 
    — Claro que no. Sabíamos que iríais a por la madre de Katherina tarde o temprano.  
 
    — ¿Y cuándo te cogieron los cazadores cuando íbamos a cruzar la puerta? Te dispararon en la pierna.  
 
    — Un desgraciado accidente. Pero no vino mal para que fuera todo aún más convincente.  
 
    — Maldito bastardo… —notaba como la sangre de mi cuerpo se calentaba y una electricidad pasaba entre mis dedos preparados para atacar—. Así que era muy extraño que el ejército hubiera encontrado este lugar… fuiste tú, ¿no? Tú les dijiste la ubicación.  
 
    — Solo cumplo con mi trabajo. Debía juntarme a Katherina, averiguar sus planes, sus poderes, sus puntos débiles… ¡Pero qué casualidad que mi querido sobrino fuese el novio de la brujita! ¡Me lo pusiste demasiado fácil!  
 
    — Te voy a matar.  
 
    Antes de acabar la última palabra ya estaba saliendo de mi palma una ráfaga pura ardiente, pero él levantó un escudo de aire macizo que impedía que pasara ni una partícula de la lava que salía de mi interior.  
 
    Apreté los dientes enviándolo todavía con más fuerza. A él también le estaba costando resistirse a mí. Tuvo que dar un pequeño paso atrás para distanciarse un poco del fuego, que poco a poco le estaba alcanzando.  
 
    — No te molestes. Ya es tarde. Pronto habrá comenzado la guerra, y no quedará nada de este lugar.  
 
    — ¡No!  
 
    — Sí, claro que sí. Y ahora no está tu querida Katherina para defenderlo.  
 
    — Ella volverá, y si no de todas formas aquí hay gente suficiente para defender el lugar…  
 
    — Sin Katherina estáis perdidos… Y ahora debe estar muy muy lejos.  
 
    Escuché un estruendo procedente de fuera, como si fuera el ruido de un trueno, pero más fuerte todavía.  
 
    Aflojé mi ataque bajando las manos a los costados. A mi tío Maxi se le dibujó una sonrisa perversa en la cara.  
 
    — Ya ha empezado. 
 
    

  

 
   
    KATHERINA 
 
    Salimos de allí a más velocidad que la de una bala, pero yo no sabía hacia dónde ir. No había memorizado el camino de la ida, estaba más ocupada mirando los grandes edificios y en seguir a Baph, que no me había fijado en nada. 
 
    — ¡Baph, dime que sabes dónde está la puerta, por favor! 
 
    — Sí, más o menos…  
 
    — ¡Más o menos no! Tenemos que volver ahora, ya ha empezado y no estamos allí… ¡Ahhhh qué horror!  
 
    Katherina tranquilízate, llegaremos a tiempo.  
 
    — Pero es que ya llegamos tarde. Ya deberíamos estar allí.  
 
    — Corre, sígueme.  
 
    Nos hicimos dos siluetas negras, ésta vez en forma corpórea, porque de esa manera tendríamos más perspectiva a lo largo de las calles.  
 
    Pasamos por unas calles que no me sonaban de nada. O bien antes iba demasiado despistada… o por allí no habíamos pasado. 
 
    — Baph, como no encontremos pronto la puerta, te juro por la Diosa que soy capaz de traspasar el país entero a la maldita velocidad de la luz.  
 
    — Tranquila, pequeña luciérnaga. Mira allí —dijo señalando un lugar. 
 
    — ¡Esa es la rotonda por la que pasamos antes! 
 
    Empezamos a acelerar el ritmo cuando por fin encontramos la ruta de vuelta, y pronto llegamos a la puerta que nos llevaría de nuevo al refugio.  
 
    En un segundo estábamos en Madrid, y al siguiente estábamos en medio del caos.  
 
    Las alarmas sonaban a todo volumen. La puerta del despacho estaba abierta, y se veía gente corriendo de un lado para otro por el pasillo.  
 
    — Voy a ver si encuentro a Gerard, Ray o Nora. Tú ayuda como puedas.  
 
    — Ten cuidado —me dijo.  
 
    — Y tú también.  
 
    A la vuelta de la esquina me encontré a la pequeña Ingeborg llorando.  
 
    — Ingeborg, cariño, no llores. ¿Dónde están tus amigos?  
 
    — No lo sé. Estoy sola —dijo haciendo pucheros. 
 
    — No te preocupes. Escúchame cielo. Quiero que vayas al gimnasio y te quedes allí. Si por el camino ves a algún amiguito te lo llevas también contigo. ¿Podrás hacerlo?  
 
    La niña salió disparada como un cohete.  
 
    De repente se me vino una idea a la mente. El ataque de prueba. Les dije a la mayoría de jóvenes que fuesen a la azotea… y finalmente todo salió bien. Puede que esta vez hayan ido allí de nuevo…  
 
    Con medio pensamiento ya estaba asomándome a la azotea. Y en efecto, allí había muchos de los jóvenes, incluyendo a Ray y  Nora. Pero a Gerard no le vi por ningún lado.  
 
    La azotea me ofreció la vista que me dejó sin aliento. Los campos de los alrededores, normalmente un paisaje precioso, convertido en un campo de batalla.  
 
    Había bastantes brujos de nuestro lado, más de lo que me esperaba. El señor Baris había hecho un trabajo estupendo. Pero aun así, el enemigo nos superaba por más del doble en proporción.  
 
    Aunque nosotros teníamos brujos muy poderosos de nuestro lado. Yo misma, en el ataque de prueba, pude con cinco brujos a la vez.  
 
    El sol de frente me cegaba la vista, pero no fue suficiente para que evitase ver una sombra negra abriéndose paso a través de las tropas enemigas.  
 
    Como un borrón, una mancha oscura que solo iba dejando destrucción a su paso.  
 
    Mi cuerpo vibraba por la anticipación. Estaba pidiéndome a gritos unirme a Baph en la batalla. Pero antes encontraría a Gerard. Si no le veía antes, no podría concentrarme pensando en si estaría bien o estaría herido.  
 
    — ¿Habéis visto a Gerard? —pregunté acercándome a Nora y Ray.  
 
    — No le he visto desde que ha empezado esto.  
 
    — Que extraño… —regresé sobre mis pasos y recorrí rápidamente los pasillos del refugio. No le encontré por ninguna parte. En el gimnasio estaban los niños más pequeños; la pequeña Ingeborg hizo muy bien su tarea y ahora estaban todos seguros.  
 
    El resto del refugio estaba prácticamente desierto. Nadie en la sala común ni en las aulas.  
 
    Di un último repaso en forma de sombra incorpórea, para facilitarme el trabajo de mirar por cada habitación sin la necesidad de abrir las puertas una por una.  
 
    Finalmente le encontré en la habitación de su tío Maxi. Pero no de la forma en la que había esperado verle. La habitación estaba patas arriba, y él estaba en medio, tirado en el suelo, inconsciente. 
 
    — ¡Madre mía, Gerard!  
 
    No respondía. Palpé con dos dedos su cuello en busca de pulso, y después comprobé que seguiría respirando. Pero no se despertaba. ¿Qué había pasado? ¿Quién había llegado hasta aquí…? Miré alrededor y no hallé ni rastro de Maxi.   
 
    Intenté levantarle para llevarle a otro lugar, pero yo sola no podía con su peso. No podía dejarle solo allí de esa manera…  
 
    Invoqué al aire y, de la misma manera que llevé a Maxi cuando apenas podía caminar, levanté a Gerard al vuelo, y le conduje hacia el gimnasio, caminando lentamente para evitar que se chocara con alguna pared. 
 
    Si Duncano había llegado de alguna manera hasta aquí, y había herido a Gerard…  
 
    Llegué al gimnasio y deposité lo más suave que pude a Gerard encima de una colchoneta. No me había dado cuenta pero en el mismo sitio había más heridos. La madre de Nora, con buenas nociones de plantas y enfermería en general, se estaba haciendo cargo de ellos.  
 
    Sabía que dejaba a Gerard en buenas manos, así que me fui a cumplir con mi cometido. Iría a buscar a Duncano y le haría pagar por todo. Por mi madre. Por los padres de Gerard. Por herirlo ahora a él. Por atacar a este lugar lleno de gente inocente. 
 
    Cerré los ojos e invoqué a mi luz interior. A través de los párpados pude ver la claridad, pero continué animándolo a salir, llamando afuera a más poder, hasta que noté como mi propio cuerpo desprendía calor, como me convertiría en la propia fuente de la energía, casi como si salieran de mi las propias partículas del universo.  
 
    Este era el momento de la verdad. El momento el que había estado esperando desde el día que vi a mi madre caer sin vida.  
 
    Saqué a mis dos dagas, Umbra y Fos, y salí al exterior, a la batalla.  
 
    Los brujos de nuestro refugio eran minoría, pero aguantaban en una línea sólida. Lanzaban fuego, aire, agua, la misma tierra vibraba contra los escudos de algunos cazadores y contra las mismas defensas que levantaban los brujos enemigos.  
 
    Algunos brujos caían, pero poco a poco se iban acercando cada vez más a nuestra línea, y el ánimo de los nuestros iba decayendo, al igual que nuestras fuerzas.  
 
    Entonces se me ocurrió algo.  
 
    Estiré mis brazos en cruz con cada una de mis dagas en los extremos.  
 
    Mi cuerpo vibraba deseando explotar por toda la energía acumulada. Y entonces, simplemente, la dejé liberarse.  
 
    Corrí rápido, creo que más rápido que nunca a lo largo de la línea enemiga. Por el trozo de piel que tocaba Umbra, quedaba carbonizada al instante, subiendo por sus cuerpos hasta consumirlos por completo.  
 
    Se escucharon los gritos de los segundos de la fila que ahora eran los primeros, y exclamaciones por parte de los míos animándome a seguir.  
 
    Debía tener cuidado de no herir sin querer a alguno de los nuestros, por lo que seguidamente me adentré más en la batalla, hacia el mismo corazón del ejercito enemigo.  
 
    Llegué en un abrir y cerrar de ojos donde muchos de ellos no se esperaban que apareciese allí mismo, delante de sus narices. Entonces cambié y me convertí en un nido de sombras, sorprendiéndolos de nuevo. Cubrí de sombras todo mi alrededor, hasta donde alcanzó todo mi poder, dejando todo más oscuro que una noche sin estrellas.  
 
    Mis ojos se adaptaron rápidamente a la oscuridad, pero los de ellos no, que empezaron a moverse nerviosos y a empujarse unos a otros.  
 
    Sonreí para mis adentros. Que fácil había sido. Saqué a Fos y se veían pequeños destellos en la oscuridad a medida que mi daga iba tomando contacto con sus pieles, como si fuesen relámpagos. Uno por uno, hasta que no quedaba más que carne chamuscada.  
 
    — Bien hecho. 
 
     No me di cuenta de que Baph estaba a mi lado, sonriendo con su infinita y petulante sonrisa.  
 
    — ¿Has visto a Duncano? 
 
    — No todavía.  
 
    — Vamos a buscarle. No debe estar muy lejos.  
 
    Miré una última vez hacia atrás. Brujos de los nuestros estaban cayendo. Las bolas de fuego procedentes de la azotea no cesaban, pero habían bajado considerablemente el ritmo. Se les estaban agotando las energías, y el ejército enemigo nos seguía superando en número por mucho.  
 
    El señor Baris luchaba junto a Azucena, codo con codo y con sus propias manos. Les habían rodeado pero el que se acercaba a ellos, caía al instante.  
 
    La forma de luchar de Marga, ya me había dado cuenta antes, era más bien en la distancia, pero no por eso era menos mortal. Donde ponía el ojo, ponía su magia.  
 
    Puede ser que nos superaran en número, que sus fuerzas superasen a las nuestras, puede ser que finalmente perdiésemos esta guerra, pero sin duda alguna, no nos iríamos sin pelear. Pelearía hasta mi último aliento por ellos, por mi familia.  
 
    Y si tenía que morir hoy, me llevaría conmigo a Duncano.  
 
    — Tú ve por la derecha, yo iré por la izquierda. Si lo veo primero, enviaré al aire una ráfaga de luz —le dije a Baph.  
 
    — Si le veo primero, no te aseguro nada —sonrió de una manera maliciosa. 
 
    — Baph…  
 
    — Está bien… ¡demonios! Ya se me ocurrirá la forma de avisarte.  
 
    Nunca hubiera pensado que pelearía junto a un demonio, y mucho menos que ese demonio fuera mi padre… pero me alegraba mucho tener la oportunidad de hacerlo. De luchar juntos. 
 
    Me puse en marcha buscando a Duncano por todos lados, aprovechando el camino para quitar de en medio a cuantos brujos y cazadores veía.  
 
    Al fondo, alejados de la batalla vi a un grupo de personas vestidas de negro, cazadores rezagados que parecía que estaban discutiendo entre ellos.  
 
    Me envolví en sombras haciéndome invisible a la mayoría de los ojos, y me acerqué sigilosamente a ellos. Uno de ellos era Armando…  
 
    — ¿Pero qué estás diciendo? Ni siquiera deberíamos estar aquí —decía uno. 
 
    — Sabes que nos tienen pillados por los huevos, si nos marchamos nos buscarán, y lo peor, ¡irán a por nuestras familias! —decía otro soldado.  
 
    — Pues huiremos a donde sea, si tú quieres pelear por esta locura, ¡adelante! Pero todos sabemos que la orden no ha venido desde arriba; el ministro ordenó abortar la misión. ¡Todos nosotros lo escuchamos! —dijo Armando.  
 
    Consideré que este sería el mejor momento para hacer mi aparición, y me mostré de repente en medio de ese grupo de cazadores y de Armando. Algunos se mostraron sorprendidos y otros asustados, hasta el punto que vi algunas rodillas flaquear.  
 
    ¿Pero qué clase de imagen tenían de mí?  
 
    Levanté las manos en señal de paz.  
 
    — No voy a haceros daño. Solo quiero hablar.  
 
    — ¿Qué quieres, bruja? —dijo el que parecía que tenía la voz cantante. 
 
    — Quiero lo mismo que vosotros. No quiero pelear. Yo misma hablé con el mismo ministro, y estaba allí con él cuando ordenó que no se iniciara el ataque.  
 
    Se miraron unos a otros, pero ninguno se atrevió a contestar. Armando se quedó extrañamente callado, mirándome con atención.  Por lo que continué hablando yo.  
 
    — Os voy a decir exactamente lo mismo que le dije al ministro… os habéis equivocado de bando. Os habéis aliado con brujos que, una vez que logren lo que quieren, se volverán en vuestra contra. No son trigo limpio. ¿Por qué creéis que han buscado una alianza con vosotros? Para sacar provecho, conseguir  poder y luego, gobernar el mundo.  
 
    — ¿Y cómo sabemos que tú no buscas lo mismo?  
 
    — Te olvidas que el mismo ministro me creyó.  
 
    — Eso no significa que él no estuviera equivocado…  
 
    — Yo no quiero hacer daño a nadie, y si lo hago, es porque me tengo que defender —dije ahora mirando al que creí que era mi hermano—. Lo único que quiero es que Duncano, el líder con el que os habéis aliado, no pueda hacer daño a nadie más. Mataron a mi madre, y a más gente inocente. En ese refugio al que estáis atacando, hay niños pequeños… estáis cometiendo un gravísimo error.  
 
    Los cazadores se miraron entre ellos. Después habló Armando:  
 
    — Aunque estaríamos de acuerdo con lo que nos dices, ya no hay nada que hacer. Mira a tu alrededor…  
 
    — ¡No! Claro que podemos hacer. ¿Sabes si puede haber gente que piense como vosotros? Otros cazadores que estén en contra de esto… 
 
    — Quizás los de la segunda… —dijo uno de ellos. 
 
    — Y en la quinta también hay algunos… —dijo otro.  
 
    — ¿Podríais… buscarles e informarles de lo que ha pasado? Que paren de pelear. Nosotros no somos los malos. Los brujos con los que estáis peleando son malos, y os acabaran traicionando. Por favor. 
 
    Una explosión de negrura se escuchó a lo lejos. Baph. 
 
    — Por favor —le pedí por última vez a Armando. Una vez él me defendió. Quizás estaba arrepentido… o quizás simplemente quería hacer lo correcto ahora.  
 
    Le dediqué una última mirada suplicante antes de darme la vuelta para buscar el origen de esa explosión.  
 
    Según me iba acercando, una carpa se iba haciendo más grande a mi vista, una que sobresalía sobre las demás. No era la carpa de un soldado raso. Esa era de alguien importante. 
 
    Baph había encontrado a Duncano.  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 25 
 
    El momento esperado 
 
    GERARD 
 
    Lo primero que vi al despertar fue un techo muy alto. Un gran espacio abierto con niños alrededor. Pero niños que no estaban jugando… unos lloraban, otros estaban simplemente escondidos.  
 
    Miré hacia el otro lado y había una hilera de colchonetas de gimnasio con gente herida en ellas.  
 
    De repente me vino a la cabeza lo que había pasado… mi tío Maxi… nos había engañado. Él siempre había trabajado para Duncano.  
 
    Kat. Ella no lo sabía.  
 
    La busqué por el gimnasio y no la vi por ninguna parte. Intenté levantarme pero rápidamente una mujer se acercó a mí, impidiéndome hacerlo. 
 
    — Tranquilo, chico. Descansa.  
 
    — Tengo que encontrar a Katherina. ¡Es importante!  
 
    — Katherina, ¿la amiga de mi hija Nora?  
 
    — Sí, esa misma. La tengo que avisar de algo… por favor es muy importante.  
 
    — Está bien, como quieras, chico. Pero me temo que no la encontrarás. Ella misma te dejó aquí y salió a la batalla.  
 
     — Pues entonces iré a buscarla.  
 
    — Yo creo que no estás listo para pelear…  
 
    — Eso ya lo veremos.

  

 
   
    KATHERINA 
 
    Llegué a la gran carpa y entré en ella. Dentro había espacio como para que veinte personas entraran cómodamente.  
 
    Al pasar de la luz del exterior a la oscuridad interior de forma tan brusca, me quedé ciega durante unos segundos hasta que pude adaptar mis ojos a la oscuridad. Entonces vi la escena: Baph estaba por detrás de Maxi mientras sujetaba un cuchillo en el cuello de éste. Duncano también estaba allí, detrás de un gran escritorio, con las manos apoyadas en él, quedando intimidatoriamente inclinado hacia delante, y había otros tres señores vestidos de negro, con un montón de condecoraciones en el pecho, apoyados contra la pared de la carpa, con Dante justo delante vigilando que no movieran ni un solo músculo. Uno de ellos era David... Parecía que estaban discutiendo algo, pero en cuanto yo entré a la carpa, se hizo el silencio.  
 
    Sabía que David ahora era uno de los peces gordos dentro del cuerpo de cazadores, pero ¿Maxi qué hacía ahí?  
 
    Baph no me dijo nada esperando a que cayera en la cuenta por mí misma… y lo hice.  
 
    Me cayó encima como un jarro de agua fría, agua congelada con hielo mejor dicho. Noté como se agrandaban mis ojos y le miré directamente a él. 
 
    Baph nunca confió del todo en Maxi y yo no quise creerlo.  
 
    Y Gerard… 
 
    — Tú —dije firmemente señalándole con el dedo a Maxi—, qué le has hecho a Gerard, pedazo de cabrón traicionero… 
 
    — Sí, Maxi, ¿qué le has hecho a nuestro queridísimo Gerard? —dijo Duncano con sarcasmo.  
 
    — Tu queridísimo Gerard metió las narices donde no le llamaban… pero hice lo que debí haber hecho hace mucho tiempo… —contestó Maxi suavemente para evitar que le rozara más el cuchillo en el cuello al hablar.  
 
    — Si algo le llega a pasar te juro… —empecé a decir. 
 
    — Teníais que haber escuchado lo patético que fue… Katherina vendrá… decía —dijo poniendo la voz más aguda de lo normal mientras todos se reían ruidosamente.  
 
    — Creo que no estás en posición de bromear —dije mirando ahora a Baph quien a su vez apretó el cuchillo contra su cuello, haciendo aparecer un hilillo de sangre. 
 
    — Quizás podréis matarme, pero no saldréis de aquí vivos —contestó despreocupadamente—. Aquí solo sois dos contra todos nosotros, y fuera os estarán esperando más… 
 
    Fui hasta la puerta de la carpa y la abrí en una rendija para mirar al exterior. En los alrededores no se veía ningún guardia… Separé la tela unos centímetros más y enfoqué la vista un poco más a lo lejos… y entonces reí para mis adentros.  
 
    — Esto sí que sería una sorpresa…  
 
    Algunos cazadores, que no eran pocos, se volvieron en contra de los suyos, y ahora peleaban contra otros cazadores y con los propios brujos de Duncano. ¡Bien! Esto equilibraría algo la balanza al menos.   
 
    Intenté emitirle el mensaje a Baph, sonriéndole como él solía hacer. Creo que captó el mensaje porque ahora su sonrisa mostraba todos los dientes.  
 
    Asentí. Ahora éramos nosotros los que tendríamos la sartén por el mango.  
 
    — No os equivoquéis… aquí Dante, la pantera que tenéis delante de vosotros, podría acabar con todos ustedes sin que ni siquiera os diera tiempo de gritar el nombre de vuestra madre.  
 
    Noté como los músculos se tensaban aún más. Dante estaba con las patas flexionadas, esperando la orden para atacar. 
 
    — Katherina… cuando tú me digas le rajo el cuello…—dijo Baph mofándose.  
 
    — Oh… me parece estupendo, pero… ¿no deberíamos empezar primero con ese de allí? —dije apuntando con la barbilla a Duncano.  
 
    — Yo creo que no… a aquel deberíamos dejarle para el final… que vea como los suyos caen uno a uno, ¿no te parece? Quizás podríamos seguir con él —dijo apartando el cuchillo del cuello de Maxi para apuntar a David con él. 
 
    — Por supuesto… —ahora yo mostraba mis dientes, en una sonrisa que esperaba que fuese igual de amenazante.  
 
    — ¡SILENCIO! —gritó Duncano—. Aquí quien habla soy yo.  
 
    — Tío… contigo quería hablar. ¡Ouch! —dije teatralmente tapándome la boca—, aunque quizás no debería llamarte tío. ¿Es cierto que fuiste algo así como adoptado por el príncipe Jonan?  
 
    Esperé a su contestación, pero no hubo ninguna, por lo menos de forma verbal. Sí pude ver claramente como su rostro se iba tornando rojo de la ira. Sus manos se apretaron en dos puños. Esa era toda la respuesta que necesitaba.  
 
    —  Ah, veo que es verdad entonces. No estaba segura, pero ahora…  
 
    — ¡Estúpida! ¡Te atreves a venir donde mi para insultarme!  
 
    — No, para nada…Todavía no he empezado… —me reí.  
 
    — ¡GUARDIAS! —gritó furioso—. ¡GUARDIAS, COGEDLA!  
 
    — Creo que ahí fuera no quedan guardias… —dije mirándome las uñas. Pasé el peso de mi cuerpo de una pierna a otra de manera despreocupada—, y creo que dentro de poco no tendrás a nadie en absoluto. Asómate, querido tío, y mira por ti mismo…  
 
    Duncano rodeó el escritorio y salió como una exhalación, dando un fuerte empujón a la tela que hacía la vez de puerta.  
 
    Salí para ponerme a su lado, pero a la vez a una distancia prudencial… aquello era caos, sí, pero dentro del caos, podía ver como sus aliados cazadores luchaban contra sus brujos, como otros cazadores simplemente habían dejado de pelear, y solo unos pocos seguían peleando… 
 
    — Tú, pequeña demonio… esto lo has hecho tú… —alargó la mano rápidamente para agarrarme del cuello, pero ya estaba preparada para un ataque suyo, y me disolví en sombras delante de él. Al segundo aparecí detrás de él invocando al aire y atrapándole a él dentro de unas solidas cadenas de viento.  
 
    — No te lo tomaré en cuenta, tío. Pero ahora sigamos con la fiesta dentro. Me lo estoy pasando realmente bien. 
 
    Con las cadenas de aires sujetándole con fuerza, le guié hacia el interior. Baph seguía sujetando a Maxi por el cuello, pero el ambiente estaba aún más tenso que antes.  
 
    Dividí el aire que lo sujetaba en dos, amarrando un brazo a cada pata del escritorio.  
 
    — Caballeros, tengo el honor de informarles de que esto está próximo a acabarse —dije en alto, paseándome de un lado para otro.  
 
    Miré a Baph entendiéndonos una vez más con la mirada. Debía reconocer que no me gustaría estar en el pellejo de ninguno de ellos… realmente solo con mirar a Baph podía hacer que sintieran escalofríos, y yo no debía estar muy lejos de causar el mismo terror. Era muy consciente de la imagen que debía dar en estos momentos. Yo una vez también me asusté al ver esos ojos negros… la sola presencia de la oscuridad haría a más de uno suplicar por su vida…  
 
    Y realmente Baph estaba disfrutando del espectáculo.  
 
    — Cuando quieras… —dije agitando la mano.  
 
    Entonces todo pasó muy rápido. Sin borrar su sonrisa, deslizó el cuchillo a lo largo de la garganta de Maxi, haciéndolo burbujear la sangre cuando intentó y no logró gritar.  
 
    Dante se tiró al cuello de uno de los peces gordos condecorados que estaban contra la pared, mientras yo, sin soltar el amarre de aire que tenía alrededor de las muñecas de Duncano, sostuve al otro de igual manera con aire, levantándolo unos centímetros del suelo.  
 
    A David y a Duncano les dejaríamos para el final.  
 
    En ese momento alguien abrió la tela de la carpa, haciendo que entrase la luz del exterior.  
 
    Me giré sin aflojar ni un poco las ataduras de aire que tenía en mis ahora prisioneros, y le vi parado en la entrada. Era Gerard, con una expresión sombría. Su normalmente piel bronceada se veía pálida, y se llevó las manos al estómago como si la escena que estaba viendo le provocase ganas de vomitar.  
 
    Me moría de ganas de ir a su lado y ver que le pasaba, pero ahora mismo no podía dejar el pequeño teatrillo que habíamos montado aquí Baph y yo. No dejaría que me viesen ni una pizca de debilidad antes de que murieran.  
 
    — Gerard, justo a tiempo. Acércate —le dije, esperando que comprendiera. Pero no dio ni un solo paso más.  
 
    — Gerard, ¿ves lo que has conseguido juntándote con esta basura demoniaca?  
 
    — Tú no tienes derecho a hablar. Tú mataste a mis padres —dijo Gerard pausadamente—. ¿O es que eso también era mentira?  
 
    Sus ojos se desviaron al suelo, en dirección a donde ahora se encontraba el cuerpo de Maxi.  
 
    — Sí, mira lo que han hecho tus amigos. Han matado a tu tío. ¿Has visto? Guárdate ese rencor para ella, que es aquí la que tiene sangre de demonio. Ella es mala, Gerard.  
 
    — No, no lo es. Y si no hubieran matado a Maxi, lo hubiera hecho yo mismo —concluyó—. Me engañasteis. Aquí no hay más demonios que vosotros. Tú, en especial. Tantas charlas sobre cazadores, y mírate ahora…  
 
    — Quizás algún día lo entiendas. Qué pena que no te lo podré enseñar yo mismo.  
 
    — Basta —dije yo—. Gerard, ¿quieres…?  
 
    Le hablé tendiéndole una de mis dagas, a Fos, con la frase implícita de “haz los honores“. Gerard miró fijamente la daga, luego me miró a mí. Su cara se iba transformando cada vez más en algo parecido al espanto. Pero finalmente agarró algo tembloroso el mango de la daga.  
 
    — Tú tienes tanto derecho como yo. Si quieres hacerlo, adelante.  
 
    — Sois unos monstruos… —dijo David.  
 
    — Tú cállate, que dentro de poco también tendrás tu merecido —dijo Baph, acercándose a él y agarrándole de la camisa, zarandeándole como si fuera un muñeco.  
 
    Los ojos de Baph se pusieron más oscuros todavía. Ahora se encontraba en frente del hombre que había encerrado a mi madre durante todos estos años, haciéndola pasar por muerta. El mismo hombre que años más tarde me quiso matar también a mí.  
 
    El otro condecorado que quedaba, se intentó mover de mis ataduras de aire, acercándose unos centímetros a David para ayudarle, pero Baph se dio cuenta, así que soltó a David, dejándole la camiseta arrugada con la forma de su puño, y con esa misma mano le dio un tortazo al otro cazador, tan fuerte que su cuello hizo un sonido muy, muy feo. Inmediatamente calló al suelo con el cuello partido.  
 
    — Ups —dijo encogiéndose de hombros—. A veces se me olvida lo frágiles que son los humanos.  
 
    Ahora solo quedaban en pie David y Duncano.  
 
    Gerard, que se había ido acercando poco a poco a Duncano, cada paso que daba más tembloroso, el brazo ligeramente extendido donde llevaba mi daga.  Cuando escuchó el sonido del cuello de ese hombre, tiró la daga al suelo.  
 
    No le pensaba reprochar nada. Sabía que quería hacerlo, pero también había sido su maestro durante años. El que pensó que era su única familia.  
 
    Pero yo si podía hacerlo, y lo haría. Quizás sería la sangre de Baph que llevaba por las venas, pero yo si era capaz de hacerlo, y no sentiría remordimientos. Ya había matado antes, cada vez era más larga la lista, pero esta era una muerte en la que llevaba mucho tiempo pensando.  
 
    — Gerard, si quieres esperar fuera…  
 
    — No, Kat. Yo no soy capaz de hacerlo… pero quiero estar aquí. Tengo que verlo.  
 
    — Como quieras —me giré hacia Baph, que ahora estaba muy cerca de David—. Veamos… tú fuiste el culpable de que mi madre muriese —dije apuntando al cazador—, aunque fue Duncano quien apretó su cuello, fue por ti por quien estuvo encerrada todos esos años… así que Baph, ¿cómo podríamos, digamos…?  
 
    Una visión. De repente estaba en esa misma carpa, pero viéndome a mí misma desde detrás. Yo miraba a David, por eso no veía lo que pretendía Duncano. Me distraje un momento pensando de qué manera podríamos hacerle sufrir más, por eso solté el agarre que tenía sobre Duncano por unos segundos, suficientes para que estirase la mano y cogiese la daga que había dejado caer Gerard justamente a su lado.  
 
    — ¡NO!  
 
    De nuevo estaba sobre mis pies, lanzando una bola de fuego a Duncano, pero ya era demasiado tarde. Gerard intentó apartarse dando un salto hacia atrás, pero la daga voló más rápido, clavándose justo en su estómago.  
 
    — ¡Gerard!  
 
    Fui corriendo a su lado y me arrodillé.  
 
    — No pasa nada. Estoy bien —susurró con una mano sobre la herida, pero poco a poco su camiseta se iba tiñendo más de rojo.  
 
    — Aguanta un poco ¿vale? Ahora te vamos a llevar al refugio para que te curen eso —él solo asintió y me giré para ver de frente a Duncano.  
 
    Si todavía me quedaba alguna duda sobre qué hacer con él, ya no tenía ninguna.  
 
    Baph, que había empezado una pelea con David cuerpo a cuerpo, parecía que lo estaba disfrutando.  
 
    — ¡Acaba con él de una vez! ¡Tenemos que regresar al refugio! 
 
    Me giré de nuevo sobre mis pies, y de nuevo tenia frente a frente a Duncano. Invoqué a la luz con mi mano derecha. Seria rápido, aunque no se lo mereciera. Se merecía una muerte lenta y dolorosa.  
 
    — Creo que es bueno que lo último que veas al morir sea la luz que nunca poseíste. La luz de mi familia, que nunca fue la tuya. Y ésta será la última luz que la veas por siempre. Porque dudo que en el infierno encuentres algo así. ¿Verdad, Baph?  
 
    En ese momento él tenía la cabeza de David cogida por ambas manos, y pegó un salto sobre uno de los pilares que sujetaba la carpa, haciéndola tambalearse entera. Giró en el aire sobre el cuerpo de David, y cuando le había retorcido la cabeza por completo, tiró hacia arriba de ella, arrancándola del cuerpo.  
 
    — Sí, querida. Yo mismo me encargaré de que se quede por la eternidad en el rincón más oscuro que haya en el infierno. Quizás de vez en cuando vea algo de rojo, cuando suba la marea de lava del foso…  
 
    — Bien —fue lo único que dije antes de apuntarle con un rayo de luz a la cara, tan potente que le empezó a salir humo por los ojos. Me acerqué un paso, luego otro. Y cuando estaba lo suficientemente cerca, saqué a Umbra de mi cinturón y se la clavé en el corazón.  
 
    Su cuerpo se agrietó por completo justo antes de disolverse en cenizas en el aire.  
 
    Ahora sí, todo había acabado. Miré alrededor. Todos los cuerpos en el suelo… y Gerard. Ahora tenía los ojos cerrados, y su cuerpo se movía muy lentamente al respirar.  
 
    — Baph, ayúdame, hay que llevarle al refugio, rápido.  
 
    Baph se acercó a él y le cogió con cuidado, pero no pudo evitar la tos que le salió a Gerard, llenándole la boca de sangre.  
 
    — ¡Rápido Baph! Por favor, por favor, que no se muera.  
 
    Salimos en forma de sombras hacia el refugio. La batalla había terminado. Cuerpos de Brujos y cazadores estaban inertes, por igual. A lo lejos vi a Armando, con el mismo grupo de Cazadores con los que hablé antes.  
 
    Una vez fue el quien me salvó la vida. Ahora yo sería quien le dejase vivir. A pesar de que otra vez, el día que encontré el diario de mi madre en la casa, sí intentara matarme. Pero también pienso que era producto de las ideas que le metió David en la cabeza sobre mí.  
 
    De cualquier manera, ahora estábamos en paz.  
 
    Solo debía preocuparme de una cosa: Gerard.  
 
    Entramos al refugio y fuimos directamente al gimnasio, a la enfermería improvisada que habían montado ahí.  
 
    Nora estaba ayudando a su madre, porque era casi tan buena con las plantas como ella, y también tenía muchos conocimientos de medicina.  
 
    Con todo lo bruta que era a veces y lo impulsiva, se le daban genial esas cosas.  
 
    — ¡Ayuda, por favor! Necesitamos ayuda.  
 
    Nora dejó un paño mojado que tenía en las manos y se acercó rápidamente a nosotros. Me inspeccionó con la mirada y vio que yo estaba bien. 
 
    — Ayuda a Gerard. Le han apuñalado. Por favor.  
 
    — Tumbadle aquí —señaló una colchoneta vacía—. ¡Madre, corre, ven!  
 
    La madre de Nora dejó también lo que estaba haciendo. Había muchos heridos, pero la mayoría no parecía nada de gravedad. Me fijé también en la esquina donde vi por última vez a los niños más pequeños. Parece que Nora siguió la dirección de mi mirada porque me dijo:  
 
    — Están todos bien. Gracias a ti.  
 
    — No, yo no hice…  
 
    — Sí, Katherina —dijo una voz ahora por detrás de mí. Era Marga—. Tengo que darte las gracias también. Organizaste muy bien a la gente en la azotea… fue de gran ayuda. Pudieron pelear sin ser heridos. Muchas gracias.  
 
    Ahora de repente me caía encima todo lo que había pasado. Hasta ahora lo había vivido, pero no era consciente del todo de lo que estaba pasando. Pero ahora…  
 
    Lágrimas empezaron a acumularse en mis ojos, haciéndome ver todo borroso. Busqué a Baph con la mirada y cuando le vi, corrí hacia él y lo abracé. Necesitaba ese abrazo.  
 
    — Shhhhhh. Ya está, pequeña. Ya todo ha pasado.  
 
    Y entonces, me permití llorar. Ya había sido demasiado fuerte. Ya no podía más. Finalmente ganamos la guerra, maté a Duncano, David también estaba muerto… y Gerard…  
 
    Si le pasaba algo a Gerard, me moriría.  
 
    Lloré y lloré. No sé el rato que pasó, pero cuando por fin me aparté de los brazos de Baph, tenía un montón de gente a la que quería alrededor, estaba Ray, Nora, los mayores…. 
 
    — Mira, Katherina —dijo Baph y me hizo darme la vuelta. Marga, Azucena y el señor Baris estaban alrededor de Gerard, con las palmas de las manos extendidas, sin llegar a tocarle.  
 
    — ¿Qué están…?  
 
    Levantaron la camiseta empapada de sangre de Gerard, mostrando la fea herida, que poco a poco estaban haciendo cerrar, hasta que no era más que una línea roja.  
 
    Unos momentos después, Gerard abrió los ojos.  
 
    — ¡Gracias a la Diosa! ¡Gerard! —grité.  
 
    Gerard miró algo confuso hacia los lados…  
 
    — Katherina, déjale descansar un poco —dijo Marga—. Ten un poco de paciencia. La herida era bastante grave.  
 
    — Muchísimas gracias por curarle. Gracias a los tres.  
 
    — Gracias a ti, querida. Te lo debíamos.  
 
    Asentí, agradecida por su reconocimiento.  
 
    Marga susurró algo para la gente alrededor, haciendo que se disolviera la multitud. Baph se fue también, dejándome sola con Gerard.  
 
    Me senté en la colchoneta a su lado, con mucho cuidado de no molestarle.  
 
    — ¿Kat?  
 
    — Shhhhhh, descansa.  
 
    Cerró los ojos y durmió durante lo que quedaba de día y toda la noche. Finalmente yo me tumbé a su lado y dormí junto a él.  
 
    

  

 
   
    CAPITULO 26 
 
    Como debería ser 
 
    KATHERINA  
 
    A la mañana siguiente Gerard se levantó completamente recuperado. De mutuo acuerdo, aunque sin decir una palabra, no hablamos de todo lo ocurrido el día anterior. Creo que ninguno estábamos del todo preparados para ello.  
 
    Poco a poco iban quedando menos heridos en las camillas improvisadas. Los brujos que trajo el señor Baris y nos ayudaron en la batalla, se quedaron también para ayudar a reconstruir todo lo que había quedado destrozado: sobre todo los preciosos jardines del exterior, parte del bosque acabó quemado y también las caballerizas, además  murieron muchos animales.  
 
    Por suerte o por desgracia, fueron muy pocos los brujos que murieron. Si no llegan a cambiar de parecer algunos cazadores en el último momento, seguramente hubiéramos tenido que lamentar muchas más pérdidas.  
 
    Los niños estaban todos sanos y salvos, y también Nora y Ray, que estuvieron apoyando desde la azotea. 
 
    Cuando los brujos repusimos todas nuestras energías, fue aún más rápido el trabajo de reconstrucción; los árboles quemados volvían rápidamente a su forma de antes, verdes y espléndidos, sobre todo gracias a los brujos mayores.  
 
    Ray y Gerard ayudaron con la reconstrucción de las caballerizas, mientras yo ayudaba a Nora y a su madre a hacer las pociones curativas de nuevo para tener siempre un pequeño retén en el almacén.  
 
    Una semana después, el refugio volvía a ser el mismo de siempre, y después de otra semana se retomaron las clases, volviendo del todo a la normalidad.  
 
    Aunque no esperábamos otra guerra en mucho, mucho tiempo, seguimos entrenando en defensa personal.  
 
    Por las noches, nos juntábamos todos en la sala común, hablando sobre las cosas que habían sucedido durante el día (que no eran muchas, y me alegraba por ello) o de cosas sin importancia.  
 
    Gerard estaba siempre con nosotros, se había integrado muy bien en el grupo con Nora y Ray, y juntos pasábamos momentos memorables.  
 
    Había noches en las que nos escapábamos Gerard y yo solos, a dar paseos nocturnos por los jardines, tonteando entre nosotros y dándonos mucho cariño.  
 
    Baph no se había quedado en el refugio; de vez en cuando venía a hacernos una visita, pero la mayoría del tiempo estaba fuera, según él, tenía que hacer también su trabajo de demonio... yo no le pregunté exactamente cuál era su trabajo, creo que era mejor así.  
 
    Una mañana me levanté, y cuando estaba yendo a la cocina a coger algo para desayunar, Marga me encontró por el camino.  
 
    — Necesito que vengas conmigo a mi despacho —entonces se detuvo y me miró de arriba abajo: todavía llevaba puesta mi ropa de dormir—. Cámbiate primero, ponte algo formal, y luego vienes a mi despacho —rectificó. 
 
    Se fue por donde había venido y me dejo con muchas preguntas sin respuesta. ¿Qué habría pasado ahora? Solo esperaba que no fuese nada grave. Y ¿qué entendía por ropa formal?  
 
    Sea lo que fuere, no me iba a pillar con el estómago vacío. Llegué a la cocina y me hice rápidamente un café y cogí una magdalena, que me la fui comiendo de camino a mi habitación.  
 
    Miré en mi armario, pensando ropa formal, ropa formal… 
 
    Notaba como dentro de poco me entrarían hasta sudores. Resoplé y finalmente miré a Nora, que seguía durmiendo.  
 
    — Nora —le dije muy bajito—. Nora, necesito tu ayuda, levántate.  
 
    — ¿Qué? ¿Qué hora es? —dijo estirándose.  
 
    — La hora de que me ayudes, venga por favoooor.  
 
    — ¿Con que necesitas mi ayuda exactamente…?  
 
    — Necesito ropa formal. No sé qué ponerme…  
 
    — ¿Ropa formal, ahora?  
 
    — Sí… Marga me ha pedido que me vista con ropa formal y vaya a su despacho ahora.  
 
    — Que extraño… —dijo frotándose los ojos.  
 
    — Eso digo yo. Pero venga, ayúdame y luego te lo cuento.  
 
    A una velocidad de escándalo miró en mi armario, cogiendo una blusa blanca que ni sabía que tenía, con un lazo alrededor del cuello que acababa anudado en un moño a un lado.  
 
    Luego fue hasta su armario, de donde cogió una falda gris oscura de tubo hasta las rodillas, que combinaba a la perfección con la blusa, y acabó por darme unos zapatos de tacón negro que no estaba del todo convencida de saber usarlos.  
 
    Mientras me ponía la falda, empezó a peinarme, y en un segundo tenia hecho un moño alto que acababa por complementar todo el look.  
 
    — ¿Demasiado formal? —dijo observándome con un dedo apoyado en la barbilla.  
 
    — La verdad es que no lo sé. Yo creo que está bien. Aunque me da un poco de vergüenza salir así…  
 
    — No seas tonta, estás guapísima. Verás cuando te vea Gerard… —me dijo con una sonrisa pilla.  
 
    — ¡Nora! —nos reímos como tontas las dos.  
 
    Iba caminando como bien podía con esos zapatos, haciendo repiquetear el suelo del pasillo. Estaba a punto de abrir la puerta del despacho de Marga cuando escuché un silbido detrás de mí. Sabía quién era sin tener que girarme…  
 
    Gerard me cogió de la cintura, y me susurró muy cerca de mi oído:  
 
    — Si yo soy el cielo, tú eres una estrella, porque solo tu belleza puede iluminarme por las mañanas…  
 
    — ¡Gerard! —me giré riendo tímidamente, y le pasé los brazos por su cuello, acercándome aún más a él—. Te has vuelto todo un poeta. ¿Qué te pasa hoy?  
 
    — Pasa que te he visto y no me he podido contener. Estás preciosa. Pero, ¿a qué se debe este atuendo, si se puede saber?  
 
    — No lo sé, Marga me lo ha pedido. Ahora voy a hablar con ella Y voy a ver qué es lo que está pasando. Luego te cuento, ¿vale?  
 
    — Vale.  
 
    Gerard me dio un rápido besito en los labios antes de abrir la puerta del despacho.  
 
    Como siempre, Marga me estaba esperando. Me volvió a inspeccionar de arriba a abajo, esta vez dándome su aprobación con un gesto.  
 
    — Katherina, siéntate, tengo que decirte algo importante —aunque no me senté, preferí quedarme de pie porque empecé a impacientarme un poco. Al ver que no tenía la intención de sentarme, continuó—. Me han pedido que te entrevistes con el ministro.  
 
    — ¿Cómo?  
 
    — Será una entrevista para la prensa. Katherina, esto es muy bueno para nosotros, el país cambiará la imagen de nosotros, la imagen que les han hecho ver de nosotros.  
 
    — Sí, si eso está muy bien, pero ¿por qué yo?  
 
    — El ministro ha pedido que seas tú.  
 
    No podía creérmelo. El ministro había pedido verme para una entrevista con la prensa… ahora entendía lo de la ropa, pero…  
 
    — No sé si puedo…  
 
    — Katherina, no digas tonterías. Has luchado en la guerra, has peleado por nosotros, tú misma fuiste a visitar al ministro. Deja que el país te vea, Katherina. Les vas a encantar. Verán a una bruja, pero también verán a una persona de carne y hueso como cualquier ser humano.  
 
    Por un lado, esto podría ser algo bueno… sabía que poco a poco tendríamos que luchar por nuestros derechos, igual que cualquiera, aunque nosotros solo pedíamos poder vivir en paz, sin tener que escondernos, vivir nuestra vida libremente…  
 
    Me vino al pensamiento Duncano… eso era lo que él hacía, luchar por los derechos de los brujos, solo que su forma de hacerlo no era la adecuada. El cogió el camino de la guerra, de la muerte y de la destrucción.  
 
    Yo ahora tenía la oportunidad de hacerlo de otra manera… tenía la oportunidad de brindarnos a todos una mejor vida…  
 
    — Vale —me escuché decir—. Lo haré.  
 
    — Cariño, no sabes cuánto me alegro. Te aseguro que todos los brujos del planeta te lo agradecerán. Venga, ven que te acompaño hasta el otro lado. 
 
    Se giró y agitó su mano en el aire, despegando el tapiz de la pared…  
 
    — ¿PERO ES AHORA? —grité.  
 
    — Claro, Katherina. Te están esperando.  
 
    No, definitivamente no estaba preparada. Marga vio cómo empecé a caminar hacia atrás, a riesgo de partirme un tobillo con esos tacones, así que me cogió de la mano y me arrastró a través de la puerta.  
 
    Aparecimos en Madrid, en el mismo callejón donde llegué con Baph aquella noche de la visita al ministro. Gracias a la Diosa no tuvimos que caminar mucho hasta llegar a nuestro destino, un edificio de cristales oscuros, tan alto que no alcanzaba a ver con claridad el último piso. 
 
    — Aquí es, Katherina. Mucha suerte —dijo cruzando los dedos—. Yo debo regresar ya, pero te esperamos allí. Estaré impaciente por saber cómo ha ido —me dio un beso en la mejilla deseándome suerte de nuevo.  
 
    Me acerqué al mostrador y le pregunté a la recepcionista. En cuanto dije mi nombre me dijo que me estaban esperando en el piso 32.  
 
    Miré recelosa los ascensores. No estaba acostumbrada a esos aparatos… tuve que pensarme si quitarme los tacones y subir como un rayo por las escaleras… a la velocidad de la luz no tardaría ni unos segundos en llegar, pero finalmente respiré hondo y me metí en el ascensor con un puñado de gente que también subía. No quería llamar demasiado la atención.  
 
    Cuando llegué todo eran sonrisas. Había mujeres guapísimas por todos los lados, vestidas con trajes formales, otras parecían que iban a una gala. Los peinados impecables. Ahora me alegraba de que Nora me hubiera ayudado a vestirme, y no me sentía tan rara en este mar de luces y maquillajes.  
 
    Ya iba peinada, pero aun así pasé a una sala donde me retocaron el cabello y me maquillaron. Era un maquillaje que se veía natural, y lo agradecí de verdad.  
 
    Con un poco de máscara de pestañas se veían mis ojos grises más grandes de lo habitual. Me miré en el espejo y me gustó la imagen que vi: era yo, pero pareciendo más madura.  
 
    La entrevista fue sobre ruedas, la verdad no me lo había esperado así. El ministro fue muy amable, no sabía si eran de verdad sus intenciones o era porque estábamos delante de las cámaras, pero a mí me pareció que era sincero de verdad.  
 
    Se comprometió a disolver el cuerpo de cazadores, alegando que ya no sería necesario, y dándonos un gran voto de confianza a los brujos.  
 
    Yo le hablé de nuestra forma de vida en el refugio. La presentadora dijo que nadie se esperaba que fuésemos así.  
 
    Finalmente me pidieron que hiciera algo de magia. Me pareció un poco mal; nosotros no éramos magos para divertir a la gente ni payasos de circo. Pero con lo bien que había ido la entrevista hasta ahora, no tenía ganas de estropearlo… así que con una sonrisa invoqué la llama en la palma de mi mano. Aplausos y vítores se escuchaban de un público inexistente.  
 
    Ya fuera de cámara, crucé unas últimas palabras con el ministro.  
 
    Nos dimos la mano y me agradeció haber accedido a la entrevista, asegurándome que sería el principio de una nueva era, de un mundo mejor para todos.  
 
    Salí del edificio con una sensación de felicidad como nunca antes había sentido. Ya era hora de que se hicieran las cosas bien.  
 
    Eso sí, los pies me estaban matando. Con los tacones en la mano, me hice una sombra y fui rápidamente directa a la puerta que me llevó de vuelta al refugio.  
 
    Cuando llegué, Marga me dijo lo orgullosa que estaba de mí. A Gerard, Nora y Ray no les quise decir nada de lo que había pasado… así se llevarían la sorpresa cuando me vieran por la noche en la televisión.  
 
    Estuvieron todo el día preguntándome, pero no cedí.  
 
    Por la noche, todos juntos en la sala común, Baph también estaba, y con Dante tumbado en mis pies, vimos todos la entrevista en el viejo televisor.  
 
    Al final de la entrevista, todo el refugio estaba en corro alrededor de la tele. Me aplaudieron y me subieron en volandas, pasando de unas manos a otras. Todo el mundo estaba gritando de alegría.  
 
    Esa misma noche, como ya era habitual, dimos un paseo por los jardines del refugio Gerard y yo.  
 
    — Sabes, ahora podemos caminar tranquilamente por cualquier ciudad, sin temer encontrarnos a alguna patrulla de cazadores, y todo gracias a ti.  
 
    — Aunque yo soy la que ha ido a esa entrevista, ha sido un trabajo de todos nosotros, ¿sabes? Además, nunca lo habría hecho sin ti.  
 
    Nos sentamos en la hierba bajo la luz de una gran luna redonda, que iluminaba levemente todo el jardín y le daba un aspecto muy romántico.  
 
    — Ahora podríamos ir a cualquier lugar… podemos ir donde tú quieras —me dijo.  
 
    Gerard me pasó un brazo por la cintura, acercándome más a él. Apoyé la cabeza sobre su hombro. Este era el lugar en el que quería estar, me daba igual dónde, si era con él.  
 
    — Creo que me quedaré aquí, justo donde estoy ahora.  
 
    

  

 
   
    5 años después…  
 
    GERARD 
 
    — ¡AHHHGGG, qué horror! Nunca me acostumbraré a llevar tacones —se quejó Kat.  
 
    — Pues no lo lleves. ¿Quién se atrevería a decirle algo a la nueva ministra de brujos?  
 
    Sí, ella había aceptado el cargo que el mismo presidente la ofreció meses atrás, pero que todavía no había aceptado porque decía que era demasiada responsabilidad.  
 
    Pero también sabía que siempre podía hacerse más cosas, por muy bien que estuviésemos, siempre se podía mejorar.  
 
    Finalmente aceptó, y hoy debía pronunciar el juramento del cargo y le entregarían su maletín correspondiente del nuevo ministerio.  
 
    —Estás estupenda —le dije dándole tiernos besitos por el cuello, esperando quitarle los nervios que sabía que la estaban carcomiendo por dentro—. Te van a adorar. 
 
    — Si por lo menos sería algo en privado… pero ¿por qué tiene que estar la prensa también? No quiero salir más en la televisión.  
 
    — Porque esto es algo histórico, es normal. Pero no te preocupes, además ya deberías estar acostumbrada…—Desde la primera entrevista que tuvo con el ministro de defensa, no la habían dejado de llamar para salir en programas de televisión—. Quizás cuando vuelvas podemos hacer un viaje exprés… podemos volver a Paris esta noche, ¿qué te parece?  
 
    Las salidas nocturnas que acostumbrábamos a hacer por el jardín, poco a poco se fueron haciendo más lejos. Y desde que Marga no nos impedía utilizar la puerta, nos dedicábamos a recorrer el mundo durante la noche, tal y como a nosotros nos gustaba, bajo un espeso manto de estrellas. 
 
    — París suena genial.  
 
      
 
    FIN… 
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